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	Sinopsis

	Nos conocimos hace una vida. Y luego... 

	Perdimos infancias. Perdimos oportunidades. Perdimos el amor. 

	El destino nos está dando otra oportunidad. Pero ¿una oportunidad para qué? 

	Porque a pesar de que hemos sido traídos de vuelta el uno al otro bajo las peores circunstancias.... 

	Todavía estamos. Jodidamente. Perdidos.

	 

	 


Para mi marido, por ser lo opuesto a Tucker. 

	Los chicos buenos terminan primero.

	 


Prólogo

	Charlotte

	 

	En retrospectiva, cuando estás mirando el cañón de un arma; sientes que deberías haber escuchado esa sensación en tus entrañas que te dijo que volvieras a la cama esta mañana.

	 


1

	Charlotte

	 

	Nadie escucha sus instintos cuando más lo necesita.

	Dios, la ciencia, o quienquiera que nos puso en este planeta, inculcó este sentimiento intangible, este sentido omnisciente dentro de nuestros cuerpos para alertarnos del peligro o de la angustia o de la miseria. Y elegimos ignorarlo, casi todas las veces.

	Toma por ejemplo el tiempo en que me castigaron después de que Jillian Roberts me copiara en álgebra en el segundo año de secundaria. Sabía que copiaba mis respuestas, que me usaba para aprobar un tema que debería haber sido tan fácil si no estuviera tratando de atrapar al chico que se sentaba a su lado. Sabía que estaba mal. En el fondo, en la boca del estómago, sentí ese pequeño núcleo de vergüenza y miedo envuelto.

	Pero lo ignoré. Elegí creer que la chica más popular de la Secundaria Conestoga realmente quería ser mi amiga. Hasta dos semanas después, cuando nuestro maestro nos atrapó a ambas y terminé con mi primer y único viaje a detención.

	Y luego, esta mañana. Cuando abrí los ojos, sentí que el instinto del tamaño de una sandía se alojaba en mi torso, diciéndome que me quedara en la cama.

	Pero, no lo escuché. En vez de eso, me levanté y encendí la cafetera para preparar la bebida mientras me duchaba durante cuatro minutos. Cepillé mi cabello castaño largo hasta mis hombros y pasé el rímel sobre mis pestañas. Me tragué las náuseas en el estómago mientras me ponía mis conservadores tacones y abotonaba la chaqueta marrón que combinaba con la falda coqueteando con mis rodillas.

	Y luego me fui, llevando a mi aburrido Toyota Camry a mi trabajo promedio en un banco de una ciudad mediocre. Si es que Lancaster, Pensilvania, pudiera ser considerada una ciudad.

	Este lunes por la mañana comenzó como cualquier otro. Fui la primera en llegar a las siete de la mañana, una hora y media antes de que el banco abriera. Incluso antes que los cajeros.

	Sí, soy la persona sobre la que todos mis compañeros de trabajo susurran, la bienhechora de la que hablan durante los almuerzos a los que nunca me invitan. Sé cómo me llaman. Lame culos. Chupa medias.

	Tal vez soy esas cosas. Pero, no olvidas lo que se te inculcó desde muy joven. Mi cuerpo y mi mente no permiten nada más que el cien por cien. Así que, eso es lo que doy. Todo el tiempo. Incluso cuando tengo ganas de desmoronarme o de rendirme.

	Soy la que abre las puertas, enciende las luces, enciende todo. Me aseguro de que nada esté fuera de lugar, de que cuando esos primeros clientes entren por nuestras puertas, se encuentren con un ambiente amistoso y profesional. Incluso si no son específicamente recibidos por mí.

	Como analista de crédito, estoy escondida en el segundo piso. Lejos de clientes habituales o de interacciones personales. Me siento en mi cubículo, cómoda con mis números, figuras y hojas de cálculo. Hago cálculos, controlo el riesgo. Yo decido si la persona que le pide dinero a nuestro banco se lo merece, o si no va a recibir la ayuda que necesita.

	No soy la persona que se distrae. No sueño despierta ni fantaseo.

	Así que, no tiene sentido por qué me detuve esta mañana. Por qué dejé las puertas del frente abiertas, cuando normalmente las aseguraba detrás de mí, cerradas hasta que los cajeros usaran sus llaves en una hora. Eso no explica por qué me acerqué a una de las sillas de cuero alineadas para los clientes que esperaban. No hay razón por la que deba estar sentada en el vestíbulo del banco por quién sabe cuánto tiempo cuando una figura encapuchada atraviesa sus puertas.

	Lo único a lo que puedo culpar es a mi instinto. Y a mí misma. Por no escucharlo total y completamente.

	—Dame el dinero... —interrumpe la voz grave mi aturdimiento fuera de personaje.

	Miro la figura, pero no todo llega a mi cerebro. Un segundo, dos segundos. El tiempo se siente lento, como si tratara de pasar a través de la melaza. Y entonces, el mundo se precipita hacia mí, el miedo que debería haber sentido hace más de un latido inundando mi pecho, haciendo que mi corazón se estrellara contra mi caja torácica.

	Estoy sola aquí. Completamente sola. Las calles afuera están desiertas; nadie empieza a trabajar en este centro dormido hasta alrededor de las nueve de la mañana. Me levanto, con las piernas más firmes que el resto de mi cuerpo. El hombre o la figura que asumo que es un hombre, se halla a sólo unos seis metros de mí. Es alto, su figura oculta bajo la ropa negra y holgada que lleva puesta. Su cara permanece oculta en la capucha que usa para disfrazar sus rasgos. Y se balancea como si el suelo se inclinara por debajo de él.

	Si tan sólo pudiera llegar a la vuelta de la esquina al ascensor del banco... o a la escalera. Mi tacón se raspa en el piso mientras me muevo una pulgada, el sonido reverberando a través del edificio vacío.

	—¡No te muevas, carajo! —Esa voz de nuevo, más fuerte y más clara esta vez. Algo familiar—. ¡Ponte detrás del mostrador y dame el dinero!

	Todavía no lo he mirado directamente; el miedo de verlo por el rabillo del ojo era demasiado grande. Pero ahora, lo miro fijamente. Y es como si todo el oxígeno saliera de la habitación. Como si mis pulmones y todos mis órganos se apagaran, las campanas de alarma internas zumbando más fuerte que el sonido de una ambulancia que corta la noche.

	Porque no es el hombre el que me hace ahogar un sollozo y ponerme detrás del mostrador de los cajeros. Es el destello de la pistola de plata que apunta temblorosamente en mi dirección, su dedo flotando peligrosamente cerca del gatillo.

	—¡Está bien! Bien... Te daré lo que quieras, por favor... —Puedo sentir las lágrimas en mi garganta mientras trato de controlarme.

	La computadora que enciendo se pone roja en mi cara, lo que me incita a iniciar sesión. Mi mente se queda en blanco, sin ver nada más que esa pistola temblorosa apuntándome a la cara. ¿Cuál es mi nombre de usuario? Escribo las letras, C-M-O-R-S-S-E-Y. Mi nombre y apellido. De acuerdo, bien. Ahora mi contraseña…

	—Jodidamente, apúrate. —Gruñe y mis ojos se disparan para verle golpear dos veces el arma contra el mostrador antes de volver a ponerla a mi altura.

	No puedo morir hoy. Ni siquiera he vivido. El pensamiento es lo único que aparece en primera línea en mi cerebro cuando trato de recordar mi contraseña. Acabo de cambiarla. Maldita sea, pero, ¿cuál es?

	Mis manos empiezan a sudar a medida que escribo algo, golpeo el espacio una vez y luego dos veces. Recuerdo el botón de pánico debajo del escritorio, pero olvido dónde está. Él me verá y lo echaré a perder. Mi mente va a mil kilómetros por minuto, yo…

	—¡Jesucristo! ¡Dame el dinero o te dispararé!

	Todo se congela. Mis manos, mi cuerpo, mi mente. Lo único que se mueve es mi cuello, levantando la cabeza para mirarlo. Mirarlo de verdad. Más allá de la pistola apuntando entre mis ojos. A través de las sombras de su sudadera con capucha negra.

	Y ahí es cuando los veo. Los rizos de color marrón chocolate que se asoman más allá del borde de la capucha. En lo profundo de los pliegues de la ropa veo la larga y descolorida cicatriz plateada que recorre el lado izquierdo de su mandíbula. Escucho las palabras de nuevo, las pongo en mi cerebro. La frase, el tono. La forma en que gruñó mientras decía “Jesucristo”. De la misma manera que lo decía todos los días después de la escuela dominical1 cuando teníamos nueve años.

	—¿Tucker? —La palabra sale de mi boca sin mi permiso, medio jadeo, medio pregunta.

	El hombre se tambalea hacia atrás, como si le hubiera golpeado. Como si el nombre que escupí fuera venenoso.

	—¡¿Qué demonios?! No.... ¡no me hables!

	Lo ignoro, el miedo que hizo zozobrar mi corazón desapareciendo repentinamente. Probablemente sea una tontería, pero no tengo miedo.

	—Tucker, soy yo, Charlotte. Charlotte Morsey.

	Y ahora que ha retrocedido bajo un rayo de luz, puedo verlo mejor. Alto. Tucker Lynch siempre fue alto para mí. Los mismos rizos de color moca, siempre demasiado largos. Incluso sus manos, todavía envueltas alrededor del arma que podría meterme una bala en la cabeza en un segundo. Todo sobre él me resulta tan familiar. Pasé años memorizándolo todo.

	Me inclino sobre el mostrador, arrogante en mi confianza de que no me hará daño ahora que he dicho mi nombre. Miro fijamente a la oscuridad bajo la capucha hasta que puedo ver sus ojos. Esos ojos oscuros, muy oscuros. Casi negros. Ojos que solían derretirme, que solían ser las ventanas de todos sus sentimientos. Podía ver cada emoción a través de los ojos de Tucker, incluso cuando le ponía una pared a los demás.

	Pero ahora, no puedo ver nada. Esos hermosos ojos, los que alguna vez consideré míos, son vidriosos. Inyectados de sangre. Parece enloquecido bajo la sombra de su ropa. Desinteresado. Inseguro.

	—¡Maldita sea! —Tucker agita el arma salvajemente mientras se pasa la mano derecha por la cara—. De todos los bancos del maldito mundo... ¡MIERDA!

	—Está bien... por favor, Tucker. Puedes irte ahora, no haré nada...

	Necesito calmarlo, o buscar ayuda, o algo. No actúa como normalmente; no está en el estado mental correcto. Recuerdo que mi madre me mencionó algo sobre él hace unos meses. Ahora deseaba haber escuchado algo de lo que dijo.

	—Oh, puedo irme, ¿eh? ¿No irás a hablar con nadie? ¡Por lo que recuerdo de ti, Char, siempre fuiste demasiado buena!

	Vuelve a apuntar el arma en mi dirección, y aun así el miedo no llega. Debería tener miedo; debería estar pidiendo ayuda. Pero, simplemente no lo hago. No puedo.

	De repente se endereza, agarrando el arma con ambas manos temblorosas. 

	—Consígueme todo el maldito dinero de este banco, ahora mismo. O te lo prometo, Char, te volaré los sesos.
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	Tucker

	 

	Luz. Luz brillante. 

	Náuseas continuas. Necesito una dosis. Necesito una ahora.

	¿Eso es un gemido?

	La claridad regresa y me aferro a ella por mi vida. Sé conscientemente que estoy pasando por un síndrome de abstinencia, pero mi cuerpo se niega a aceptarlo. Si pudiera concentrarme por un segundo...

	—... pronto estará aquí. Lo estoy intentando, por favor, ¿puedes bajar el arma? No puedo... No puedo concentrarme...

	La mujer frente a mí tiene lágrimas que manchan sus pálidas mejillas, el temblor de su voz dejando ver lo asustada que se siente. Ahí es cuando registro el arma y le apunto a la cara. Jesucristo. ¿Qué mierda...?

	Me tropecé con este banco porque vi las luces encendidas y parecía vacío. ¿Qué banco sería tan estúpido como para dejar la puerta abierta? No lo sabía, pero no iba a tentar a mi suerte rechazando el regalo que el mundo me acababa de dar.

	Tenía hambre y frío después de dormir en un banco del parque. Pero, quién sabe cómo llegué allí. Todo lo que sabía era que necesitaba heroína. Y para conseguir heroína, necesitaba dinero. De lo cual ya casi no tenía. Así que imagina mi sorpresa cuando el mismo niño Jesús puso un banco libre y despejado en mi camino.

	Liberar y despejar mi trasero.

	Por supuesto que alguien estaría aquí. Y ese alguien era una chica, bueno... una mujer ahora, no la había visto en... mierda. ¿Cinco años? ¿Quizás más tiempo?

	—Ughhhh... —No noto que el aullido gutural sale de mis propios labios hasta que levanto la mirada y Char Morsey me la devuelve.

	El dolor punzante en mis sienes y brazos se ha irradiado, infectando cada poro y folículo. Siento que mi piel, mis órganos y mi sangre se rebelan contra mí. Necesito una solución, y rápido.

	—¡Date prisa! —le grito a Char.

	Gime un poco, como un perro herido tratando de escapar. No sé qué demonios hacer. ¿Cualquiera, de todos los que hay en este maldito mundo, tenía que ser ella, sentada sola en este banco? A cualquier otra persona la habría apuñalado, golpeado, disparado.... pero no a ella. Mis manos traidoras no lo permiten.

	—Tucker, por favor... —Su voz es débil mientras ruega—. Los cajeros llegarán pronto. No puedo, no puedo hacer esto. Puedes irte, puedes escapar. ¡Nadie lo sabrá!

	Otra vez, esta mierda de suplicar. No me iría de aquí hasta que me diera dinero.

	—Entonces, supongo que será mejor que trabajes rápido.

	Puedo sentir mi claridad deslizándose, la vista definida sobre el mundo cayendo en cascada. Mis pies resbalan de nuevo, como si estuviera parado en un balancín. Char baja la cabeza, una expresión de preocupación marcando su pálida cara. Su cabello castaño claro, más corto que la última vez que la vi, se voltea con el movimiento y lo capto. El olor que siempre he asociado con Char. Margaritas, hierba fresca y mi infancia.

	Mi resolución vacila por un minuto, sólo un segundo y estoy a punto de girar y marcharme. Pero, luego hay un ruido, las bisagras de una puerta que se abre en algún lugar del edificio.

	—¡Mierda! —me susurro a mí mismo, mi cerebro desintegrándose tratando de idear un plan rápido.

	—Estoy dentro. —Char le habla a la pantalla de la computadora, no a mí.

	Pisadas en algún lugar de arriba me hacen saltar hacia el mostrador.

	—Bien, dámelo. Todo ello.

	Char empieza a tirarme montones de dinero. Dinero bien amontonado y envuelto. Prácticamente estoy babeando de hambre y de la necesidad de drogarme.

	Es sólo mientras meto el dinero en mi camisa, en mis bolsillos; dondequiera que pueda guardarlo, cuando me doy cuenta de que todo esto quedará en cámara. Que en cuanto me vaya de aquí, llamará a la policía y me rastrearán.

	Así que, tomo una decisión. Mi coordinación se apaga, mi funcionalidad se desvanece rápidamente. No puedo hacer una escapada limpia, no en este estado. Así que, si tengo un conductor, estaré mucho mejor. Y si ese conductor es la persona que podría culparme de este robo... aún mejor.

	—Pon el resto en tu bolso. —Me dirijo al bolso de aspecto caro que yace junto a ella en el escritorio. Apuesto a que podría venderla por una pieza.

	—¿Qué? —Char me mira, sus ojos inquietos cuestionando la petición. Puedo ver el anillo amarillo entre su pupila y el iris marrón oscuro.

	Mi espalda y mis manos gotean de sudor; el momento y la adrenalina que llena mi sistema van a hacer que me estrelle pronto.

	Sostengo el arma tan firme como puedo, me inclino y la presiono hasta el centro de su frente.

	—Pon el resto del maldito dinero en tu bolso. ¿Intentas huir? Te dispararé. ¿Intentas gritar? Te dispararé.

	Hace lo que le digo, todo su cuerpo temblando mientras mete los billetes en su bolso. Ni siquiera creo que esté respirando mientras choco el metal frío contra su cráneo. Las pisadas suenan desde algún lugar del suelo en el que estamos, las vibraciones de los talones de la mujer resuenan a través del pasillo por el que camina.

	—¡Vamos, ahora! —Mi voz es tranquila pero mortal. Char sabe que no debe desobedecer. Especialmente cuando tengo su vida en mis manos.

	Se acerca torpemente al mostrador, con la postura rígida y alerta.

	Le hago una seña para que se acerque y, cuando llega lo suficientemente cerca, la agarro del brazo. Duro. Siento su mueca de dolor y los espasmos cuando el dolor le sube por el brazo. Bien. Sabe quién manda.

	Mi visión se nubla y siento mis pulmones más secos que el maldito Sahara. Necesito inyectarme ahora mismo.

	—¿Dónde está tu auto? —Mis labios se acercan tanto a su oreja, que la pistola se aprieta con fuerza contra su coxis mientras la empujo hacia delante.

	Veo el destello de luz en las lágrimas que caen por su rostro mientras camina rápidamente hacia lo que parece ser la puerta trasera. Y luego, estamos en el estacionamiento, a la hora del día todavía tan temprano que no nos encontramos con ninguna otra alma mientras cruzamos a un Camry blanco de aspecto más nuevo.

	—Desbloquéalo, Char. —Gruño cuando juega con las llaves.

	Respira profundamente, estabilizando sus manos y finalmente pulsando el botón de desbloqueo. Casi le pido que conduzca, con mi sistema interno colapsando más que un disco duro obsoleto. Pero, lo sé mejor, incluso en este estado. Tengo que ir a casa de TJ, a buscar mi dosis. Y luego, necesito salir de aquí. La señorita Remilgada no se interpondrá en mi camino.

	La acompaño al lado del pasajero y la obligo a entrar. Una vez sentada, me acerco a su cara, así tiene que mirarme.

	—Dame tu teléfono. Ahora. —Inmediatamente entrega el iPhone. No pierdo tiempo en tirarlo al suelo y pisotearlo con el tacón de mi bota—. Bien. Ahora voy a ponerme del lado del conductor. Si bloqueas las puertas, gritas o tratas de correr en el tiempo que me lleva llegar allí, no te preocupes, te meteré una bala.

	Parpadea una vez, el asombro y el miedo en su rostro me dice que no debería tener nada de qué preocuparme.

	Y no lo hago. Char es una buena chica, siempre fue buena siguiendo instrucciones. Es por eso que me subo al asiento del conductor sin problemas, y en poco tiempo, estoy de camino al otro lado de la ciudad hacia TJ y una bola ocho.

	Sonrío, la expresión se siente extraña en mi rostro. Acabo de cometer un robo y un secuestro, y nadie se da cuenta.
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	Charlotte

	Dieciocho años atrás

	 

	Incluso con siete años, sé que esto no es normal.

	Estamos en pleno verano y en lugar de estar afuera, montando en bicicleta y disfrutando del final de los meses calurosos sin escuela, estoy atando mis zapatos de tap2 y empacando mis partituras para las clases de piano después de la clase de baile.

	Un grito desde fuera de mi ventana me hace caminar hacia el cristal. Y por supuesto, ahí está. Tucker Lynch, corriendo por la calle en su bicicleta, haciendo huellas de neumáticos cuando se detiene en seco y casi pasa por encima de los manillares. No importa que apenas le hayan quitado los puntos de sutura hace una semana, después de que accidentalmente arrastrara un anzuelo de pesca a través de su mandíbula.

	No tiene miedo. Y es genial. Y nunca se fijará en mí.

	—Charlotte Ann, es casi la hora de irse. ¡Más vale que hayas empacado y estés lista! —llama mi madre desde abajo.

	Por supuesto que he empacado y estoy lista. Porque si no lo estuviera, ella vendría aquí y gritaría. Me diría lo tonta y horrible que soy. Se quejaría de que la han cargado con una niña que no puede hacer nada bien.

	Debería bajar, pero algo me mantiene aquí, mirando al chico lindo de al lado. La próxima semana estaremos en tercer grado y creo que tal vez sea el año en que Tucker y sus amigos finalmente me pidan que salga con ellos. He estado planeando y haciendo listas todo el verano de cómo actuar, qué hacer y cómo hablar para ser popular. Porque, si me hago popular, Tucker se fijará en mí.

	—¡CHARLOTTE ANN! ¡Ahora!

	Suspiro, el temor de subirme al auto con ella e ir a clase de danza anudando mi barriga. Ya ni siquiera me gusta el tap, aunque soy la mejor de la clase. Tengo que serlo, o me castigarán. Y, no puedo decir que no quiero ir más, porque entonces me castigarían. Ni siquiera creo que haya habido un tiempo en el que quisiera hacer tap, o piano. Pero lo hago porque mi mamá dice que me encantan. Que sólo me hace ir porque no quiere que deje algo que amo. No estoy segura de por qué importaría eso, ya que ni siquiera me gusta.

	—¡Oye niña, diviértete! —me saluda mi papá cuando lo paso en la sala de estar, el juego de los Phillies a todo lo que da.

	¿Cómo es que no puedo quedarme a ver béisbol o algo así en vez de ir a clases de las que no quiero aprender?

	—¡Entra en el auto ahora, antes de que lleguemos tarde! —Mi mamá me empuja, sus largos rizos marrones atados con una pañoleta para mantenerlos lejos de su cuello con este calor. Está usando sus típicos shorts elasticos y camiseta, todo un poco demasiado redondo. No sabía que tenía una madre gorda hasta que Melody y Alyssa se burlaron de mí hace dos semanas en la clase de baile.

	Me apresuro a ir al auto, tirando mis bolsas y maleta en el asiento trasero.

	—¿Qué eres, un mimo? —La voz burlona de un chico me hizo mover la cabeza.

	Tucker. Allí estaba él. Hablando conmigo mientras descansaba sus codos raspados en el manillar.

	—No, es mi leotardo de baile.

	—¿Acabas de decir que eres una tarada? —Se ríe a carcajadas, mis mejillas brillantes y calientes.

	Por supuesto que mi mamá eligió ese momento para interrumpirnos antes de que pudiera lanzarle una respuesta inteligente.

	—¡Charlotte, vámonos! Hola, Tucker, dile a tu mamá que le mando saludos y que vamos a cenar el viernes.

	—Lo haré, Sra. M. —No me dice nada, sólo me mira con una expresión que no puedo leer.

	Pero, mientras mi mamá sale de la entrada, no puedo evitar mirar atrás para ver si tal vez nos observa. Y cuando lo hago, lo hace.

	Levanta dos dedos y me saluda con un signo de paz. Así que levanto los míos, imitándolo con mi corazón retumbando en mi pecho.
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	Charlotte

	 

	No le tuve miedo a Tucker hasta que me puso la pistola entre los ojos y sentí que el cañón pesaba sobre mi cráneo. Con qué facilidad pudo haber apretado ese pequeño gatillo, enviando mis recuerdos y pensamientos volando hasta que aterrizaran en la pared detrás de mí.

	No puedo morir hoy, ni siquiera he vivido.

	Eso es lo que pensé cuando amenazó con matarme. Y era una de las pocas cosas lógicas que todavía corrían por mi cerebro, como un teletipo de bolsa, mientras me sentaba en el callejón trasero de un edificio abandonado, el miedo y la ansiedad circulaban por mis venas y me hacían temblar incontrolablemente.

	Y, aunque no podía controlar mis extremidades, traté de mantener el valor. Porque antes de que Tucker desapareciera en la casa decrépita donde estacionó mi auto, me prometió que, si abría las puertas, lo pagaría.

	Las cerraduras saltan en ese momento, las perillas mecánicas se disparan y me hacen gritar y clavar mis uñas en mis antebrazos donde las estuve agarrando.

	Tucker se dobla en el asiento del conductor, con una pequeña bolsa de papel marrón en el puño.

	—¿Te asusté?

	Su sonrisa es grotesca; los dientes que expone se ven manchados y llenos de mugre. Por fin se ha quitado la capucha, esos rizos marrones salvajes se le enredan en la cabeza y son lo único que reconozco de él.

	Su rostro, que antes era juvenil y guapo, ahora luce demacrado, con las mejillas hundidas por lo que sospecho que es desnutrición. Sus ojos son vidriosos y su color es pálido, sus labios agrietados. Y hay dos llagas prominentes a cada lado de su boca, con pus y sangre saliendo de ellas. No sé qué le ha pasado al chico que una vez amé.

	Me quedo mirando por la ventana, sin querer contestarle ni creer que estoy aquí. Debí haber escuchado mi instinto. El crujido de la bolsa de papel me hace girar un segundo después.

	—Sé que probablemente nunca has probado una sola droga en tu vida... pero, te lo ofrezco si quieres probarlo. Dios, no sabrías lo bien que se siente si yo mismo te clavara una aguja en el brazo, pero no estoy diciendo que no lo intentaré.

	Tucker tiene la pistola entre las rodillas en el asiento, las manos ocupadas subiéndose las mangas y atando una cuerda de goma alrededor del bíceps. Mis ojos caen en la curva de su brazo. Parece un alfiletero.

	—Tucker... —Jadeo involuntariamente.

	Levanta la mirada y debe ver lo sorprendida que estoy.

	—Oh, por favor. El resto de nosotros no teníamos la vida servida en bandeja de plata, Char. Supéralo.

	Tengo que mirar hacia otro lado cuando prepara la aguja y presumiblemente se dispara drogas en el brazo. Pero, sé cuándo lo hace. Porque hace este sonido, no un gruñido ni un gemido. No puedo definirlo con nada más que... euforia. Ese es el sonido que hace.

	—No puedo creer que hayas hecho eso. —No debería hablar, pero no puedo evitarlo.

	—Oh, cállate la boca, Charlotte.

	Me doy la vuelta para enfrentarme a él de nuevo.

	—Pronto verán los videos de seguridad. Puede que ya los hayan visto. Deberías escapar mientras puedas.

	Y, a pesar de mi buen juicio, quiero que escape. Con todo lo que me ha hecho esta mañana, y todavía quiero proteger a Tucker. Como siempre lo he hecho. Incluso si eso significa que terminaré sufriendo.

	—¿Y qué demonios crees que estoy haciendo?

	Tucker arranca el auto, nos lleva marcha atrás y hace un túnel por el estrecho callejón. Y, ahí es cuando me doy cuenta de que está huyendo.

	Pero, también me llevará con él.

	—No, Tucker. ¡Déjame salir! —Empiezo a tirar de la manija de la puerta, la que no cede gracias a las trabas. Podría abrirlo, intentar saltar. Pero, por la forma en que se acerca a la interestatal, probablemente me rompería todos los huesos del cuerpo. O moriría de todos modos.

	—No puedo hacer eso, Char, no con todo lo que has visto.

	Si antes parecía perezoso y aturdido, ahora es exactamente lo contrario. Es como si alguien hubiera inyectado adrenalina cruda en su sistema, lo que, técnicamente, supongo que lo hizo con la heroína.

	Golpea incesantemente con sus manos grandes en el volante, su pie prácticamente presionando el pedal del acelerador hasta el suelo. Por lo menos puedo esperar que nos detengan, porque definitivamente va a unos cincuenta kilómetros por hora por encima del límite de velocidad.

	—¿Adónde vas, Tucker? Te van a encontrar; tarde o temprano verán los videos. ¡Detengámonos, resolvamos esto! —Por favor, Dios, que alguien vea ese video de seguridad pronto.

	—No me jodas, Charlotte. Y, además, es vamos. ¿Adónde vamos? ¿No recuerdas haberme dicho una vez que estábamos en esto juntos? ¡Jodida gran mentira!

	Tucker se ríe, la risa maníaca y sarcástica que me hace daño en los oídos.

	—¿Qué demonios te ha pasado? —susurro, desconcertada por este hombre sentado frente a mí. Tan diferente del chico vibrante que una vez conocí.

	Aleja sus ojos marrón chocolate de la carretera y me quema con una mirada amenazadora y seria. Es la primera vez durante esta horrible mañana que he visto un pequeño vistazo del viejo Tucker.

	—Así es como se ve cuando todos y todo en tu vida te abandona.
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	Tucker

	Catorce años atrás

	 

	Jugar con un hueso roto no es nada nuevo para mí. Excepto que, ahora mismo, no puedo atrapar un balón con el dedo doblado hacia atrás.

	—Vuelve a encajarlo en su sitio, Tucker. ¡Jesucristo, eres tan perezoso! —Mi padre se me echa encima con su acento tejano—. No importa que no pudieras atrapar la pelota, corriste mal en la ruta. ¡Jesús!

	Ah, justo el discurso que esperaba recibir de mi padre en Acción de Gracias. Salimos a jugar una bonita ronda de fútbol americano con mis tíos y primos y, por supuesto, se ha convertido en una sesión de entrenamiento mientras todo el mundo está aquí de pie compadeciéndose de mí. Pero, nunca diciendo nada para detenerlo.

	Mi tío Jeremy trota hacia mí, con una triste sonrisa casi bajando la boca.

	—Oye, Tuck. Déjame echar un vistazo.

	Supongo que mi padre no tiene que venir a ver a su hijo, y su hermano, el pediatra, se encarga de todo el equipaje emocional. Qué imbécil.

	—Parece que se salió, pero no se ha roto. ¿Crees que puedes soportarlo si vuelvo a ponerlo en su lugar?

	Asiento, mordiéndome la lengua hasta que siento el sabor de la sangre. Pero, al menos, evitará que grite o llore. Mi padre sólo se enojará si le muestro dolor. El tío Jeremy toma mi muñeca en una mano, mi dedo en la otra y me preparo para el estridente destello de la agonía.

	Y luego, ahí está. Caliente y abrasador y cegador. Quiero colapsar y retorcerme en el suelo, pero cierro mis rodillas, empujando a través de mi sufrimiento. Después de un minuto o dos, el tormento se convierte en un dolor punzante.

	—¿Podemos volver al juego, maricones? —Papá está molesto porque me he tomado un segundo para tratar una lesión.

	Desde que descubrió que podía correr una ruta y leer una jugada bastante bien, junto con mis manos más grandes que el promedio y la capacidad de saltar verticalmente más alto que cualquiera de los otros niños de nueve años de mi equipo, ha sido el fútbol. Día tras día. Durante los últimos dos años he entrenado en invierno y primavera, me he unido a ligas de viajes y campamentos en verano y me he roto el culo para ganar temporadas en otoño. Si pierdo un partido, me castigan. O peor aún, toda su atención se centra en averiguar por qué perdí.

	—Rick, necesita descansar esto. Deja que Tuck se siente el resto de este tiempo fuera. —El tío Jeremy parece inseguro si debería estar diciendo algo, pero al menos hay un adulto responsable en este campo que responde por mí.

	Parece que a papá le va a salir vapor de los oídos en cualquier momento.

	—Bien. Pero será mejor que entres y pongas hielo en eso. Dile a tu madre que es mejor que la cena esté lista pronto.

	El otro pasatiempo favorito de papá, además de vivir sus sueños a través de su hijo, es tratar a su esposa como si fuera una sirvienta.

	Salgo corriendo de nuestro patio trasero sin decir nada más, agradecido de poder escapar durante una hora. Y, para vengarme de él, no voy a entrar a ponerme hielo en el dedo. En vez de eso, me dirijo al otro lado de la calle, ansioso por atravesar el vecindario y tal vez terminar en el parque a un par de calles de aquí.

	Casi paso el terreno de los Morsey cuando alguien me detiene.

	—¿Qué haces?

	Me doy la vuelta, sabiendo ya a quién veré cuando lo haga. Charlotte Morsey, sentada en los escalones de su terraza, con un libro en su regazo. Finjo no darme cuenta cuando mi garganta se seca y mis manos empiezan a sudar al verla. Ella es muy bonita. No es que lo admita ante mis amigos. Porque Char también es una perdedora. Le gusta leer por diversión y apenas tiene amigos en la escuela.

	Pero, es muy bonita. Con sus grandes ojos marrones y su cabello castaño y esponjoso que cae casi hasta las caderas. Y la forma en que siempre me sonríe. Nadie me sonríe como Char.

	—Sólo voy al patio de recreo. —Me doy cuenta de que todavía tengo el dedo débil en la otra mano.

	—Pero, es Acción de Gracias.

	—Sí, bueno, mi papá es un imbécil si no te diste cuenta. —Ella jadea cuando maldigo—. Perdón por maldecir.

	No sé por qué me disculpo, pero de repente me siento mal por decir mi nueva palabra favorita delante de ella.

	—Está bien. Puedes venir a sentarte conmigo un rato si quieres.

	Levanto la mirada de donde estaba concentrada en mis zapatos raspados para mirarla. Se ve... tranquila.

	—¿Segura que no te distraeré?

	Char sacude la cabeza, sus grandes pestañas parpadean y revolotean contra sus mejillas. Estoy hipnotizado.

	—En absoluto. De todos modos, acabo de terminar un capítulo.

	Vacilantemente me uno a ella en los escalones, plantando mi trasero junto al suyo en las tablas de madera. Nuestros cuerpos están tan cerca que accidentalmente choco mi rodilla con la de ella.

	—¿Qué lees?

	—Nancy Drew. Me gustan los misterios.

	Hum. No había leído un libro que no hubiera sido asignado por la escuela en... bueno, siempre. Apenas leo esos libros.

	—¿Qué hizo tu padre allí que te hizo querer irte?

	Por eso me gustaba Char. Siempre sabía lo que estaba pensando y no temía ser seria. Mis amigos están bien, pero sólo quieren hacer el ridículo.

	—Jugábamos al fútbol bandera3 y él lo hizo todo sobre mí. Lo que estaba haciendo mal, cómo podía mejorar. Odio el fútbol.

	Char me mira fijamente, inclinando la barbilla para poder mirarme a la cara.

	—Creí que te gustaba el fútbol.

	—Solía hacerlo. Cuando era divertido. Ahora se siente como una tarea.

	Asiente.

	—Lo entiendo.

	Nos sentamos en silencio durante unos minutos. Mis pensamientos sobre ella me comen hasta que no puedo evitar preguntarle.

	—Oye, ¿cómo es que no tienes amigos en la escuela?

	Ahora le toca a ella ser consciente de sí misma.

	—Bueno, en realidad no puedo salir por ahí. Siempre estoy en clases de baile o de piano o algo así. Así que nunca tengo citas de juego. Y bueno, nunca siento que soy lo suficientemente normal para encajar con alguien.

	Sacude la cabeza. 

	—No importa. No lo entenderías. Eres como el chico más genial de la escuela.

	Me duele el corazón por ella.

	—Lo entiendo más de lo que crees.

	—¿Sí? ¿Es por eso que me ignoras en la escuela?

	Tengo la decencia de verme y sentirme como una mierda.

	—Yo.... uh. Lo siento por eso. Es una especie de movimiento de imbécil.

	—Sí. Definitivamente es una movida de imbécil.

	Ambos nos reímos de su maldición. Golpeo su hombro con el mío y siento un hormigueo en la mano que no tiene nada que ver con mi dedo dolorido.

	—Bueno, si me dejas sentarme contigo en tu terraza algunas veces, hablaré contigo en la escuela.

	—¿Lo prometes? —Saca su meñique, esperando que lo agarre con el mío.

	—Promesa. —Enlazo mi dedo con el de ella.

	Char sonríe de esa manera que creo que sólo puede ser para mí. —Bueno, ahora estamos juntos en esto.
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	No sé dónde nos llevaré hasta dentro de una hora en el camino.

	Mi instinto de pelear o huir me hizo saltar en la 222 Norte directamente desde la salida. Era la forma más rápida de salir de Lancaster y la más cercana a nuestra ubicación.

	Después de una hora de cambiar imprudentemente de carril y tirar una moneda para decidir si me bajo o no en la próxima salida, descubro el escondite perfecto. Un lugar en el que nadie estará en esta época del año. La muchedumbre del verano ya se ha ido y sé a ciencia cierta que los dueños empacan y se van después de la primera semana de septiembre.

	—¿Dónde nos llevas, Tuck?

	Es como si la maldita mujer todavía pudiera leer mi mente. La voz de Char suena resignada, la lucha en ella disminuyendo. Eso es bueno, al menos para mí. No estoy seguro de cuánto tiempo tendremos que estar fuera, cuánto tiempo tendré que mantenerla. Mis ojos se dirigen hacia ella. Lo han estado haciendo desde que se encogió de hombros debido al calor sofocante del auto. No la dejaré abrir una ventana ya que podría gritar, ni encenderé el aire acondicionado. Una vez oí que un tanque de gasolina llegará más lejos si lo mantienes apagado. Lleva una camiseta blanca de encaje que resalta la curvatura de sus tetas.

	Maldita sea, creció bastante bien.

	Y maldita sea, mi pene lo nota.

	Lo he notado desde que me inyecté, lo que hizo que mi cuerpo volviera a funcionar en todos los sistemas. Si no estuviera lidiando con la idea de que acabo de secuestrar a Charlotte Morsey, y si no pensara que me arrancaría las pelotas, podría detenerme y tratar de seducirla.

	Y estaba el hecho de que algo mucho más atractivo me seducía. La pieza que compré con el dinero robado del banco prácticamente me cantaba desde la consola central de su Camry, y lo hacía con una canción de sirena.

	Pero, no puedo. No hasta que lleguemos a nuestro destino y Char esté bien encerrada o atada en alguna parte. Mierda, no tengo cuerda. O cinta adhesiva. Ni nada de eso. Soy el peor secuestrador del mundo. Culpo a las drogas.

	Me río de mis pensamientos y Char vuelve a la puerta, con la expresión de su cara mostrando lo loco que debo verme.

	—Vamos a volver, Char.

	Pasamos una señal de salida para Bethlehem y sé que ya casi llegamos. Es entonces cuando hace un ruido entre un suspiro y un resoplido.

	—¿El Campamento Marsh? ¿Ese es tu brillante plan?

	Realmente no he defendido mi personaje de ladrón durante todo el viaje, optando por la hilaridad drogada y el murmullo insano. Se le ha olvidado tener miedo.

	Saco el arma de donde descansa entre mis muslos y la apunto a su cabeza mientras giro el auto hacia la salida de las montañas Pocono.

	—¿Qué fue eso, Charlotte?

	Inhala, sosteniendo la respiración en sus pulmones mientras presiono el metal frío hacia su sien.

	—Eso es lo que pensé. ¡Cállate, carajo!

	Bajo el arma, donde se presiona contra mi polla a través de los vaqueros. La heroína se suma a mi enojo, haciendo que el silbido de sangre en mis oídos y mi corazón bombee tan rápido que espero que el órgano estalle de mi pecho y aterrice en el salpicadero.

	Conducimos en silencio por un tiempo, y antes de darme cuenta me estoy metiendo en un camino. Sin marcar, el sinuoso camino hacia el Campamento Marsh es completamente irreconocible para alguien que pasa por las empinadas carreteras de montaña. Nadie tendrá idea de que estamos allí, alojados en una de las cabañas completamente rodeadas por el bosque.

	—Te has convertido en él. —Char mira fijamente por la ventana y observa cómo las hojas se despojan de su color verde y se vuelven anaranjadas.

	—¿Qué cosa?

	—Tu padre. Te has convertido en él. Eres un monstruo.

	Sus palabras me destrozan el corazón. Es el peor insulto que alguien podría lanzarme.

	—Sí, bueno... pareces haberte convertido en la misma perra tensa que tu madre siempre fue. Así que supongo que ambos estamos jodidos.

	La herida que cruza su cara casi me hace retirar las palabras. Detengo el auto y lo estaciono. Estamos en medio de los terrenos, estacionados en el patio que alberga la cafetería, el edificio de juegos y un pequeño anfiteatro. Contra mi mejor juicio, abro las puertas. ¿Adónde podría ir? La atraparé y aquí nadie la oirá gritar.

	Pero, subestimo a la maldita mujer. Más rápido de lo que puedo moverme, abre la consola central, agarrando mi bolsa de papel marrón de heroína y agujas, y corriendo hacia el lago en el fondo de todo esto.

	—¡MIERDA! —Me doy cuenta de lo que va a hacer cuando ya se halla a unos tres metros del auto.

	Me tropiezo, mis piernas entumecidas por el largo viaje y trato de correr tras ella. Excepto que ya no estoy en condiciones de hacerlo. Me quedo sin aliento después de los primeros veinte pasos, jadeando y resoplando mientras mis piernas me llevan por la pequeña colina hacia las orillas del lago Marsh.

	Char ya se encuentra cerca del borde del agua, con el brazo levantado en el movimiento que una vez le enseñé a lanzar. No estoy cerca cuando la lanza hacia delante, las drogas, mi dulce alivio, salpicando en espiral sobre la superficie del lago antes de que se sumerja con un pequeño ruido de salpicaduras.

	—¡Maldita perra! —Me enfurezco con ella, empujando su cara hacia la arena mientras corro hacia el agua, con los dedos helados del lago agarrando mi ropa y mi piel. Me zambullo bajo las oscuras aguas negras, lo que no me da claridad sobre dónde se han hundido mis drogas. Probablemente ya estén arruinadas, pero buscaré por lo menos veinte minutos más. Sumergiéndome y resurgiendo sólo para sumergirme de nuevo en las frías profundidades, el agua fría de finales de septiembre.

	Finalmente llego a la orilla y está sentada ahí, con las lágrimas cayendo gordas y desinhibidas por su cara. Hay arena en su cabello, en su ropa y la sangre viene de un rasguño en su rodilla.

	—¡Eres una perra estúpida, lo sabes! —No puedo evitar acercarme a su rostro.

	—No voy a ver cómo te suicidas.

	—Eres muy ingenua. ¡Siempre lo has sido! Levántate.

	Sacude la cabeza, su cabello castaño atrapando los rayos de luz del sol poniente.

	—He dicho que te levantes.

	Char permanece plantada, el agua y la arena de su camisa hacen que el material blanco y sedoso sea prácticamente transparente.

	—Bien. —Gruño, me agacho y levanto su cuerpo sobre mi hombro. Puede que antes me haya quedado sin aliento, pero la pérdida de mis drogas ha llenado mis venas de rabia y adrenalina, haciendo que su ya diminuto cuerpo se sienta como si no tuviera peso en absoluto.

	—¡BÁJAME! —grita y sé que cree que voy a ahogarla o algo así. Bien. El miedo es bueno.

	En vez de eso, me alejo del agua, sus gritos se amortiguan mientras su cara choca contra mi ropa mojada.

	Mis piernas me impulsan a la cabaña más cercana marcada con el número cuatro por encima de la puerta. La cabaña en la que me quedé en el verano, Char me pidió que la besara detrás de la pista de obstáculos.

	Abriendo la puerta, la que da un fuerte gemido, entro con Char todavía gritando por encima de mi hombro. Su redondeado trasero descansa justo al lado de mi barbilla, el impulso de darle un mordisco me mata. Levanto su cuerpo de nuevo, no tan suavemente arrojándola en una de las literas de abajo. Su delgado cuerpo golpea la pared, el poste de madera de la cama y todo lo demás en el camino hacia abajo.

	Mi voz es mortal cuando doy la orden.

	—Quédate aquí. Mantente callada. Si intentas huir, estaré sentado afuera con esa pistola cargada. Debería matarte ahora mismo...

	Su aguda toma de aliento me da la satisfacción que necesito.

	—Pero, no lo haré. Vivirás por el momento.

	No me molesto en decir nada más. He dado a entender mi punto. En vez de eso, la dejo en la cabaña húmeda y con olor a bosque que me trae demasiados recuerdos.

	Sólo cuando me siento en el porche de la vieja choza, con el arma en la mano y listo, escucho los sollozos apagados que resuenan desde el interior de la oscura estructura.
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	Mi cuerpo debe haberse estado preservando a sí mismo y mis fuerzas, porque no me despierto hasta lo que asumo es bastante después del mediodía del día siguiente.

	Mientras levanto mi cuerpo de la litera, todo gime, incluyéndome a mí. La adrenalina y el miedo que recorrían mi sistema ayer deben haber enmascarado el dolor de mis heridas, porque estoy segura de que las estoy sintiendo ahora. Mi codo, rodillas, cabeza y coxis cantan con tormento desde donde Tucker me tiró y empujó. Grandes moretones formándose en la parte superior de mis brazos donde me agarró para arrojarme sobre su hombro en las orillas del lago.

	No sé por qué tiré sus drogas. Bueno, sé por qué. No quería verle en ese estado; no quería quedarme con alguien que alterara su cordura normal, etc. No sé qué me obligó a tomar medidas tan drásticas.

	Campamento Marsh. Mirar alrededor de la cabaña cuatro me trae recuerdos tan vívidos que tengo que apretar los dedos a los lados de mis sienes. Veníamos aquí todos los veranos desde que tuvimos diez años de edad, deteniéndonos en el momento en que comenzamos la escuela secundaria y el ser adolescentes nos volvió demasiado geniales para ir a dormir al campamento de verano.

	Esta era una cabaña para niños; una en la que Tucker se quedó en un par de veranos. Siempre había sido ruidoso y bullicioso entre estas cuatro paredes cada vez que pasaba por el sendero. Ahora permanecía espeluznantemente en silencio. Como lo era en el resto del terreno.

	El señor y la señora Marsh deben haber cerrado durante los meses de invierno. Por eso Tucker eligió traernos aquí. Estaría desolado durante al menos cinco o seis meses. Ni un alma más en el lugar.

	De cinco a seis meses. No podría retenerme tanto tiempo. ¿O sí?

	Escuchando cualquier sonido o ruido, me pongo de pie, el suelo laminado frío y duro bajo mis pies descalzos. Me arrastro hasta la puerta principal, la malla me da la capacidad de ver hacia fuera.

	No veo a Tucker en ninguna parte, ni siquiera cuando giro la cabeza hasta el punto de que se dirija a ambos lados para ver si puedo verlo en mi periferia. Con cuidado y con el menor ruido posible que pueda hacer con esta vieja puerta, salgo al porche principal.

	Es un día hermoso, el sol ya alto en el cielo, confirmando mi suposición de que he dormido bien pasado el mediodía. Supongo que eso es lo que pasa cuando una mujer adulta llora hasta dormirse. Las cuencas de mis ojos se sienten dolorosas y vacías. Secas.

	Las otras cabañas salpican el terreno, todo dispuesto en un semicírculo con el gran cuadrilátero en el centro de todo. El césped sigue siendo verde y desciende por la colina para encontrarse con el Lago Marsh en el fondo de todo esto. No es el lago más grande de la cordillera de Pocono, pero para ser un campamento de verano, es bastante grande. Recuerdo haber remado en botes sobre su superficie, las grandes montañas elevándose detrás de él.

	A la izquierda de la cabaña cuatro se halla el comedor y a la derecha de ese se encuentra el centro de juego y luego el edificio de recreación. La cafetería o cabaña de bocadillos, está al otro lado del patio, justo enfrente del porche en el que ahora estoy parada. Y detrás de todos estos edificios hay más cabañas, los lugares albergando a más de doscientos campistas cada verano.

	Sé que, en algún lugar del bosque, a lo largo de los senderos para caminar, todavía hay un granero para los caballos, un campo de tiro con arco e incluso una pista de obstáculos. Me encantaban mis veranos aquí. Era el único lugar al que podía ir para escapar de mi madre. Durante una semana, era libre de ser quien yo quisiera.

	Un gorgoteo me llama la atención a un banco que se encuentra más cerca del agua. Puedo ver un cuerpo, la ropa negra y el cabello largo que me recuerda que, aunque he echado de menos este lugar, me trajeron aquí en contra de mi voluntad. Tucker.

	No se ha dado cuenta de que estoy aquí, todavía no. Mi cerebro empieza a trabajar a través de planes.

	Podría correr. Pero, no tengo otros zapatos aparte de mis tacones y no llegaría muy lejos en este bosque. La propiedad de los Marsh tiene más de setenta acres. No hay otra propiedad en el lugar.

	Podría ir al auto... pero lo más probable es que tenga las llaves. Y dispararía a través de las ventanas si me encerrara ahí dentro.

	¿Debería realmente creer que me haría daño?

	No lo hacía. Al principio. Pero entonces, puso el arma contra mi sien, me empujó en la arena y prácticamente me tiró contra la pared de la cabaña.

	Y me di cuenta de que no lo conocía. Ya no más. No tenía ni idea de lo que era capaz.

	Mientras estoy aquí, pensando en un plan de escape, veo que Tucker tiembla.

	No... no temblando. Más bien convulsionando.

	No pienso antes de que mis pies descalzos corran a través de las briznas de hierba; la humedad y el rocío intacto cubren mis pies y tobillos. Lo alcanzo en segundos, rodeando el banco y casi pierdo el contenido de mi estómago cuando veo la visión que tengo ante mí.

	Tucker se halla encorvado, con espuma y lo que parece vómito cubriéndole la boca, la barbilla y la sudadera. Está convulsionando, como una de las víctimas de un derrame cerebral que he visto en mi drama médico favorito. Sólo que esta vez es real. Y aterrador como el infierno.

	Su cara es de un tono de azul antinatural, sus ojos se enfocan hacia dentro y hacia fuera con cada pulso de su cuerpo.

	—¡Tucker! Oh, Dios mío... ¿qué... qué pasó?

	La idea me pasa por la cabeza de que debo registrarlo, tomar las llaves y salir corriendo. Podría salir de aquí. Lo haría en un abrir y cerrar de ojos.

	Pero... no puedo. En algún lugar, en el fondo de mi corazón, todavía tengo esperanza en el Tucker que una vez amé.

	—Tú... jodidamente... pasaste...

	Oh, gracias a Dios. Al menos sé que sigue respirando si es capaz de formar palabras.

	Me entra el pánico, sin saber qué hacer. Lo arrastro desde el banco, levantando y resoplando hasta que pueda ponerlo en el suelo. Incluso en el estado demacrado en que se encuentra su cuerpo, Tucker sigue siendo un hombre grande. Es alto, unos buenos treinta centímetros por encima de mi cuerpo de un metro sesenta y tres, y todavía puedo sentir los músculos de sus brazos y abdominales mientras lo muevo contra el suelo.

	Lo pongo de costado, otra cosa que he aprendido de mi drama médico favorito, pero Dios sabe si realmente funciona. No tengo ni idea de qué hacer.

	—Tú... tiraste... mis... drogas. —La voz de Tucker sale amortiguada y difuminada.

	Una bombilla se enciende en mi cerebro y finalmente lo entiendo. Está pasando por un síndrome de abstinencia. Cuando tiré esas drogas al lago, también firmé su deseo de morir. Porque ahora no puede drogarse. Le he hecho perder la paciencia. Y no tengo ni idea de lo que implican esos síntomas. No tengo ni idea de cómo cuidar a alguien que pasa por esto.

	¿Por qué estoy pensando en cuidar a mi secuestrador?

	Porque antes de ser tu secuestrador, era el chico que amabas, dice una vocecita en mi cabeza.

	Tucker hace un gemido, un gruñido lleno de agonía. Suena como un animal moribundo, uno que normalmente sería sacado de su miseria. Pero, no tengo nada. No tengo medicina, no tengo experiencia. Ni siquiera tengo comida o agua.

	—Shhhh.... todo va a estar bien.

	Tomo su cabeza en mi regazo donde nos hemos hundido en el suelo, empujando el lío de rizos de su frente resbaladiza y sudorosa. Debería llevarlo adentro, a la oscuridad y fuera del ventoso y soleado cuadrilátero. Pero sería inútil; no puedo moverlo y él no puede caminar.

	Así que me siento en el suelo con la cabeza de Tucker Lynch en mi regazo, sosteniendo su cuerpo mientras los temblores violentos lo atraviesan durante lo que parecen ser horas.

	Y, mientras podría correr, huir y alejarme de él lo más que pueda, no puedo evitar pensar una y otra vez; ¿qué demonios le pasó al chico que una vez amé? 
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	Tucker

	Once años atrás

	 

	Este iba a ser definitivamente mi último verano en el Campamento Marsh.

	Caminando por los jardines, todos los niños más pequeños parecían bebés comparados con mi yo maduro de catorce años. No ayudaba que mis hermanos en casa me hubieran molestado durante meses por pasar dos semanas aquí en el campamento de verano de Poconos. ¿Quién iba al campamento de verano? Estaban fuera de la escuela secundaria, tratando de entrar en todas las fiestas de menores de edad en las que podían pasar por la puerta, encuestando a las chicas nuevas y a las viejas.

	Pero, tenía que venir, al menos un verano más. En el fondo me encantaba este lugar, lo que representaba, lo mucho más simple que era aquí. Y era el único lugar al que podía ir sin que mi padre pudiese llegar a mí. Eran dos gloriosas semanas sin fútbol americano, sin entrenamiento con pesas ni presión. Cuando estaba aquí, era libre de ser quien quisiera.

	Caminé por los senderos a través del bosque, paseando sin rumbo al anochecer después de la cena. Podía volver a mi cabaña, pasar el tiempo con el resto de los tíos con los que estaba compartiendo litera, pero por alguna razón me apetecía estar solo.

	La mayoría de los campistas se hallaban en el comedor, comiendo hasta tarde o haciendo el tonto después de un día de actividades. Saludo a algunos tipos que conozco a medida que me adentro más profundamente en el bosque, mi columna vertebral se contrae al recordar que me iré a casa en tan sólo tres días.

	A medida que me acerco a la pista de obstáculos; una enorme estructura de cuerdas, paredes para escalar, tirolesas y vigas de equilibrio suspendidas a diez metros del suelo, veo una cabeza familiar de cabello castaño largo y grueso. Mi corazón se acelera y mi pene hace esa cosa de empezar a moverse cada vez que veo a una chica sexy.

	Pero, esta no es sólo una chica sexy. Es Charlotte. Una chica que no solía notar que era sexy. Una chica que, en los últimos dos años, apenas he notado. Claro, vivimos enfrente y la saludo cuando la veo en el vecindario, pero las cosas con nuestro pacto “nosotros contra el mundo” nunca funcionaron del todo.

	Sigue siendo callada y reservada, casi no habla con nadie en la escuela. Siempre con la nariz enterrada en un libro o en su tarea. Todavía está fuera hasta las nueve de la noche en una de sus muchas lecciones o actividades. En realidad, es rara. Y yo... no lo soy. Tengo los mejores amigos; las chicas más guapas quieren salir conmigo. Aunque me da una punzada en el estómago cada vez que la ignoro en los pasillos, sé que mataría mi reputación si me vieran con ella.

	Excepto cuando aparecimos en el campamento este verano, ella era una persona completamente diferente. Una chica. Y una muy bonita. Supongo que no me había dado cuenta durante el año escolar, manteniéndome en mis asuntos. Pero, maldita sea, Charlotte Morsey se puso buena.

	Tenía el cabello dorado cuando el sol lo tocaba y caía casi hasta su trasero. Un trasero que no podía dejar de mirar cada vez que corría a mi lado en el patio hacia el lago. Y le habían salido tetas. Tetas firmes y alegres que me había imaginado más de una vez cuando me masturbaba en la ducha. Y su cara... hombre, ella estaba buena. Ojos grandes, pestañas largas, una boca en la que me imaginaba metiendo la lengua.

	No se ha dado cuenta de que la miro, demasiado concentrada en escribir algo en un cuaderno negro en su regazo, donde se sienta en el lado de la pista de obstáculos escondida del sendero. Me acerco en silencio, tratando de leer el diario por encima de su hombro.

	Excepto que piso una ramita, la rompo y la hace levantar la barbilla para encontrarse con mi cara.

	—¡Jesús, Tucker, me asustaste!

	Su cara está enrojecida, un rubor que se desliza por sus mejillas y sé que no sólo la he asustado. Me he entrometido en algo más que una sesión de escritura.

	—¿Qué escribes? —Ignoro que enloquece.

	—Nada. —Char se pone de pie, claramente ansiosa por alejarse de mí.

	—No tienes que irte. Ven a sentarte un rato. —Le hago un gesto con la mano, discretamente ajustando la erección que acabo de tener por estar tan cerca de ella.

	Mete la zapatilla en la tierra.

	—Oh, ya que ahora estamos lejos de Conestoga, ¿puedes hablar conmigo?

	La culpa me golpea en el pecho. Pero me la quito, actuando como el chico genial que soy.

	—No seas una bebé, Char, te estoy hablando ahora, ¿no?

	Todavía parece en conflicto, pero, de todos modos, viene a sentarse a mi lado en el suelo. Estamos escondidos aquí atrás, el sol se ha puesto sobre los árboles y el bosque está oscureciendo.

	—¿Qué escribías?

	—No es asunto tuyo. Sólo algunas ideas.

	—¿Es por eso que tu cara lucía tan roja cuando subí? Escribías algo sucio ahí, ¿no?

	Trato de agarrar el diario de su cuerpo, pero lo rechaza, luchando contra mi alcance. Ni siquiera podría leer las páginas en la oscuridad, pero, de todos modos; pelea conmigo. Un desliz de mi mano y mis dedos rozan su pecho, justo donde debe estar su pezón.

	Los dos jadeamos y alejo mi mano como si me hubiera quemado. Mi polla sólo se retuerce más fuerte en mis pantalones, mis pelotas pesadas y necesitadas.

	Me aclaro la garganta torpemente.

	—Será mejor que me digas qué hay ahí dentro.

	Puedo sentir el rubor de Char incluso en la oscuridad, su vergüenza potente en el aire.

	—Trataba de planear cómo... cómo besar a alguien antes de empezar la preparatoria.

	—¿Quieres besarte con alguien? Quiero decir, ¿no quieres marcar algunas de las otras bases antes de volver a la primera?

	Tose.

	—Aún no he marcado la primera base.

	—¿De verdad? —La palabra condescendiente aparece antes de que pueda detenerla e instantáneamente quiero abofetearme la frente.

	—Y esta conversación ha terminado. —Las hojas y los palos crujen cuando Char comienza a despegar del suelo.

	—No, espera... —Tiro de su brazo, haciéndola sentarse una vez más.

	¿No ha besado a nadie? ¿Ningún tipo ha intentado meterle la lengua en la boca? Dios, ya me he besado con toneladas de chicas e incluso me han hecho un par de pajas duras y bruscas.

	—Así que... ¿nunca, hum, besaste a nadie?

	—No... Quiero decir, apenas me miras en la escuela. ¿Crees que alguien realmente querría besarme?

	Sí. Lo creo.

	—Quiero decir, todos los chicos de nuestro grado están muy calientes. Probablemente se arrugarían si se los pidieras.

	Char se burla y puedo ver los últimos rayos del sol bailando sobre sus piernas estiradas y bronceadas.

	—No le pediría a un chico que me besara. Tiene que ser... romántico.

	Romance. Todas estas chicas querían un cuento de hadas. No entendían que sólo queríamos meternos en sus pantalones.

	—¿Quieres tu primer beso antes de empezar la preparatoria?

	La escuché reírse suavemente.

	—Eso es probablemente muy estúpido, ¿verdad? Probablemente has besado a todas las chicas de nuestro grado.

	No estaba muy lejos.

	—Supongo que...

	Pasan uno o dos tiempos y no sé qué más decir.

	—Podría besarte.

	Char voltea la cabeza y finalmente me mira a los ojos por primera vez desde que nos sentamos.

	—Tú... ¿quieres?

	Claro que quiero hacerlo. Y no sólo porque era un adolescente cachondo. Realmente quiero besarla. Es todo en lo que he estado pensando durante la última semana y media.

	No respondo a su pregunta. Extiendo una mano y le pongo una mano en la mandíbula, un movimiento romántico que he visto hacer a los viejos en las películas. Tiene que funcionar, porque Char respira con los ojos bien abiertos y llenos de.... una expresión a la que no puedo dedicarle una palabra.

	Paso mis dedos por su mandíbula, la sensación de su piel suave y delicada bajo mis dedos ásperos hacen que mi corazón palpite tan fuerte que siento como si me fuera a desmayar. Nunca me había sentido así antes, ni siquiera cuando me besé con Molly McCray en el armario hace un mes en su fiesta de cumpleaños.

	Char no ha respirado desde que puse mi mano en su mejilla, así que decidí mover mi cabeza hacia la de ella. El bosque está oscuro ahora, lo único que ilumina el momento son las luciérnagas zumbando alrededor de la luz de la luna golpeando los árboles. En la distancia los campistas se ríen y gritan, pero aquí estamos completamente solos.

	Inclino su cabeza, haciendo los movimientos por ella, mientras alineo mis labios con los de ella. Me muevo, con la lengua alrededor de mi boca seca de repente, y luego apunto a mi objetivo. En el momento en que nuestros labios se encuentran, Charlotte expulsa el aliento que ha estado conteniendo, justo en mi boca.

	Empujo mis labios dentro de los suyos, moviéndolos y acariciando su suave y aterciopelada boca. Le toma uno o dos minutos darse cuenta, pero cuando empieza a besarme, lo siento en mi sangre. Paso mis manos por encima de sus mejillas, amando la sensación de su suave piel debajo de ellas. Seguimos besándonos, sólo de labios a labios, explorando el sentimiento.

	Siento que una mano tímida se me acerca al estómago y la otra me agarra del hombro. La mano en mis abdominales está peligrosamente cerca de la cintura de mis shorts caqui, pero trato de ignorar la parte dura y pulsante debajo de mi bóxer. Este es el primer beso de Char y no soy lo suficientemente imbécil como para empujarla a intentar algo más que esto.

	Pero no puedo evitarlo cuando mi lengua se mete en su boca, pasándonos de los besos normales a los franceses. Char expulsa un suave suspiro mientras nuestras lenguas se enredan y siento como si mi cabeza estuviera girando como un trompo.

	Me alejo, con la cabeza borrosa y con necesidad de oxígeno.

	—Guau... —Char respira, sus ojos aún cerrados con una mirada de tanta maravilla y paz adornando su bello rostro.

	—¿Cómo fue tu primer beso? —Miro a sus ojos cerrados con lo que podría ser algo parecido a la locura. ¿Quién iba a saber que Char destruiría todas las experiencias sexuales que ya había tenido?

	Y luego me sorprende más de lo que ya lo ha hecho.

	—No lo sé, creo que necesito intentarlo de nuevo.

	Esta vez, ella mueve su cabeza hacia mí, cerrando su boca sobre la mía. Salto un poco, sorprendido por su audaz movimiento.

	Deben ser horas en las que nos sentamos en la oscuridad a besarnos. No va más allá de eso, mis manos siempre están en su cara y cuello.

	Después, la acompaño de vuelta a su cabaña, sin que ninguno de los dos diga una palabra. Char se mete y, lentamente, vuelvo a mi litera, todo el tiempo tocando mis labios.

	¿Cómo es que, aunque fui yo quien le dio su primer beso, se siente como si fuera mío? ¿Cómo es que siento que nunca podré sentir eso con nadie más que con Charlotte Morsey?
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	Tucker

	 

	Los labios de Char de catorce años en mis labios de catorce años. Ese es el recuerdo con el que me despierto, la sensación tan real que me pregunto si por un minuto he sido transportado atrás en el tiempo.

	Y luego muevo mi dedo y el dolor explota a través de mi cuerpo. Dejo de moverme, sólo ese pequeño movimiento hace que la tortura al rojo vivo corra por mis venas. Abro los ojos con cuidado y me doy cuenta de que la mitad de mi cara está oscurecida, apretada contra algún tipo de tela. Hago balance del resto de mi cuerpo, que parece haber sido golpeado por el campeón mundial de los pesos pesados y luego por un camión de dieciocho ruedas.

	Con el ojo con el que puedo ver, noto el rocío fresco sobre la hierba y los rayos de luz de la madrugada pintando el terreno. El Campamento Marsh... bien. Ahí es donde estoy.

	Mierda. Charlotte Morsey. Ese es el regazo en el que debo estar tumbado. Por un par de segundos, olvidé lo que hice. Pero los flashes y las imágenes de ayer regresan lentamente, la escena que termina en Char tirando mis drogas.

	Doblemente jodido. Debo estar pasando por un síndrome de abstinencia. Sólo me he sentido mal una vez antes. Bueno, dos. Pero sólo una relacionada con las drogas.

	Hace dos años, cuando mi madre intentó intervenir y fui a rehabilitación por primera vez a regañadientes. Me pasé tres días de abstinencia y no pude hacerlo. Salí de allí tan rápido para encontrar una solución que era como si mi trasero estuviera en llamas.

	Excepto que esta vez no tengo ese lujo. Porque estamos huyendo. Secuestré a alguien.

	Espera... sí me desmayé anoche... ¿por qué no me dejó aquí?

	Siento que una mano baja delante de mi boca, su palma flotando a centímetros de mi boca. Dios, está comprobando si estoy respirando.

	 —No estoy muerto, Char. —La empujo a pesar de que cada hueso y músculo de mi cuerpo protesta.

	—¡Oh, gracias a Dios! —Emite un sonido de alivio y la miro con curiosidad.

	—¿No es eso lo que quieres? ¿No sería esto un millón de veces más fácil para ti? ¿Qué demonios haces aquí todavía?

	Su boca se abre y no puedo evitar mirar fijamente la forma sexy en que sus labios se separan.

	—¿De nada? Pensé que te morías, Tucker. ¡Delante de mis ojos pensé que iba a verte morir! Puede que te odie ahora mismo y puede que me hayas sacado de ese banco en contra de mi voluntad, pero nunca te querré muerto.

	Entonces, ella es la única persona.

	Me alejo caminando, mis pies me llevan al lugar donde anoche empecé a bajar de mi subidón. Junto a los escalones del porche se posa mi pistola, que agarro como si fuera un bebé llorón. La sostengo cerca de mí, sacando la cámara para comprobar que todas las balas permanecen seguras en sus ranuras. Bien.

	Char empieza a caminar hacia mí, pero pasa por el lugar donde estoy parado.

	—¿Adónde carajo crees que vas?

	No me mira.

	—Ambos necesitamos comer. —Y con eso abre la puerta del comedor.

	Los Marsh son buena gente. Dejan este lugar abierto todo el año. Por supuesto, nadie vendría aquí, no tiene sentido. A menos que estés huyendo con un rehén a cuestas.

	La comida ahora mismo suena necesaria y nauseabunda. Necesito ahogar algo, incluso yo sé cómo van los pasos de la abstinencia y la recuperación. Incluso si nunca he tenido éxito con ellos.

	La sigo hasta el comedor donde la veo rebuscando en el armario de suministros en la parte de atrás. Me acerco al ruido de la parte de atrás, pasando la línea de ensamblaje donde te pondrías la bandeja como si fueras una caravana. Nunca he estado aquí, siempre fue para consejeros o cocineros, y se siente un poco mal.

	Pero ¿qué es lo que no está mal en esta situación?

	Char se halla abriendo una lata de frijoles cocinados cuando entro, en el carro metálico de la cocina en medio de la habitación ha colocado otra lata de frijoles y una caja de macarrones con queso. Llena una olla con agua y la pone en la estufa, todos los electrodomésticos y el agua siguen funcionando. Supongo que los Marsh no suspendieron nada de esto durante el invierno. Nadie en el área rural de Pensilvania se preocupa por robos o asaltos. No todo el camino hasta aquí en las montañas.

	—¿No deberías estar como... desmoronándote? ¿Llorando? ¿Intentando escapar?

	Deja la lata en silencio antes de verter la pasta en el agua semi hirviendo.

	—¿Cuánto tiempo llevas consumiendo heroína?

	—No es asunto tuyo. —El arma suena cuando la golpeo contra el mostrador de metal.

	—¿Es... todavía tienes dolor?

	Apunta a mi rodilla izquierda. Bueno, supongo que sabe lo de la herida.

	—De nuevo, no es tu jodido asunto.

	Los ojos marrones de Char se iluminan, el anillo amarillo alrededor de sus pupilas se expande con ira.

	—¿Sabes cuál es mi jodido asunto? ¡¿Por qué viniste a mi lugar de trabajo y me secuestraste?! ¿Tienes una explicación para eso?

	Creo que nunca he oído a Char decir la palabra “joder”. Hace cosas traicioneras a la anatomía por debajo de mi cintura.

	—Claro, necesitaba dinero. Había un banco. ¡Voilà!

	Gruñe y pone los ojos en blanco antes de volver a entrar en otra habitación. Un poco más de sonidos de arrastre y un par de minutos más tarde, vuelve a salir en pantalones de sudadera y con una camiseta del Campamento Marsh. Los pantalones de chándal son demasiado grandes, inundando su pequeño cuerpo. Pero la camiseta es perfecta, las letras de “Campamento” se extienden sobre sus alegres y grandes tetas.

	Tiene que ser obvio que la estoy mirando, porque se mueve incómodamente antes de volver a gritarme.

	—¡Por el amor de Dios, baja el arma, Tucker!

	La molestia y la necesidad de ser el dominante en esta situación me hace sostenerla de nuevo, apuntándole.

	—Tienes muchas pelotas ahora mismo, Charlotte Ann. —Digo su nombre completo como si fuera una maldición.

	Está a punto de vengarse de mí, pero mi cuerpo traidor decide en ese momento actuar. Mi estómago se vuelve agrio en un instante y antes de que me dé cuenta de lo que sucede, estoy vomitando agua y me siento seco hasta que mis pulmones casi se agotan.

	Su tono suave suena justo al lado de mi oído, donde me inclino para sostener mi torso.

	—Si fueras a dispararme, matarme, ya lo habrías hecho. Así que, baja el arma y haznos un favor a ambos.
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	Charlotte

	 

	Contra mi mejor juicio y toda la cordura del mundo, siempre he tenido un punto dulce para Tucker Lynch.

	He estado enamorada de él desde que tenía seis años. He dejado que me abrace, me use, me edifique y luego me rompa tanto que mi corazón nunca se ha recuperado adecuadamente.

	Por eso no me escapo de la cabaña tres en medio de la noche y trato de robar las llaves del auto. Por eso me quedo con alguien que, en todo caso, es mi captor. Es por eso que no estoy corriendo por el bosque, al estilo de Blair Witch4, en busca de rescate o por un teléfono.

	Nos preparé el almuerzo, una comida de cinco estrellas de frijoles refritos y macarrones con queso. Nunca había extrañado tanto el campamento en mi vida. Tucker la mantuvo baja durante diez minutos antes de volver a ponerla en el fregadero del comedor. Luego me tambaleé con él y lo llevé de vuelta a la cabaña cuatro, donde lo acosté, con su figura delgada y temblorosa que parecía tan frágil, incluso en la diminuta litera.

	Volví a otra cabaña; en la litera en la que dormí todos esos veranos atrás. Podría habernos llevado a cualquier otro sitio. ¿Era una tonta al creer que pensó en este lugar por la misma razón por la que todavía lo soñaba a veces? Por ese primer beso que nos dimos bajo la pista de obstáculos.

	El corazón me late en el pecho mientras todo lo que está por debajo de la cintura me da un cosquilleo. Parece que Tucker puede ser prácticamente un cadáver drogadicto y aun así excitarme.

	Era una tonta. Probablemente ni siquiera recuerde ese beso. La forma en que me sostuvo la cara y el cuello todo el tiempo. La forma en que me sentía como si me estuviera robando el aliento de mis pulmones. Como si estuviera marcando su nombre en mis labios y en mi corazón.

	Probablemente no lo recordara porque apenas lo recordaba tres días después. Volvimos a casa, a Conestoga, y empezamos la secundaria una semana después. Y no me dijo ni una palabra hasta casi dos años después.

	Me di la vuelta, el dolor en el pecho requería un cambio de posición. Era una locura cómo incluso una década y tantas otras experiencias después, Tucker Lynch todavía tenía la capacidad de hacer que se sintiera como si mi corazón estuviera partido por la mitad. Recuerdo haber estado en la cama durante meses, llorando en mi almohada. Porque creí que ese beso cambiaría algo.

	Fue una de las primeras veces que supe que Tucker Lynch no era bueno para mí. Que podía romperme el corazón como un juguete de plástico barato y seguir caminando sin mirar hacia atrás.

	—¡OOOOWW! —Un gemido gutural corta el aire silencioso de la noche. Al principio creo que tal vez es un animal; siendo tan profundo en las montañas de Pocono, es probable que haya alguna vida silvestre correteando alrededor de los campamentos vacíos. Pero entonces el ruido vuelve y me doy cuenta de que está demasiado cerca.

	Tucker.

	Soy una glotona de castigo cuando me levanto de la cama y me dirijo a la cabaña cuatro, porque Cristo, ¿cómo es que la situación se volvió en su contra? ¿Cómo me convertí en la víctima que cuida de mi captor? Me imagino que Tucker tendría el Síndrome de Estocolmo como una ciencia. Siempre conseguía todo lo que quería.

	Corro la corta distancia entre las cabañas, el aire fresco de la noche de septiembre en mi piel. Además de la camiseta y los pantalones de chándal que encontré en la parte trasera del comedor, también encontré un montón de zapatillas viejas, un impermeable, varias sudaderas y otra ropa. Todo ello en diferentes tamaños, todo ello sin que me quede bien. Pero, era mejor que correr con falda y tacones en un futuro previsible.

	Porque por mucho que quisiera ser rescatada, volver a mi vida... tampoco lo hacía. Habían pasado casi dos días desde que Tucker me raptó de mi rutina diaria.... y no la extrañé ni una vez.

	¿Quería estar en medio de este campamento frío y desolado?

	En realidad, no.

	¿Aún odiaba a Tucker Lynch y todo lo que representaba sobre mi pasado?

	Absolutamente.

	Pero ¿estar huyendo me excitaba un poco? ¿Llevarme lejos de la vida normal en la que estaba atrapada?

	Sí.

	Y tal vez lo llamarías tonto y estúpido, pero como dije... era una tonta cuando se trataba de Tucker.

	Cuando abro la puerta, lo primero que veo es a Tucker, enroscado en una bola en el suelo duro. Y está llorando abiertamente.

	—Tucker... Dios, ¿qué pasa? —Me está asustando.

	—Todo duele. Y tengo mucho frío. —Se está rascando a sí mismo, y cuando prendo las luces puedo ver que se ha rasgado la piel de sus brazos tan violentamente que le sangran tres o más heridas.

	—¡Para! ¡Para! —Corriendo hacia él, jalo de sus brazos lo suficiente para que deje de atacar su carne.

	¿Lo malo de esconderse en un campamento abandonado al borde del invierno? No hay mantas. Los niños traen sus sacos de dormir al campamento. El campamento Marsh nunca tuvo que suministrar ropa de cama.

	Corrí a través de la cabaña, esperando más allá de toda esperanza que tal vez alguien haya dejado algo atrás. Pero no hubo suerte.

	Cuando vuelvo con Tucker, que está llorando en el suelo, sé que tengo que hacer algo.

	—Tuck, vuelvo enseguida. ¿De acuerdo? Vuelvo enseguida. Por favor, trata de aguantar.

	No me molesto en esperar a que conteste. Mi corazón está en mi garganta mientras salto de una cabaña a la siguiente, tratando de encontrar cualquier cosa que pueda pasar como una manta. Nada en la cabaña tres o dos, pero encuentro dos mantas finas, más como sábanas, pero en la cabaña uno. También encuentro un saco de dormir en la cabaña ocho y lo llevo conmigo.

	Tucker todavía se retuerce de dolor cuando vuelvo a la cabaña, y rápidamente saco dos colchones de las literas de abajo entre las que está acostado. Los separo en el pasillo delantero abierto, si es que se puede llamar así, de la estructura y tiro una de las delgadas mantas encima.

	—Tuck... ¿puedes moverte hacia aquí? —Trato de acercarme a él suavemente, poniendo mi mano sobre su hombro.

	—¡Mierda! —Se aleja de mi mano como si lo hubiera quemado.

	—¡Lo siento! ¿Puedes arrastrarte hasta aquí? —Apunto a mi cama improvisada.

	Se tambalea hacia delante, haciendo lo que parece una especie de gateo militar. Parece minusválido, descoordinado y sólo... enfermo.

	Una imagen de un Tucker de diecinueve años en la pantalla de mi televisor me pasa por la cabeza. La forma en que su cuerpo grande y musculoso volaba a través del campo de fútbol de la Universidad de Connecticut. Cómo se veía elegante pero dinámico cuando saltaba en el aire para recuperar la pelota. Vi cada uno de sus partidos universitarios en la televisión... bueno, hasta que...

	Tucker golpea su cuerpo con otro grito de agonía, y salgo del carril de los recuerdos. Le pongo la otra manta fina encima y luego el saco de dormir le sigue. Es una gran y temblorosa pila de mantas en medio de la sucia cabaña.

	—¿Cómo está esto? —Me arrodillo junto a él, intentando que me mire a los ojos.

	—Tengo frío. Pero en llamas. —Tucker me coge la mano—. Por favor...

	No sé qué más quiere que haga. No tengo ni idea de cuánto tiempo le llevará desintoxicarse, pero ruego a Dios que sea rápido.

	La única otra opción es quedarme con él, acostarme debajo de esas mantas raídas y darle mi calor corporal.

	Me tambaleo. Estar tan cerca de él, incluso con el estado en el que se encuentra, no me llevará a ningún lado.

	Tucker tiembla de nuevo y hace que ese animal moribundo suene de nuevo.

	No hay otra opción. Está sufriendo, y por alguna razón tengo conciencia. Así que aquí vamos.

	Me deslizo por debajo y lo acerco lo más que puedo a mi cuerpo. Cruza los brazos por encima del pecho y mete la cabeza, acurrucándose en el rincón entre la barbilla y el pecho. Envuelvo mis piernas cortas en sus piernas largas, deseando que el calor de mi piel se filtre en las suyas.

	Tucker tiembla y llora sin control hasta que las primeras luces del sol llegan a la cabaña. Y finalmente, finalmente, se duerme. Lo observo, por fin en paz, hasta que ya no puedo mantener los ojos abiertos y me entrego a un sueño dichoso.
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	Charlotte

	Diez años atrás

	 

	Sólo hay una cosa que deseo en mi cumpleaños.

	Gustarle a Tucker Lynch.

	Otro año, otra fiesta conmigo, mis padres y mi abuela. No vino nadie de la escuela, ni siquiera las dos chicas de mi clase de inglés a las que se lo mencioné casualmente.

	No esperaba que vinieran. De todos modos, no va a ser una fiesta larga. Una cena corta y un pastel después, de los cuales sólo puedo tomar media rodaja (órdenes de mi madre) y luego ir a clases de baile.

	 —¿Necesitas ir a ponerte los leotardos?

	Ni siquiera he llegado al glaseado todavía y mi madre ya me está molestando. Feliz decimosexto cumpleaños, Charlotte.

	—¿Realmente necesita ir hoy, Rachel? —Wow. Papá me defiende. Eso era algo raro.

	—¡John, cállate! No la educas en otro momento, así que ¿por qué hablarías ahora? Hago todo, ¿recuerdas?

	Dios, ahora me doy cuenta de por qué no hablaba más alto. Yo tampoco querría empujar al dragón que respira fuego. No es que importara. Me gritó tanto si la pinchaba como si no.

	—Está bien, papá, iré. Fue un placer verte, Nana. —Besé la mejilla de mi abuela antes de subir.

	Quería ir al ballet esta noche. Los pies sangrantes eran mejores que estar sentada en tu habitación, deprimida y escuchando a Boyz II Men en un bucle interminable.

	Tan pronto como abrí la puerta, las pilas interminables de folletos de la universidad se derramaron de mi escritorio. Suspirando, me incliné para recogerlos.

	¿Qué estudiante de segundo año de secundaria tenía más de cincuenta folletos universitarios que se vio obligada a estudiar? Oh, cierto. Yo. Cuando tu madre estaba loca e incesante, seguías su ley.

	E incluso cuando no lo estaba, me presionaba tanto por miedo a su desilusión que pensé que me rompería la espalda uno de estos días.

	—¿Estás casi lista? —Mamá abrió mi puerta medio cerrada.

	—Estoy cambiándome. 

	Entra en mi habitación, causando calambres en mi estómago.

	—¿Por qué nadie vino esta noche, Charlotte?

	Me culpo a mí misma.

	—No quería hacer un gran escándalo de esto, eso es todo.

	Me observa, tratando de entrar en mi cerebro. Pero he construido defensas contra ella. Sé cómo jugar con el libro abierto mientras mantengo todo cerca del chaleco. He entrenado toda mi vida para sus inquisiciones.

	—Pensé que Tucker podría venir.

	¿Sabes qué es peor que el chico que amas secretamente te use y luego te ignore? Escuchar de tu madre lo genial que piensa que es. Y cómo deberías tratar de “volver a estar con él”.

	En un momento de debilidad, le hablé del beso en el campamento. Me lo ha estado sacando a colación durante casi dos años, tratando de convencerme de que básicamente me prostituya para poner mis garras en el chico más popular de la escuela. Como si no me hubiera partido el corazón por la mitad con una hoja oxidada.

	Muy saludable, ¿verdad? Animar a tu hija a que cambie todo de sí misma por un chico.

	No me extraña que esté tan mal.

	—Bajaré en unos minutos, mamá. Sólo tengo que cambiarme.

	Afortunadamente, entiende la indirecta y se va. Sólo me tomo un minuto para dejar salir algunas de las lágrimas sin derramar que he estado sosteniendo todo el día.

	Porque por alguna estúpida razón de fantasía, pensé que Tucker también podría venir. Ese día sería el día en que descubriera sus sentimientos por mí y viniera corriendo a decírmelo.

	Feliz cumpleaños a mí.
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	Tucker

	 

	Hay esta sensación que abruma tu cuerpo cuando te despiertas al lado de alguien.

	Obviamente la grandeza de esa sensación varía dependiendo de tu relación con la persona. Pero incluso si es una aventura de una noche, una follada desordenada y una mañana después, todavía hay un par de segundos cuando vuelves a la realidad y sales de la tierra de los sueños. Bienaventuranza sin adulterar simplemente por la comodidad de tocar a otro ser humano. Para esos dos segundos no hay soledad en el mundo entero, hay serenidad y paz, del tipo que sólo puede venir cuando no estás del todo dormido, pero no despierto.

	Por eso, cuando me despierto enredado en Charlotte, creo que todavía estoy soñando. El olor de su cabello, la suavidad de su piel, la forma en que sus labios se mueven marginalmente cuando deja salir una respiración profunda... estas deben ser las cosas de mi fantasía. Porque seguramente no puede estar aquí.

	Es por eso que muevo mi cabeza, todo mi cuerpo me duele en el proceso, para plantar un suave beso en su frente.

	—¡No me hagas daño!

	Más rápido que la velocidad de la luz, salta, con las manos preparadas como si fuera a hacer un par de rondas en el ring.

	—¡Jesús, Char, cálmate, carajo! —Me sorprende que no haya sido un sueño, pero también un poco avergonzado. Es raro y lo espeluznante que es besar a la mujer que he secuestrado no se me escapa.

	Baja la guardia y su aliento se disipa en inhalaciones laboriosas. Nos miramos el uno al otro en un silencio incómodo por unos momentos.

	—¿Cómo te sientes? —Ahora está evitando mi contacto visual.

	Me levanto de los colchones en el suelo, preguntándome cómo diablos llegamos aquí abajo.

	—En realidad, me siento mucho mejor. —Tuerzo el cuello, giro los hombros y estiro el cuerpo—. Todavía me duele, pero mejor. Hum... gracias, por hum... ver que no muriera.

	—De nada.

	—Voy a hacer algo de comer. —No me pregunta si quiero ir, sólo se detiene en la puerta de la cabaña.

	—Me voy a quedar aquí. No podría comer nada, aunque lo intentara.

	Char no se queda a hablar más, sólo se va.

	¿Qué hacemos ahora? No he pensado en los problemas en los que estoy metido ni en quién podría estar buscándonos hasta ahora. La desintoxicación ha estado por delante de mi cerebro, cuerpo y casi todo lo demás.

	¿Pero qué demonios voy a hacer? Aunque le dé las llaves a Char y le diga que se vaya, seguiré huyendo por secuestro y robo. Si la dejo marchar, seguramente traerá a la policía o a quien sea que venga a buscarme.

	No puedo ir a la cárcel. Moriré antes de hacerlo. Puede que me haya convertido en un drogadicto callejero, pero eso no significa que quiera joder con el tipo de gente que va a la cárcel.

	No tienen idea de dónde estamos. Nadie podría haber visto esas cintas antes de que llegáramos aquí. Ni siquiera habrían estado buscando todavía. Destruí su teléfono, no usamos ninguna tarjeta de crédito ni paramos en ningún lado. El Campamento Marsh está cerrado por el invierno, nadie regresará aquí por lo menos en seis meses. Es tiempo suficiente para formular un plan.      

	 

	*** 

	 

	No veo a Char por el resto del día. No la busco y ella no viene a mí. Para cuando llego al comedor a tratar de ahogarme con unas galletas saladas, no hay señales de ella.

	Me las arreglo para comer un trozo entero de pan y tragar un poco de agua, y gracias a Dios mi estómago no los rechaza. Mi cuerpo todavía me duele y mi estómago se siente como si estuviera en un Tilt-a-Whirl5 incluso cuando me acuesto, pero me siento mejor de lo que me he sentido en años.

	Nada es aburrido, realmente puedo ver y sentir las cosas que me rodean sin una cortina nebulosa flotando frente a todo. Y mientras que eso puede llevar a más dolor y sufrimiento, también lleva a más alegría y oportunidad. He estado usando drogas por más de tres años, y en todo ese tiempo nunca he sentido nada.

	No es que no siga teniendo antojos. Mierda, si pusieras una pizca de heroína delante de mí ahora mismo, me aferraría a ella como si alguien estuviera a punto de caerse de un precipicio. No puedes pasar tres años inyectándote y dos días sobrio y curado. Pero ahora mismo no tengo elección. Mis drogas se han ido. Estoy atrapado aquí. Tendré que lidiar con ello.

	Cuando llego a mi cabaña, el aire frío se filtra a través de las diminutas grietas de la madera. Sólo va a hacer más frío aquí en las montañas.

	Me pregunto si Charlotte tiene una manta.

	Miro los colchones en el suelo, los que supongo que puso anoche. Y la pila de mantas finas y un saco de dormir viejo. Probablemente las dejó todas aquí para mí, mientras duerme sin nada.

	Agarrando el más pesado de los tres, el saco de dormir, lo levanto bajo mi brazo y camino a su cabaña.

	—¿Char? —Golpeo una vez antes de entrar—. Oh mierda... lo siento.

	La espalda desnuda de Charlotte está hacia mí, lo único en su delgada figura son los pantalones holgados que ha estado usando desde que los encontró. Su cabello está mojado y colgando de su espalda en una masa gruesa y lisa. Escaneo las líneas de sus lados hasta la cintura y no puedo apartar los ojos.

	—Dios mío, Tucker, ¿qué estás haciendo?

	Me doy la vuelta rápidamente, preservando la decencia que aún existe en esta situación.

	—Lo siento, te estaba trayendo el saco de dormir. Pensé que podrías tener frío.

	—Oh. —Creo que oigo una nota conmovedora en su voz—. Bueno... gracias.

	—Sí. —Dejo caer el saco de dormir junto a la puerta y me voy. Excepto que su voz me detiene.

	—¿Cuál es el plan aquí, Tucker?

	Dios, siempre podía leer mi mente.

	—No puedo dejar que te vayas, Charlotte.

	Sus palabras son tranquilas.

	—Lo sé.

	—No voy a hacerte daño, pero no puedo dejar que te vayas.

	Cuando me doy la vuelta, se pone la camisa, para desilusión de mi polla. Sólo asiente.

	No estoy seguro de qué más decirle.

	—Tucker... las drogas...

	Suspiro, porque sé que está tratando de hacerme la misma pregunta que me hizo anoche.

	—¿Qué pasa con ellas, Char?

	Ve la apertura que le he dado y la toma.

	—¿Cuánto tiempo llevas consumiendo?

	—Tres o más años.

	Su expresión se transforma en una de conmoción.

	—Desde que...

	—Sí. Desde la lesión.

	—¿Y es por el dolor? ¿Por tu rodilla?

	Se refiere a mi rodilla izquierda. La que rompí, desgarré y quebré. La que estaba más allá de toda reparación, asesinando mis sueños.

	—Al principio. Pero no ahora. Ya no más.

	—¿Entonces por qué seguir haciéndolo?

	Me había hecho esa pregunta tantas veces que la respuesta era tan simple ahora.

	—Porque no me quedaba nada más.
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	Tucker

	Cuatro años atrás

	 

	Nada como el fútbol americano para que un jugador se sienta como la mayor y mejor altura que se pueda imaginar.

	Cuando salgo a ese campo me siento invencible. El mundo es mi ostra, mi patio de recreo y cualquier otra metáfora que puedas usar.

	No hay nada que haga que un hombre se sienta como un Dios más de cuarenta mil personas cantando tu nombre.

	Este es mi último partido en casa en UConn. La última vez que entraré en este campo con mis hermanos, mis compañeros de equipo. La última vez que este juego se jugará por pura diversión y amor al juego. En un par de meses, me iré a la NFL, espero que en la primera ronda. ESPN ha estado prediciendo que voy primero o segundo... dicen que soy uno de los mejores receptores anchos que este juego ha visto nunca.

	Claro que lo soy.

	Heisman finalista, récord de la NCAA y dos veces campeón de la conferencia. He liderado toda la liga de División I en recibir yardas este año y anoté la mayor cantidad de anotaciones de cualquier jugador de la UConn en una sola temporada en la historia de la escuela.

	Hoy es sólo un juego de consolación, un final de temporada, ya que no hemos hecho ningún partido de bolos este año. Sin embargo, no me importa, salir en un final fácil, recoger y entrenar duro para la cosecha y el draft6.

	Ya llevamos diez minutos en el primer cuarto y he marcado un touchdown. Veamos si puedo añadir unos cuantos más para solidificar mi historial.

	Mi mariscal de campo me saluda, me grita una ruta en la cara, y luego se rompe el grupo. Tomo mi lugar en el lado derecho del campo, mis corredores están listos y esperando la llamada del mariscal de campo como si fuera un disparo al principio de una carrera.

	Una vez que escucho el conteo y llamo, lo reservo. Me evito a mi defensor fácilmente; este tipo es un aficionado total. Sobre mí, la multitud empieza a gritar más fuerte, gritando: “¡Lynch, Lynch, Lynch!”

	El césped bajo mis zapatos se siente más familiar que mis propios pies. El día está nublado, así que no hay sol en mis ojos ni sombras en el campo. Perfecto. Este día, este juego, el final de esta temporada. Todo perfecto.

	Corté a la izquierda y giré la cabeza, mirando por encima del hombro para ver dónde tenía que estar para atrapar la pelota.

	Pero entonces oigo un crujido y un fuerte chasquido, y de repente estoy cayendo al suelo, dando vueltas una y otra vez hasta que aterrizo de frente con la boca llena de perdigones de goma.

	Estoy desorientado y confundido. Nunca me había caído así antes. Me han derribado o derribado, ¿pero tropezarme con mis propios pies altamente coordinados? Eso es vergonzoso.

	Me muevo para ponerme de pie, sacudirlo... y es entonces cuando el dolor caliente y cegador sale de mi rodilla y se extiende por todo mi cuerpo.

	—¡AHHHHHH! —No puedo evitar el grito torturado que sale de la garganta.

	Doblo la rodilla y la agarro, lo que sólo empeora las cosas. El dolor es tan fuerte que no puedo respirar profundamente, mis pulmones y mi corazón han dejado de funcionar, hay tanta agonía en mi pierna izquierda.

	El entrenador del equipo se detiene cuando me alcanza. —Lynch... ¿qué pasa?

	—Mi rodilla... —Apenas puedo formar palabras. Se siente como si alguien me estuviera quemando y destripando al mismo tiempo.

	El entrenador me toca la rótula y puedo oír que los huesos se rompen y se mueven cuando sus dedos los examinan.

	—¡MIERDA! ¡Para!

	No puede volver a tocarme. Creo que me voy a desmayar. El dolor aumenta cada segundo.

	Volteo la cabeza para ver a mis compañeros de equipo arrodillados a sólo unos metros de distancia, con lágrimas saliendo de algunos de sus ojos. ¿Están llorando? ¿Por mí?

	Lo último que veo antes de que el dolor tome el control y el mundo se desvanezca en negro es a mi padre, corriendo hacia mí, una mezcla de miedo e ira nublando sus rasgos.

	Va a odiarme por esto.
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	Tucker

	 

	—Una lesión que pone fin a una carrera. ¿Sabes que así es como lo llamaban los médicos?

	Char no me ha quitado los ojos de encima desde que empecé a hablar. Ni siquiera creo que haya pestañeado. No es que pueda decir lo que está pensando. Nunca pude hacerlo. Ahora que lo pienso, probablemente no es justo que ella siempre haya tenido esa ventaja sobre mí.

	—Irreparable. Podían devolverme al punto en que mi rodilla podía funcionar y caminar correctamente, pero mi rango de movimiento cayó por debajo del setenta por ciento. Imagínate eso, ¿eh? Despertarse de la cirugía para que te digan que nunca podrás volver a correr normalmente. Que el sueño que has tenido desde que tenías nueve años ha terminado. Que tu futuro está hecho.

	Golpeo mi puño contra la madera de la litera en la que estoy sentado. 

	—Nunca tuve una lesión grave. Ni una sola. Claro que tenía tirones y ocasionalmente un dedo roto, pero nada que no pudiera tocar. Y luego BAM. Un paso en falso y pierdo toda mi carrera.

	Contengo la bilis y la ira amenaza con explotar desde mi interior.

	—¿Por qué las drogas? —No dejará pasar esta pregunta.

	Suspiro, sintiendo una especie de maldito alivio al hablar con alguien sobre esto.

	—Al principio eran los analgésicos. Mi rodilla rota y el rasgón del ligamento cruzado anterior eran pura agonía. Tomé Vicodin como si fuera un caramelo. Eso duró unos seis meses antes de que los médicos dejaran de recetarlas. Así que recurrí a la hierba común y corriente durante un mes, pero eso no ayudaba en absoluto. Un excompañero de equipo encontró una forma de conseguir cocaína. Pero eso me dejó demasiado excitado y ansioso. Quería sentirme deprimido y entumecido. Entonces, tenía un traficante que me sugirió heroína.

	No le digo que la primera vez que decidí inyectarme, mis manos temblaban todo el tiempo. Que estaba tan metido en la madriguera de la depresión que ya no podía ver la luz. Que ese primer subidón se sintió mejor que nada en toda mi vida.

	Char está mirando sus manos y sé que por una vez no se le ocurre qué decir.

	—¿Sabes por qué lo hice? Por culpa de él.

	Su cabeza se levanta y sus ojos de chocolate se fijan en los míos.

	—Tu padre.

	Asiento.

	—No me habló durante meses después de la lesión. Me culpó a mí. Me dijo, a través de mamá, por supuesto, que yo era un fracaso y que, de todos modos, él nunca pensó que yo era un jugador lo suficientemente bueno para lograrlo.

	Sacudo la cabeza, perdido en mis propios pensamientos. 

	—Trabajé como un caballo de carreras para ese hombre. Sangré y luché. Nunca nada lo hizo feliz.

	Levanto la mirada para ver a la hermosa mujer frente a mí con lástima en sus ojos. Eso me saca de la hora de las historias.

	—¿Sabes qué?... no importa. No lo entenderías.

	Me voy antes de que pueda decir algo más. Me voy antes de dejar entrar a alguien más allá de lo que ya lo he hecho.

	 

	***

	 

	Podría pedir rescate por ella.

	El pensamiento me viene a la mente y se cimenta mientras miro por la ventana de mi cabaña, en dirección a la de ella.

	Sus padres pagarían por su regreso a salvo, ¿no?

	Veo un parpadeo de movimiento en su cabaña, y sé que debe estar caminando de la misma manera que yo. Podría pedir rescate, pedirle dinero y una huida limpia de alguna manera y luego dejarla aquí, ilesa. Los Morsey no son estúpidos, si les digo que nada de policías, probablemente no los involucrarían.

	Podría pedir miles de dólares. Sé que lo tienen. Y Char sería libre de irse, dejarme el auto y podría salir de aquí, escapar a Canadá o México o algo así.

	¿Pero cómo lo haría? Incluso con un número bloqueado, rastrearían cualquier llamada hasta el Campamento Marsh. El correo tardaría demasiado y Dios, quién se comunicaba aún de esa manera. Ya no teníamos teléfonos celulares y no podía salir a comprar uno de prepago. Seguramente había gente buscándonos ahora.

	Pero era un plan, al menos. Uno que podría sacarnos a ambos de esta situación.

	Me acerqué a su cabaña.

	—Tus padres... ¿pagarían un rescate?

	No quise irrumpir aquí y soltarlo todo, pero mi cerebro desintoxicado no me permite tener voz en el asunto.

	Char se ríe. Como realmente lo hace. Risas genuinas de barriga.

	—Oh Dios, Tucker. ¿Lo dices en serio? ¡No hay forma de que eso funcione!

	Ahora me siento a la defensiva y furioso, con ella ahí sentada riéndose de mí.

	—¡Cállate! —Golpeo mi puño contra el costado de una de las literas y Char se queda callada como un ratón de iglesia. Ahora tengo su atención.

	—No te van a dar nada. —Habla con las manos dobladas en su regazo.

	—Sé que no es el mejor plan, pero nos saca a los dos de esto. Entonces, ¿por qué diablos no?

	Char me mira, con sus ojos marrones conteniendo las lágrimas.

	—No he hablado con mis padres en más de un año. Así que no vienen a salvarme de un lunático trastornado. Probablemente pensarán que todo es una gran broma. De todos modos, no podrías lograrlo.

	¿Eh? Quiero decir, sabía que la vida familiar de Char no era increíble, pero parece extraño que no haya hablado con sus padres en más de un año. Pero tiene razón, esta idea es estúpida en el mejor de los casos. Un maldito y trágico fracaso, en el peor de los casos. Estaba destinado a terminar conmigo muerto o encarcelado al final.

	Abandono la idea y vuelvo a mi cabaña, sin importarme si ella está llorando en sus manos.
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	Charlotte

	 

	La primera semana pasa y nadie viene a buscarme. Y luego pasa otra, y aun así, nadie viene. Sólo somos Tucker y yo, en el bosque. Solos.

	No hemos dicho mucho desde esa noche que habló de su lesión. Una declaración de aprobación, un registro, una invitación a participar en cualquier comida que la otra persona estuviera haciendo.

	Encuentro más ropa, no una que me quede bien, pero esa funcionará, así que no tengo que tratar de lavarla todos los días. Encontré la lavandería, lo que es bueno para no tener que ensuciarnos como criminales a la fuga, lo que técnicamente es sólo uno de nosotros.

	La parte más difícil de estar “atrapada” aquí, además del pasado incómodo con Tucker que estoy tratando de no fingir, es ducharse. Cada cabaña tiene una ducha, lo que es lo suficientemente agradable como para no tener que ir a un baño principal como el que solía tener el campamento en el pasado. El problema es que las viejas tuberías de Montaña Pocono en octubre no transportan agua caliente hirviendo. Ni siquiera llevan agua tibia.

	Recuerdo el primer día que entré en la ducha, con la intención de lavar toda la suciedad y la tristeza de mi cuerpo, y grité como una hiena. Tucker entró corriendo, gritando mi nombre, y casi abrió la puerta del baño antes de que yo lo detuviera.

	—Es sólo la temperatura del agua —dije—. ¡Estoy muy bien!

	Probablemente pensó que me estaban asesinando en lugar de que me arrojaran hielo líquido a la piel desnuda por la forma en que grité.

	Mantengo la distancia y Tucker no parece muy interesado en acercarse a mí. Todavía no hay ningún plan y todavía no tengo ningún deseo real de escapar. Suena loco, jodidamente loco, pero simplemente no tengo nada a lo que volver. La única persona a la que he amado de verdad está aquí, y aunque sé que está en las circunstancias más extremas, y que nunca le permitiría estar cerca de mí otra vez... No puedo evitarlo. Soy una polilla atraída por la llama.

	La luz de la luna se filtra a través de la ventana de la cabaña tres y escucho aullidos de lobos u otras criaturas en algún lugar lejano. He empezado a dormir en el suelo, encima de un montón de colchones delgados y frágiles con mi saco de dormir tirado por encima de mí. No es tan malo.

	Y como todas las noches, estoy despierta preguntándome qué hace Tucker allí. Lo que siente, lo que piensa.

	Recuerdo el día que se lastimó. Estaba viendo la televisión, como siempre, mientras estudiaba en mi dormitorio en Bryn Mawr. No es como si tuviera otro lugar para estar un sábado por la tarde. Mi estigma me siguió a la universidad. Aparte de mi novio serio, a quien había conocido en el segundo año, no tenía amigos de verdad. Clark y mis académicos, ese era mi mundo. Y los sábados con Tucker. No es que Clark supiera nada de eso.

	Recuerdo cuando cayó, la forma en que se veía tan horrible en la televisión. Recuerdo haberme mordido el labio tan fuerte cuando grité que sangró durante diez minutos. Recuerdo estar sentada frente a la pantalla, llorando por él. Porque incluso yo podía decir que todo había terminado. Recuerdo que cancelé mis planes con Clark esa noche, demasiado deprimida para ir a ningún lado y pegar una sonrisa. Le dije que tenía un virus.

	Era una lástima. La que él había sentido que toda su vida había terminado en ese momento.

	El otro día intentó besarme la frente. No, la había besado. ¿Por qué diablos tuvo que hacer eso?

	Ni siquiera creo que supiera el poder que tenía sobre mí. En su día, él pudo haberme mirado y hacer un gesto con este dedo y yo hubiera ido arrastrándome. Hice eso. Una y otra vez. Tan desesperada por que él me amara. 

	 

	***

	 

	Las pisadas en la grava me tienen despertando sobresaltada, mi entorno me confunde durante el primer segundo hasta que recuerdo dónde estoy. Me acerco a la ventana de la cabaña y capto el movimiento de una persona que pasa corriendo.

	Espera. No una persona. La única persona. Tucker.

	Y está corriendo.

	En las últimas dos semanas, aunque no nos hemos hablado, he notado que su cutis está mejorando. Sus mejillas se van llenando a medida que come cada vez más comida. Su cuerpo se está haciendo más fuerte. Sí, definitivamente lo he notado.

	Pero esta es la primera vez que lo veo hacer algún tipo de actividad física. Mientras lo veo serpentear por los senderos alrededor del Campamento Marsh, sus rizos marrones salvajes saltando y balanceándose con cada movimiento, es claro que esta es también su primera vez que vuelve a realizar algún tipo de actividad física.

	Parece desarticulado; el atleta que una vez conocí ha abandonado por completo su cuerpo. Claro, todavía tiene la estatura y la definición muscular, pero ya no corta el aire, no se mueve con gracia bella pero fuerte. Su cuerpo no está cooperando, sus brazos se mueven fuera de sincronía con sus piernas.

	Y su rodilla. Puedo decir que se está quedando atrás, esa pierna izquierda arrastrándose un poco demasiado en cada zancada.

	Pero al menos Tucker lo está intentando. Mi pecho se hincha de emoción, ya que estoy segura de que es la primera vez que lo intenta en años.

	No debería decir nada, ni siquiera salir, pero por supuesto mi estúpido y orgulloso corazón no escucha nada de lo que mi cabeza le grita.

	Me aventuro en el porche de la cabaña, de pie y entrecerrando los ojos ante los brillantes rayos de la mañana que se reflejan en el lago. Tucker está rodeando el camino de vuelta hacia el comedor y sé que ahora puede verme.

	—¡Te ves genial! —Saludo como una niña incesante. Jesús, ya me estoy avergonzando a mí misma.

	Tucker se detiene en seco, los pantalones deportivos que encontró encajaban en su cuerpo en todos los lugares correctos. Mucho mejor que los que encontré que me quedan bien. Sus ojos negros medianoche son brillantes, hay un resplandor en su piel olivácea. Puedo ver los músculos fuertes y desarrollados que vuelven a su figura. Es un milagro que no me derrita en un jodido charco en el porche.

	—Me siento genial. Un poco lento, pero bien. ¿Cómo has dormido?

	Creo que está haciendo esa cosa de intentarlo de nuevo.

	—Genial, en realidad. Está muy tranquilo aquí fuera. No es que no esté tranquilo en Lancaster, pero ya sabes...

	El sonido de un motor atraviesa todo ese silencio del que hablaba.

	En menos de un segundo, Tucker está sobre mí, con su mano cubriendo mi boca tan apretada que apenas puedo respirar mientras nos lleva a la cabaña tres. Maniobra mi cuerpo, me empuja con fuerza contra la pared de atrás mientras su mano permanece sujeta a mi boca.

	—Haz un ruido y te noquearé.

	Su voz es mortal y mi corazón se sobresalta. No sólo no confía en mí, sino que esto me recuerda por qué estoy aquí con él.

	Me ha tomado en contra de mi voluntad. No está coqueteando, no está buscando nada conmigo. Soy una víctima. Él es el malo.

	Siento que mi presión sanguínea sube, que la furia sube por mi garganta.

	Después de que los sonidos del bote se apagan, Tucker espera cinco minutos más para finalmente quitarme la mano de encima de los labios.

	—¡Mierda, soy una maldita idiota! —Pisoteo la cabaña, furiosa conmigo misma por volver a la forma en que actuaba cuando tenía diecisiete años.

	Tucker parece confundido.

	—¿Qué demonios?

	—Aquí estoy, cayendo en las mismas viejas trampas. Las trampas de Tucker. Ese debería ser tu invento o algo así, porque Dios, eres muy bueno en eso. Haces que todo el mundo participe en tus pequeñas charadas. Me tienes prácticamente apoyándote y animándote, comiendo de tu maldita mano como solía hacerlo. ¡Pero eso fue antes de que JODIDAMENTE ME SECUESTRARAS!

	—Oye, vamos, no estaba en el estado de ánimo correcto.

	—No me importa si tu cabeza estaba en el espacio exterior, me sacaste de mi trabajo a punta de pistola, amenazaste con matarme y ahora me tienes como rehén. Y la tonta Charlotte, aquí está actuando como si estuviera de vacaciones. Probablemente piensas que me tienes justo donde me quieres, ¿eh? ¡Esta vez no!

	Salgo de la cabaña, o al menos lo intento. Tucker me agarra del brazo y me hace girar para enfrentarme de nuevo a él antes de clavarme en otra pared.

	—Aún no lo he dicho, pero lo estoy diciendo ahora. Lo siento mucho. Siento mucho haberte metido en este lío, Charlotte. Me está comiendo por dentro que eras tú en ese banco. Que podría haber llegado tan lejos como para herirte. Me conoces, sabes que el verdadero yo, el yo cuerdo, nunca habría hecho eso.

	No lo miro a la cara, sino que vuelvo la cabeza como una niña insolente. No intenta que le mire a los ojos, sólo sigue adelante.

	—No sé de qué estás hablando con todo este asunto de la manipulación. Lo único que te he pedido es que no te vayas y sabes por qué no puedes. No te he obligado a hacer o decir nada más que eso. Nunca te he traicionado o engañado, o lo que sea que estás diciendo.

	Ya no soporto escucharle restarle importancia.

	—Ah, ¿no? ¿No recuerdas por qué dejamos de hablar hace tantos años?

	La cara de Tucker se ve completamente en blanco por un momento y luego sus mejillas se enrojecen y tiene la decencia de parecer avergonzado.

	—Char, yo...

	—Sí. Así que no me mientas y digas que nunca me engañaste.
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	Tucker

	Ocho años atrás

	 

	Maldito imbécil.

	Salí de mi casa de golpe y empecé a bajar por el camino de entrada, enojado y viendo rojo.

	Ese idiota. ¿Por qué tuve que quedarme con un idiota como padre?

	“Universidad de segunda clase”, mi trasero. Había dejado el culo en la secundaria para llegar a donde estaba hoy, y UConn era una escuela muy buena con un programa de fútbol muy bueno. Claro, no era Texas ni Ole Miss, pero había muchos jugadores en la NFL que venían de escuelas de las que nadie había oído hablar. O visto jugar en un juego de bolos de BCS.

	No importaba lo que dijera. UConn era una de las únicas escuelas de la División I que me quería, y había tomado mi decisión. Estaba comprometido verbalmente. No estaba cambiando de opinión ahora. Siempre me acusó de ser un desertor, ¿por qué no estaba contento con esta decisión?

	Porque nunca estaba feliz.

	Caminé sin rumbo por el vecindario, caminando por la acera hasta que decidí ir al patio de recreo. Entré en el patio trasero de los Morsey, pensando en una época tan lejana en la que me había sentado con Char en los escalones traseros. Ahora éramos todo menos extraños. Es mi culpa, en realidad.

	Algo cruje en la hierba mientras camino por su césped. Mirando hacia el centro, veo a Char allí, acostada boca arriba con un libro sobre su cara. Estaba leyendo.

	Mi zapatilla debe raspar algo en el césped, porque Char levanta la mirada, su expresión se vuelve de tranquila a irritada en dos segundos.

	—¿Qué estás haciendo? —No echo de menos la molestia en su tono.

	—Sólo de paso. ¿Qué estás leyendo?

	Parece que no va a contestar, pero pasan un par de segundos y luego lo hace.

	—Este libro de Chevy Stevens. Probablemente nunca has oído hablar de él.

	Camino más cerca de ella. Siempre olvido lo caliente que es Char hasta que la veo. Con su personalidad tranquila y su condición de nerd, es fácil pasarla de largo. Pero cuando somos sólo nosotros, recuerdo cómo, sólo... es bonita.

	—Misterios, ¿verdad? ¿Te gustan los misterios? Recuerdo cuando solías leer... Nancy Drew, ¿no?

	Char se sienta y pone un marcador en su libro.

	—Sí, cuando tenía once años. Como esa fue probablemente la última vez que me hablaste, imagino que te acordarás de eso.

	No soy tan tonto como para perderme el dolor de su voz. Me caigo al suelo junto a ella, no lo suficientemente cerca como para tocarla, pero lo suficientemente cerca como para poder ver el contorno de sus rasgos en el sol que se pone lentamente.

	—¡Te saludo en la escuela!

	Resopla.

	—Sí, claro. Los cerdos volarán antes de que eso ocurra.

	Ahora me siento como un imbécil.

	—Tienes razón. Lo siento mucho. La escuela es, bueno...

	No puedo decirle que siento tanta presión de cada aspecto de mi vida que podría explotar. No puedo decirle que, si tuviera una cosa normal para mí, se vería aplastada por las expectativas de los que me rodean.

	—La escuela es difícil. —Allí. Eso suena más normal.

	La mandíbula de Char se abre.

	—¿La escuela es difícil? ¿Para quién? ¿Para ti? Dame un respiro. Eres Tucker Lynch. Rey del baile de graduación. Estrella del fútbol. No tienes ni idea de lo duro que es el instituto. Ni siquiera tienes idea.

	Veo que esta discusión no nos va a llevar a ninguna parte, y no tengo ganas de irme todavía. No tengo ganas de estar solo.

	—¿Cuáles son tus planes para después de la graduación? Sólo quedan dos meses, ¿ya has elegido una universidad?

	Suspira.

	—Voy a ir a Bryn Mawr. Para estudiar negocios y contabilidad.

	—¿Doble especialización? Maldición, eso apesta.

	—Sí. —Char mira para otro lado cuando habla, y tengo la sensación de que la doble especialización no es exactamente su elección.

	—¿Crees que volverás a casa a menudo? —Bryn Mawr está a sólo una hora de Conestoga. Estoy tan feliz de salir de Pensilvania, que prácticamente podría gritarlo desde los tejados.

	—No lo sé. Espero que no.

	Char es críptica, como ha estado desde aquella noche en el Campamento Marsh cuando nos besamos. No sabía qué hacer después de llegar a casa y ella parecía tan distante cuando traté de acercarme a ella después de nuestra primera semana de escuela secundaria, que dejé de intentarlo por completo.

	Pero ahora, sentado tan cerca de ella, no podía dejar de pensar en ese beso. Había tenido besos, mamadas, sexo... y, aun así; a veces pensaba en esa sesión de besos inocentes bajo la pista de obstáculos.

	No pienso antes de agarrar suavemente su barbilla y hacer que me mire. Sus hermosos ojos marrones se llenan de confusión, tan dulces e inocentes. Las cosas con Char, cada encuentro, siempre han sido tan fáciles. No hay presión aquí. Puedo ser quien soy con ella.

	Acerco mi cabeza hacia ella, arrugando mis labios y poniéndolos sobre los suyos. Probando. Me deslizo a través de su boca una, dos veces... y siento las chispas de la lujuria y la excitación correr por mi espina dorsal, aterrizando en mis pelotas y haciendo que mi polla comience a hincharse. No retrocedo ni siquiera cuando Char hace un pequeño ruido de vacilación, como si ella pudiera ponerle fin a esto.

	En vez de eso, le abrí la boca, deslizando mi lengua hacia adentro y golpeándola contra la de ella. Y en lugar de aprehensión, me encuentro con la dulce sensación de que sus labios y lengua se mueven al ritmo de los míos. Ella es lenta y suave mientras le doy un poco de calor al beso, la forma adictiva en que termina cada reunión de nuestras bocas con una pequeña chupada en mi labio inferior me está volviendo loco.

	Tomo su cabeza en mis manos e inclino su cabeza hacia atrás, moviéndome sobre ella, todo el tiempo nuestras bocas nunca se desconectan. Me tumbo en el suelo, con todas las crestas duras sobre sus suaves curvas. Sus besos me adormecen, la forma en que sus tetas se sienten presionadas contra mi pecho es lo único que mi cerebro está registrando.

	Char gime en mi boca y finalmente rompo el sello de nuestros labios, subiendo a mirarla a los ojos.

	—Eres tan sexy.

	Sus mejillas se tornan de un bonito tono rosa antes de que me bese y me chupe la mandíbula y el cuello. Al mismo tiempo, finalmente muevo mi mitad inferior para arrodillarme entre sus piernas, los pantalones cortos que lleva en los muslos. Nos conecto, empujando mi palpitante erección contra la costura de sus pantalones cortos y frotándome allí.

	—¡Huh! ¡Tucker! —La voz de Char es entrecortada y me estimula a cubrir más territorio, a sentir más de ella. Deslizo mis dedos bajo el dobladillo de su camiseta sin mangas, acariciando la piel aterciopelada de su estómago mientras subo y subo, esperando a Dios que no me detenga antes de que pueda desabrocharla.

	—¡Detente! ¡Detente! —Su orden es tranquila pero firme.

	Inmediatamente me siento y le quito las manos de encima.

	—¿Qué pasa?

	Su largo cabello castaño está despeinado y es tan sexy que me cuesta concentrarme en lo que dice.

	—Yo nunca, ya sabes... hum...

	Tardo un minuto en darme cuenta de adónde quiere llegar.

	—Ohhh. ¿Eres virgen?

	No puedo decir que sea sorprendente, pero la manera en que está tan avergonzada es linda.

	—Sí. Nunca he hecho... bueno, nada.

	—Hum... bien. —Pasa un latido incómodo—. Bueno, ¿quieres que me vaya?

	—No. Me gustaría que te quedaras.

	En un movimiento audaz, que me impresiona y me excita más, Char me coge de la mano y nos sube a ambos. Se dirige a su casa, nos deja entrar por la puerta corrediza de cristal y se dirige hacia su escalera. Sólo he estado en la casa de los Morsey para cosas como las barbacoas de verano o la fiesta anual de Navidad del vecindario. Nunca he visto la habitación de Char.

	—¿Dónde están tus padres?

	—Lejos por el fin de semana. —No lo explica.

	A la izquierda de la escalera, empuja una puerta blanca y me arrastra hacia adentro.

	Su habitación no es típica. He estado en las habitaciones de las adolescentes, la mayor parte del tiempo en sus camas, pero aun así y la de Charlotte no se parece en nada a sus habitaciones. Está hecho en lavanda y gris, con una colcha floral. Hay un escritorio en la esquina lleno de libros de texto, una computadora portátil y folletos de Bryn Mawr. En la otra pared hay una gran estantería llena de, bueno, libros. Pero también trofeos. Docenas y docenas de ellos. Esta chica podría tener más trofeos que yo. No hay fotos con amigos pegados al espejo sobre su vestidor. No hay carteles de tamaño natural del último rompecorazones de Hollywood. Ni siquiera un montón de ropa o joyas en el suelo. No, todo está bien y... no lo sé. Parece una habitación de hotel.

	—Bonita habitación. —No sé si debería empezar a intentar marcar de nuevo o si debería esperar.

	—Gracias.

	Char se acerca a mí y sé que está en marcha; quiere hacer esto. Pero me preocupo por ella. Y no soy tan idiota como para no querer asegurarme.

	—¿Estás segura de que quieres hacer esto?

	Pone las palmas de sus manos en mi pecho.

	—Sí. Estoy segura.

	Así que la beso. Acaricio mi lengua contra la de ella, retuerzo nuestros labios y bocas hasta que ambos jadeamos. Estoy tan duro que es casi doloroso y con la forma en que se retuerce contra mí, supongo que está lista.

	Le quito la camisa, y luego la mía. Seguimos besándonos, la sensación de mi piel contra la de ella haciendo que mi cuerpo se tense con la necesidad de liberarse. Me muevo a la cama, caminando hacia atrás y quitándome las zapatillas mientras deslizo mis manos desde su cintura a sus tetas. Dios, se siente bien.

	La acuesto, deslizando mis manos hacia abajo por su cuerpo antes de intentar torpemente desabrochar el botón y la cremallera de sus jeans. Me pongo muy nervioso cuando estoy así de cerca de enrollarme con una chica. Pierdo la calma.

	—Yo lo haré —susurra.

	Sus manos se mueven hacia sus pantalones cortos, así que me pongo de pie y me quito los míos apresuradamente, con mi bóxer siguiéndolos. Mi polla está a toda máquina, dura, lista y tan ansiosa de empujar dentro de ella.

	Y ahí está Char. Completamente desnuda ahora, acostada sobre su cama. Tiene las manos cubriéndose las tetas, una pierna sobre la otra para tratar de esconderse. Antes de moverme con ella, tomo el condón que siempre llevo en mi billetera. Soy un adolescente, tengo esperanzas, pero no soy estúpido.

	—Está bien. No tienes que ser tímida. —Pasé mi mano por su brazo derecho y por encima de su mano, alejándola de su cuerpo. Mueve al otro y se acuesta, dándome acceso total a su cuerpo.

	Es tan sexy, una de las chicas más hermosas con las que he estado. Char. Todavía no puedo creer que esto esté pasando.

	Nuestros besos no tardan mucho en volverse frenéticos. Abrí el condón y lo enrollé, pellizcando la punta para que mi pene no se sintiera asfixiado. No la he tocado ni nada, pero tiene que estar cachonda como yo. ¿Verdad?

	—¿Estás lisa? —La miro fijamente a los ojos, la lujuria y el miedo se mezclan.

	Char vacila, asiente y traga.

	Me dirijo a su entrada, el calor y la humedad ya hacen que mis pelotas se sientan pesadas. No puedo mover mis caderas fraccionadamente y luego un poco más.

	—¡Ay! ¡Espera! —Char me suplica y me congelo, cesando inmediatamente todo movimiento con mi polla a mitad de camino.

	Deja salir un pequeño gemido o un sollozo, su cara retorciéndose de dolor mientras exhala un suspiro.

	—¿Estás bien? —Siento que tengo el dedo en el gatillo de un arma o algo así.

	Levanta un dedo, haciendo señas para que le dé un minuto. Me mantengo quieto y trato de no moverme. Trato de no respirar.

	—Está bien, ya puedes moverte. —Char asiente, una lágrima se le escapa y la borro con el dedo.

	Le doy un beso, muevo mis caderas con un pequeño empujón y luego siento el jadeo que deja suelto en mis labios.

	—Oh mi...

	Me concentro en los ojos de Char, las piscinas de chocolate derritiéndose con cada movimiento que hago. Se siente bien, ella se siente tan bien. Como un puño agarrándome la polla tan fuerte que sé que voy a estallar en un abrir y cerrar de ojos.

	Creo que ella también tiene que estar cerca. Está haciendo pequeños y sexys gemidos y su boca ha formado una O permanente. Y está agarrando mi cuello y hombros, empujando sus caderas fuera de la cama para encontrarme cada vez que empujo hasta dentro de ella.

	Mi columna vertebral y mis bolas empiezan a sentir un hormigueo, las sensaciones en la punta de mi pene se sienten tan bien que creo que me voy a desmayar. Y luego me vengo, disparando mi carga en el condón mientras entierro mi cara en el cabello de Char.

	Me toma uno o dos minutos recuperar mi aliento y mi plena conciencia.

	—¿Estuvo bien...?

	 No levanto la cabeza, pero sigo respirando en su hombro. Mi polla tiembla, los temblores de mi liberación todavía trabajan a través de mí.

	—Eso fue.... guau. —Suena asombrada y me sonrío a mí mismo.

	—¿Así que tú... ya sabes...?

	Una pausa.

	—Sí... sí, lo hice. Hum, ¿tú lo hiciste?

	—Sí. Fue increíble.

	Me subo a mis antebrazos y la miro, inseguro de qué hacer ahora. Todas las otras veces que he tenido sexo, ha sido en fiestas o en el sótano de alguien con sus padres arriba. Siempre tuve una salida.

	—Hum... así que... mis padres se preguntarán adónde fui. Debería irme.

	—Sí... —No puedo leer la mirada de sus ojos.

	Me quito el condón, lo meto con un pañuelo de papel antes de meterlo en el bolsillo de mis pantalones cortos y volver a ponerme toda la ropa. Char también se pone la suya, ambos vamos a diferentes lados de la habitación y no nos miramos el uno al otro y nos vestimos.

	Cuando termino, me dirijo a ella.

	—Así que... bien. Hablaremos pronto.

	Me agacho y la beso en la frente antes de girarme para irme.
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	Charlotte

	Ocho años atrás

	 

	Creo que he leído la misma frase de Great Expectations7 dieciséis veces y todavía no tengo idea de lo que mis ojos acaban de procesar.

	Dejé el libro con un suspiro, incapaz de leer de la manera en que normalmente lo hago. Normalmente, leer para mí es como volver a dormir un domingo por la mañana. Se siente tan bien, tan familiar e incluso mejor que un sueño normal. Es cálido y perfecto, el mundo entero es acogedor. Ni siquiera importa el libro; la lectura asignada y la lectura placentera son una misma cosa para mí.

	Pero esta noche estoy al límite. Igual que hace una semana que estoy aquí.

	No puedo creer que sólo han pasado siete días desde que perdí la virginidad. Desde que crucé la línea imaginaria en la vida de cada mujer, el salto que te llevaba de ser una niña ingenua al mundo de la feminidad.

	Siete días desde que tuve sexo con Tucker. Se sentía como si fuera toda una vida.

	Lo he repetido tantas veces en mi cabeza que, si mi cerebro fuera una cinta VHS, estaría derramando cinta. La forma en que nuestros cuerpos se movían juntos, la mirada en sus ojos cuando me miraba. La forma en que se sentía al tenerlo dentro de mí.

	Tucker. Dentro de mí. Solía soñar despierta con ese chico de cabello despeinado y ojos marrones que ponía sus labios sobre los míos y se llenaba de mariposas. Había sido la estrella de todas mis fantasías de la infancia y la adolescencia. Nunca imaginé que sería él quien me abrazaría por primera vez mientras experimentaba las sensaciones más dolorosas y placenteras. Lo acepto, mentí cuando le dije que había tenido un orgasmo. Pero nadie lo tenía la primera vez, ¿verdad? Era normal.

	Y no fue exactamente divertido. Me dolió. Mucho al principio. Pero Tucker parecía tan excitado por ello, por mí, que el dolor desapareció rápidamente.

	Mi piel se ruborizó y mi corazón se aceleró al pensar en sus manos sobre mí. Y luego sentí que mis mejillas se chupaban a medida que las náuseas aumentaban.

	No había sabido nada de él en siete días. Se fue esa noche, besando mi frente en silencio mientras me miraba a los ojos y me dijo que hablaríamos pronto. Y luego.... silencio.

	Lo había visto dos veces en la escuela, de pasada o de lejos. Siempre estaba rodeado de gente, no pensé que Tucker hubiera tenido un momento a solas en toda su vida. Intenté tener el valor de acercarme a él, o de mandarle un mensaje de texto, y fallé miserablemente. Por el resto de la noche, después de haber tenido sexo, abrigué esta pequeña luz de esperanza en mi pecho. Finalmente, todos los deseos que había ahorrado en velas de cumpleaños y centavos de la suerte y en besar el reloj a las 11:11 se iban a hacer realidad. Tucker finalmente se había fijado en mí, íbamos a ser algo.

	Y en el fondo, todavía tenía ese parpadeo, la pequeña brasa de la expectación, pero Tucker sostuvo el apagador y pudo apagarlo en un abrir y cerrar de ojos.

	Así que esperé.

	Me acuesto en mi cama, un pijama Gap a juego que me mantiene caliente, durante lo que parecieron horas. Esta es mi típica noche de viernes, nunca había tenido problemas con la lectura hasta que se me hincharon los ojos y luego me caí en un sueño que sólo los fines de semana pueden traer. Pero esta noche, de repente, no es suficiente.

	Había escondido mi teléfono debajo de la cama en un esfuerzo por no revisarlo incesantemente, así que no lo noté vibrar hasta diez minutos después, cuando me permití alcanzar tranquilamente la madera dura y tirar de ella hacia arriba hasta el edredón que tenía enfrente.

	Pulsando el botón de inicio, la pantalla se ilumina. Y allí, me saludaron con un texto. Un nombre que apareció en mi pantalla. Tucker.

	Finalmente me envió un mensaje de texto.

	Me quedé ahí un rato sentada, con las manos temblando al ver que su nombre se oscurece y luego se ilumina cada vez que refrescaba la pantalla. Quería verlo, pero una parte de mí estaba conservando esa pequeña brasa en mi pecho.

	Cuando levanto el teléfono y abro la pantalla, todo mi cuerpo está temblando, como si estuviera en un clima helado y no pudiera evitar que mi cuerpo temblara. Esto es lo que me hacía. Y ni siquiera está físicamente aquí.

	Hola.

	Me reí a carcajadas, sola en mi habitación, el sonido resonando en la pared. Me había puesto tan nerviosa y todo lo que había hecho era enviar un saludo.

	—Dios, Char —me murmuro a mí misma.

	Debería esperar los cinco minutos requeridos, dejarlo esperar, parecer ser una chica genial. Como si no me estuviera esforzando demasiado.

	Pero no pude. Mis manos no obedecían el libro de reglas de los adolescentes.

	Hola, ¿qué pasa?

	Un par de minutos después, mi teléfono suena.

	No mucho. En esta fiesta, un poco patética.

	Se me revuelve el estómago. Está en una fiesta. Una a la que claramente no me había invitado. ¿No querrías que la chica con la que salías estuviera en la fiesta en la que estás? Pero no se está divirtiendo.

	Bueno, si es patética, podría pasar y mejorarlo.

	Coqueta. Eso estuvo bien. Podría intentarlo y coquetear. Volvió a escribir segundos después.

	No, no querrías venir aquí de todos modos. Podría ir para allá.

	Mis padres habían empezado a dejarme sola todo el fin de semana, haciendo un viaje a esto o una cena a aquello. Ya que me iba pronto, mi mamá llamaba a este tiempo para “reestablecerme en la comunidad y en varios comités”.

	No me importaba, al menos me la quitaba de encima por un tiempo.

	 Miré alrededor de mi habitación, saliendo de mi cama y limpiando el pequeño desorden que había antes de responder a su mensaje.

	Claro. Puedes venir.

	Me alegra que venga a pasar tiempo conmigo. Pero también quería ir a esa fiesta.

	Diez minutos después suena el timbre y abro la puerta para revelar a Tucker.

	Dios, se veía bien. Sus rizos habían sido recortados esta semana, nada más que pequeñas olas cerca de su cabeza. Sus ojos marrones oscuros se ven brillantes, y su piel olivácea está aún más bronceada de lo normal con toda la carrera que debe haber hecho al aire libre desde que el tiempo se había calentado.

	—Hola. —Estoy sin aliento, mi desesperación probablemente apesta.

	—Hola.

	Entra pero no hace ningún movimiento para besarme, ni siquiera para abrazarme. Hmm, de acuerdo.

	—¿Están tus padres en casa?

	Lo sigo hasta donde está en la base de las escaleras.

	—Hum, no. Están fuera esta noche.

	—Genial. ¿Quieres subir a tu habitación?

	Me doy cuenta de algo, la sospecha tal vez, me tiene cubierta por un minuto, pero este es Tucker. Mi enamoramiento. Queriendo que suba con él. Sería una idiota si no lo hiciera.

	—Claro.

	Mi corazón da un pequeño vuelco cuando toma mi mano para guiarme hacia arriba.
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	—Tres meses. Tres meses me arrastraste así. “Quiero guardar esto sólo para nosotros”. “Es especial de esta manera”. Sí, lo que realmente querías decir es que yo era tu sucio y maldito secreto.

	La cara de Tucker palidece, su boca se abre para empezar a defenderse.

	—¡No! Me engañaste durante meses, Tucker. Y luego te fuiste. ¡Te fuiste a la universidad para la pretemporada sin ni siquiera un adiós o un hasta luego! Te metiste en mi cabeza y en mi corazón, me doblegaste a tu antojo y luego me dejaste sin siquiera tener que botarme.

	Apunto con mi dedo en su pecho, lo empujo hacia atrás para que no se apoye contra mí en la pared. No lo quiero cerca de mí.

	—Charlotte, por favor, era un niño estúpido. Era arrogante y todopoderoso, y lo siento.

	—Esa fue mi primera relación. ¿Sabías eso? Si pudieras llamar a lo que me hiciste una relación. Nunca había besado a otro chico antes que tú. ¡Y luego te di mi virginidad! Dios, probablemente te reíste con tus amigos de lo fácil que fui.

	—No. Nunca, nadie lo sabía...

	—Guau. —Sacudo la cabeza, la incredulidad hacía que las lágrimas me salieran por las esquinas de los ojos—. Por supuesto que no lo hacían. Realmente eres un bastardo.

	—¿Qué quieres que diga, Charlotte? ¡Cielos, eso fue hace ocho años! —Levanta los brazos, los músculos que acaban de formarse se flexionaron.

	—¡Que me rompiste el corazón! Que eras un cobarde y un imbécil y que me engañaste.

	Tucker mueve la cabeza, caminando hacia la puerta.

	—No estoy hablando de esto ahora mismo. ¿Por qué te importa todavía? ¿No tienes un prometido elegante?

	¿Quién le había hablado de Clark?

	—No. Ya no.

	—Oh, ¿qué pasó? ¿El amor no fue todo lo que soñaste que sería?

	Quiero abofetearlo.

	—Eres un imbécil. Fuera de aquí.

	—Con mucho gusto, Char. No trates de ir a ningún lado. No como lo has intentado en las últimas dos semanas. ¿No quieres preguntarte por qué estás cooperando con tu secuestrador? Eso sí que es raro.

	Tomo lo más cercano que pude agarrar, una almohada plana, y la tiro a la puerta mientras él la cierra de un portazo. El efecto no fue satisfactorio en absoluto.

	Un gruñido frustrado se arranca de mi garganta y me tiro a la cama del colchón como si fuera una niña haciendo un berrinche.

	Sabe que me hizo mal. Tiene que hacerlo. ¿Quién deja a la persona que ha besado, tocado, con quien ha reído hasta altas horas de la madrugada sin decir ni una palabra?

	Mi corazón todavía se siente dentado, como si sólo hubiera usado cinta adhesiva para alinear las grietas severas en lugar de algo más sólido. Cuando Tucker se fue, me hizo algo. Rompió algo dentro de mí.

	Y me doy cuenta... de que todavía no está arreglado.
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	Pasa otra semana y no hay señales de búsqueda y rescate. No hay policías ni hombres armados que vengan a por mi cabeza. Pienso todos los días en lo que haré cuando me atrapen. ¿Qué pasaría?

	Siete días y ni una palabra de Charlotte después de que me echó. También lo merezco. Por toda la mierda que le hice. Cuando éramos niños y ahora esto. Ella tiene razón, soy un maldito bastardo.

	La desintoxicación ha terminado, pero los antojos siguen siendo una perra. Me despierto en medio de la noche, con la garganta irritada y la piel estirada.... tan necesitada de un golpe que es como una sed mortal que no puedo curar. Lo combato corriendo y haciendo ejercicio. Si puedo cansar mi cuerpo hasta el punto de agotarlo, finalmente puedo olvidarme del antojo. Así que eso es lo que hago.

	Por primera vez desde que nos traje aquí, me aventuro al edificio de recreación en esta tarde al azar. Estamos casi en la última semana de octubre y el clima se está volviendo más frío, lo que no me permite sentarme junto al lago como hago casi todas las noches hasta que oscurece.

	Y ahí es donde encuentro a Char, acurrucada en uno de los bancos junto a la pared de estanterías llenas de viejos libros de bolsillo.

	Me río.

	—Debería haber sabido que aquí es donde pasabas el tiempo. Olvidé estos viejos colectores de polvo.

	Señalo los montones de libros que no pueden tener uno entre ellos más joven que el 2005.

	Char ni siquiera me mira. De acuerdo, lo entiendo. Pero no podemos seguir así durante los próximos dos meses. Y no puedo cargar con este peso en mi conciencia.

	—Voy a jugar ping-pong —dije, caminando hacia la desvencijada mesa—. ¿Quieres unirte?

	No hay respuesta.

	Doblo el otro lado de la mesa para poder jugar contra mí mismo. Ya que claramente Char no se va a mover y jugar limpio. No la culpo.

	—Es difícil conseguir todo lo que quieres en la vida y que te lo arranquen en segundos. —No me doy cuenta de que he dicho esas palabras en voz alta hasta que la cabeza de Char se mueve en mi dirección, el libro que sostenía cerrado y puesto en la mesa.

	—Hum... ¿qué? Dios —le sale una risa sarcástica—. Eres un chico dorado. Incluso ahora. Conseguiste lo que querías. Conseguiste el dinero del banco, y conseguiste que me fuera contigo. Me tienes quedándome aquí. Consigues todo lo que quieres, Tucker. Siempre lo has hecho.

	—Sí, porque todo esto realmente me salió bien. —Apunto entre ella y yo.

	—Eres un imbécil. Y un idiota. Y engreído. Nunca has pensado en nadie más que en ti mismo por un día en tu vida.

	Char sacude la cabeza, su melena ondulada flota en el aire mientras lo hace. No puedo evitar darme cuenta de lo pequeña que se ve, tragada por esos pantalones deportivos que no le quedan para nada. Se ve adorable y sexy al mismo tiempo. Sólo quiero sostenerla en mis brazos.

	—¿Sabes qué es más difícil que el que te arranquen todo? Nunca conseguirás nada de lo que quieres en toda tu vida. Pruébate esa a ver si te queda bien, Tucker. —Me mira fijamente, con sus grandes ojos pétreos y llenos de rabia.

	—¡Fuiste la pieza más fácil de mi vida! Y no lo digo de una manera mezquina. Pero de la mejor manera posible. Eras la calma en medio de la tormenta de mierda que era mi vida. La única parte en la que no había presión. Podía ser.... yo. No te importaba si era una estrella de fútbol o un tipo popular.

	Miro mis manos, tratando de transmitir todas las emociones retorcidas que obstruyen mi garganta. Desde que me gritó, me desnudó su alma sobre nosotros, ha estado al frente de mi cerebro. No me di cuenta de lo alto y seco que fui cuando la dejé. Había sido un asco dejarla, dejar lo que teníamos. Pero lo fue. Fue más fácil para mí.

	—Lo siento. Lo siento mucho. No sabía cómo irme y no podía prometerte que me mantendría en contacto. Yo me iba y tú también. Cada minuto libre que tenía iba a ser ocupado por el fútbol. No tenía ni idea de cómo encajar en eso. Así que me fui y no miré atrás. Al final pensé que sería más fácil para los dos. Lo mejor de lo que teníamos era que no había presión; era tan natural. Y entonces llegó la universidad y supe que eso nos haría responder preguntas y poner reglas y etiquetas en la mierda. No pude manejarlo.

	Un moqueo viene del otro lado de la habitación y Char gira la cabeza. Mierda, la hice llorar. Me acerco a ella, balanceo mi pierna y me pongo a horcajadas sobre el banco para poder mirarla de frente y tomar sus rodillas en mis manos.

	No puedo mirarla cuando digo la siguiente parte.

	—Volví por ti una vez, sabes.

	Su cabeza se levanta, las lágrimas hacen brillar esos grandes ojos.

	—¿De qué estás hablando?

	—En mi primer año, me fui a un campamento de entrenamiento ese verano. No estuve en casa. Nunca te vi. Pero el verano entre el segundo y el tercer año volví, y había planeado tratar de verte. Para ver cómo estabas. Para ver si los sentimientos en los que aún pensaba a veces seguían ahí.

	—Como si no te hubieras follado a todo lo que se movía y algo más en la universidad. —No era una pregunta. Y ella tiene razón.

	—No voy a mentir. Lo hice. Pero tienes que entender el ambiente en el que estaba...

	—Ahórramelo. —Char quita mis manos de sus piernas.

	—Estabas parada en la entrada con él. Tu madre y tu padre acababan de dar una vuelta por el patio trasero, y tú te pusiste de puntillas mientras él te acercaba. Y lo besaste.

	Recuerdo ese día tan vívidamente, la forma en que sonrió como si fuera el sol bendiciéndola con sus rayos. Yo nunca podría haberla hecho tan feliz.

	—¿Estás hablando de Clark? ¿Honestamente? ¿Esperas que pasen dos años y que esté en el mismo lugar, esperándote?

	—No quise decir eso...

	—¿Esperabas que la pobre Charlotte Morsey desperdiciara los días junto al teléfono o la ventana esperando que volvieras a casa, que volvieras a entrar y profesaras tu amor eterno por mí? Jesús, Tucker, qué cara tienes.

	—¿Quieres callarte un segundo? —Sueno más enojado de lo que pretendía.

	No habla más.

	—No esperaba que me esperaras, maldita sea. Sólo supe, en ese momento que lo vi abrazarte en la entrada, que nunca podría ser así contigo. No estoy hecho para eso. Y te merecías a alguien que pudiera dártelo.

	Char le habla a su regazo antes de pararse y salir.

	—Sí, bueno, supongo que él tampoco podía dármelo.

	No sabía lo que eso significaba. Nunca podría leerla como ella lo hacía conmigo.

	Aun así, no podía.
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	El sudor y la piel de gallina salpican mi carne, mi respiración laboriosa no molesta a Clark en lo más mínimo.

	Tuve el sueño otra vez. El de Tucker y yo hace años. Y me desperté, sintiéndome culpable y con náuseas, y me excité como siempre.

	Todo mientras dormía al lado de mi prometido que roncaba suavemente.

	Me paso la mano por la cara y entre los pechos desnudos, tratando de calmar el órgano de mi pecho que parece estar martilleando tan fuerte que es un milagro que los vecinos de al lado no lo escuchen.

	No estoy segura de por qué sigo teniendo este sueño. En el que Tucker me quita la virginidad. La primera vez que tuvimos sexo, donde fue incómodo y doloroso y ni siquiera me vine. En ese momento, pensé que era la cosa más increíble de la tierra. Mirando atrás, después de tres parejas más experimentadas y una relación sexual amorosa y comprometida con mi novio de cinco años, que ahora es mi prometido, fue probablemente el acto sexual menos fenomenal de mi vida.

	Pero la emoción, la novedad, lo prohibido del acto... Creo que por eso siempre estará en mi cabeza.

	Y eso es una mentira. Sé por qué estoy teniendo estos sueños. Es porque estaré caminando por el pasillo hacia Clark en menos de cuatro meses y estoy enloqueciendo por eso.

	Sin embargo, eso es normal. ¿Verdad?

	No sé si todas las futuras novias se despiertan en medio de la noche, todas las noches, sudando y pensando en otro hombre. Pensando para sí mismas: “¿Esto va a ser todo?”

	Y luego está el hecho de que no he hecho demasiadas cosas para la boda. Ni siquiera me gusta pensar en ello. ¿Eso es normal?

	¿Y el hecho de que no he tenido sexo con Clark en dos meses? Nos decimos a nosotros mismos que estamos ocupados. Que estamos estresados y que lo compensaremos en nuestra luna de miel.

	Pero si soy honesta conmigo misma, en la oscuridad de la noche en nuestro pequeño condominio en nuestra pequeña y ordenada vida... No he sido necesariamente feliz con Clark desde hace mucho tiempo.

	Nos conocimos en el segundo año en una pizzería local, él era el chico guapo que llevaba una sudadera de remo de Villanova y yo era la chica nerd que estudiaba sola un viernes por la noche. Fue el primer tipo que me habló como si estuviera interesado en algo más que tocarme las tetas en más de un año. En una universidad sólo para mujeres, las únicas veces que interactué con hombres fueron en la extraña fiesta a la que asistí. Y como todos los hombres de sangre roja en la universidad, la mayoría de los chicos de por aquí sólo estaban interesados en una cosa.

	Y no era una conversación cortés.

	Pero Clark, me había comprado otra rebanada de pizza. Y se sentó. Y hablamos. Y realmente escuchó. Era la primera vez que tenía una conexión con un tipo. Aparte de Tucker. Pero esto era diferente. Estaba al aire libre. No era sucio, ni unilateral, ni secreto.

	Me aferré a Clark con ambas manos y me negué a soltarlo.

	Y esa espera me llevó a comprar un condominio juntos. A decir que sí cuando se arrodilló.

	Pero ahora...

	Miro hacia atrás a los últimos cinco años de mi vida y me pregunto a dónde han ido. Por qué se siente como si hubiera estado viviendo una versión de mí misma que simplemente rueda por la vida sin emociones y sin compromiso.

	Y tengo que preguntarme... ¿esto es todo lo que hay?
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	Dos semanas después rompí nuestro compromiso. Llamé a todos mis parientes, y a los suyos, para decirles que la boda nunca iba a ocurrir.

	Soporté las histéricas llamadas telefónicas de mi madre rogándome que lo reconsiderara, las que me decían que había arruinado su vida. Tenía que imaginarme la cara devastada de Clark cada vez que cerraba o abría los ojos. Tuve que cargar con el peso de la pena y la culpa sobre mis hombros.

	Me mudé, compré mi primer apartamento. Lo decoré como yo quería. Incluso hice un viaje de tres días a Cape Cod, donde me senté en la playa con una sudadera que compré en una tienda cercana y la parte de abajo de un bikini y leí hasta que se puso el sol.

	Y finalmente pude respirar de nuevo.

	 

	***

	 

	Tres días más tarde y todavía estaba tirada en mi cabaña, las incómodas líneas de tensión y nuestro polémico pasado llenaban el aire entre las dos estructuras. Todavía no sabía qué hacer con su arrebato. Me dolía incluso pensar en el día en que le envié un mensaje de texto.... dos veces, sin respuesta. Cuando no supe nada de él durante todo un día y nos habíamos estado viendo casi todas las noches para salir ese verano, finalmente fui a ver si tal vez pasaba algo.

	Fue entonces cuando su madre, mansa y de voz suave, todo lo contrario de su padre bruto, abrió la puerta y me dijo con una mirada confusa en su cara que Tucker se había ido a la universidad, juro que oí que mi corazón se abrió en mi pecho.

	Se había llamado a sí mismo cobarde. Sí, esa era una buena palabra para describirlo.

	Y la parte sobre Clark. Cielos.

	Esperé casi ocho años por respuestas sobre lo que pasó entre nosotros, lo que realmente sentía, por qué se había ido. Y ahora aquí estaba él, dándomelas, empujándomelas en la cara. Estaba casi confirmando que las razones por las que nos mantenía en secreto, la razón por la que se fue sin decir una palabra, eran sobre él y no sobre mí en absoluto.

	Pero nada de eso me hizo sentir mejor. Todavía estoy avergonzada, encerrada para que la usara cuando quisiera. Yo era la que se había enamorado con tanta fuerza que, en mi primer año de universidad; básicamente lloraba por él cada noche hasta quedarme dormida.

	—CHARLOTTE! ¡VEN AQUÍ!

	Tucker estaba gritando un jodidamente fuerte, la delgada madera de la que estaban hechas las cabañas no era rival para su voz profunda y aullante.

	Me apresuro a la cabaña cuatro, y lo encuentro acurrucado alrededor de la radio que encontró hace dos días. Sospecho que ha estado encorvado así durante las últimas cuarenta y ocho horas, sólo con mirar sus enloquecidos ojos.

	Tampoco me pierdo los músculos recién formados que ondulan en su espalda, que no tiene ninguna camisa que cubra toda esa deliciosa piel olivácea. ¿Por qué Dios agració a este hombre con tanto atractivo?

	—¿Qué pasa? —No hemos hablado en esos tres días, y quiero que se sepa lo mucho que todavía estoy resentida con él y con todo lo que ha pasado.

	—Están hablando de nosotros en la radio.

	Me inclino sobre él y escucho.

	Dos residentes de Lancaster siguen desaparecidos. Aún no está claro lo que ocurrió mientras la policía local seguía investigando, pero sabemos que las autoridades han revisado las grabaciones de seguridad del banco donde trabajaba la Sra. Charlotte Morsey. Sabemos que hay un sospechoso en libertad, y que esto podría ser un secuestro potencial.

	—Bueno, ahora sabemos que están buscando. —Lo digo como si no fuera una cuestión de hecho.

	Llevamos aquí un mes. Por supuesto que alguien está buscando. Dos personas están desaparecidas, sin mencionar un montón de dinero en efectivo.

	—Mierda.... ¡MIERDA! —Tucker lanza una almohada a la pared y pisa a fondo la cabaña, enterrando sus manos en esos rizos marrones oscuros. Han crecido desde que estamos aquí, sus mechones sedosos casi llegan hasta sus ojos.

	—¿Qué te parecía, Tucker? ¿Qué eran vacaciones?

	No pude evitar burlarme de él. No es que me importara si nos estaban buscando. O tal vez lo hacía. Mis sentimientos sobre el tema estaban tan mezclados que lo metí en un pequeño rincón de mi cerebro al que no tenía que acceder.

	—¡No lo entiendes! ¡Jesús, nunca lo entenderás! Toda esta presión...

	Se abrazó a sí mismo como si eso evitara que la tormenta de mierda le cayera en la cabeza.

	Y algo dentro de mí se rompió. Todo el mundo siempre deja de lado mis sentimientos, descontando mis emociones y menospreciándome. Toda una vida de silencio, de tomarla, y de repente estallé como una presa.

	—¿No sé nada de presión? ¿En serio? Tucker, en toda mi vida nunca he sido lo suficientemente buena. Sí, soy consciente de lo duros que han sido los últimos seis años para ti, pero al menos has tenido que disponer de una cantidad de tiempo, no importa lo pequeña que sea, para saber dónde has estado. Intocable. Te sentaste al lado del sol en los ojos de todos.

	Me alejo de él, incapaz de mirar a su mirada o a la mía mientras avanzo. 

	—¿Yo? Me despierto todos los días con este peso aplastante asentado sobre mi pecho, sofocándome. Canta en mis oídos, con cada bomba de mi corazón, que nunca seré suficiente. Nada de lo que haga será recompensado con una sola onza de orgullo o elogio. No creciste en mi casa, con mi madre. Desde fuera parecíamos normales, incluso felices. ¿Pero en realidad? Lo que me hizo, la forma en que retuvo el amor o la aceptación. Tucker, nunca volveré de eso. Siempre habrá este agujero negro dentro de mí, succionando toda la felicidad de cualquier momento de realización. Porque estaré pensando en lo que ella diría al respecto. ¿Qué cumplido o comentario sarcástico me escupiría? ¿Sabes que cuando salí de ese escenario en la graduación de la escuela secundaria después de dar mi discurso de despedida, ella me dijo que podría haber estado más guapa? Que Stacy Hiser había usado un vestido más bonito, y ¿no se veía tan feliz? Cuando la llamé para contarle sobre mi pasantía en uno de los bancos más grandes del país, me advirtió que podría fracasar y que no permitiera que los otros pasantes se interpusieran en mi camino. Cuando me comprometí, en lugar de hablar de ayudarme, empezó a hablar de los detalles del vestido que quería ponerse. Cuando me mudé del apartamento de Clark y compré mi propia casa, ella comenzó a remodelar la suya. No hay momento de mi vida que no haya manchado, que no haya intentado hacer suyo.

	Veo las lágrimas salpicando el suelo, pero no puedo sentirlas. Estoy entumecida. 

	—Así que no me hables de presión. Sé exactamente cómo se rompe a una persona. Me ha hecho ser como soy, me ha hecho vivir esta vida robótica pensando que necesito ser perfecta, seguir todos los pasos en el orden exacto y en el momento preciso. Nunca se alegran de nada. No sabes nada sobre la presión paralizante de mi espalda cada minuto que pasa, incluso cuando sé que a mi madre ya no le importa. Agradece que puedas derrumbarte, escapar. Porque es agotador tratar de mantener la calma todo el tiempo.

	 Siento la mano de Tucker en mi hombro mientras le doy la espalda.

	—Char, yo...

	Su voz suena rota, indefensa.

	 —Incluso me manchó cuando se trataba de hombres. Un ejemplo: tú. Acepté el afecto que estabas dispuesto a darme porque creía que sólo valía eso. Creí que debía estar agradecida por cualquier tipo de validación que me enviaras. Te permití mantenerme en secreto, atormentarme delante de tus amigos. Te permití que volvieras a mi cama después de eso, que volvieras a mi cuerpo. Y eso va por mi cuenta. Sólo después de que me distancié y conseguí algún tipo de ayuda pude ver que lo que hiciste por tu lado estuvo tan mal. Y aun así no puedo desenterrar las raíces que plantaste en mi corazón. Siempre vas a ser esa persona. La que nunca podré sacar de mi cabeza, incluso cuando me enamore de otra persona. Incluso cuando sé que no debería pensar en ti. Incluso cuando no debería estar contigo. Siempre querré serlo. Porque cambiaste la forma en que te amo. Le diste forma a mi corazón con lo que sabe ahora y nunca lo olvidará. Y también te odio por eso.

	Lentamente, tan lentamente que puedo sentir cada uno de sus grandes dedos alrededor de mi cintura, Tucker me gira.

	—Siempre eres suficiente para mí. Más que suficiente. Tanto que me abrumó, que me asustó mucho sentir lo mucho que realmente significabas.

	Las lágrimas se atascan en mi garganta mientras me mira tan profundamente a los ojos que juro que puede ver mi alma ahora mismo. Es la primera vez en mis veinticinco años en este planeta que siento que alguien realmente me está mirando. Verme de verdad. Todos mis sentidos están hiper conscientes; siento la forma en que sus grandes manos rodean mis caderas, cómo huele a jabón y a bosque, el susurro de las hojas afuera y la vuelta tranquila de las olas en la orilla del lago.

	No muevo un músculo mientras su cabeza desciende, su mirada traspasada en mis labios, mi corazón latiendo tan fuerte en mi garganta que es una maravilla que no salga directamente de mi boca.

	Durante una fracción de segundo se detiene, la corriente eléctrica que chispea entre nuestros labios me hace temblar con anticipación. Y luego cierra la brecha, presionando sus labios contra los míos.

	Caliente. Emocionante. Familiar. Extraño. Deseo.

	Todas las emociones y sentimientos dentro de mi cuerpo comienzan a chocar entre sí, haciendo que mi cabeza y mi corazón confundidos caigan aún más en picado.

	Las manos de Tucker están en mi cabello y en mis mejillas, su lengua está barriendo y acariciando la mía, encendiendo un fuego tan extremo dentro de mí que tiene que haber humo saliendo de mi carne. Siento que todo en mí se derrite, sus dedos son los fósforos y me atraviesan.

	Pero mantiene el beso lento, saca cada mordisco, cada apertura y cierre de nuestras bocas. El ritmo es tántrico, me lleva cada vez más alto y luego se enfría justo antes de pensar que me desmayaré de la enormidad de todo esto.

	Nunca he sido besada así en mi vida. Ni siquiera por Tucker.

	Este no es el beso de un adolescente arrogante, torpe y torpe en sus avances. Este es el beso de un hombre. Un hombre seguro, sexy, seguro de sí mismo, fuerte... hombre.

	Tucker me lleva hacia atrás, despacio, muy despacio. Sus manos tocan cualquier pedazo de piel que pueda encontrar. Mis mejillas, mi cuello, mis brazos, el pequeño trozo de piel expuesta sobre mis pantalones. Y me está embrujando; los sonidos que maúllo en su boca ni siquiera son de mi control.

	—Olvidé... —Respira contra mis labios con la frente apoyada contra la mía, los párpados sobre esos ojos de color café.

	—¿Hmm? —Ni siquiera sé en qué universo estoy.

	—Olvidé lo que se siente estar contigo. La forma en que me abruma, la epopeya de ello...

	Sus palabras flotan hacia mí, y aunque me encantaría que pasaran por el espacio entre mis oídos y se mantuvieran en movimiento, se alojan allí.

	Lo que se siente estar contigo.

	Ya hemos estado juntos. Y recuerdo cada detalle sangriento. He repetido esos momentos en un bucle en mi cabeza durante ocho años.

	Y él no lo ha hecho.

	Los labios de Tucker están en mi cuello, esa boca brillante y talentosa a punto de llevarme a un coma de lujuria.

	—No puedo. —Le empujo el pecho y deja de besarme la piel, pero pone sus manos alrededor de mi cintura.

	Esperamos. Yo para que él se mueva, y él para que le diga que continúe.

	—Suéltame, Tucker —digo en voz baja, con ganas de moverme. Para volver corriendo a mi cabaña y fingir que no le permití que me besara. Que no sentí la punta del mundo en su eje.

	Respira; es un suave gruñido o un suspiro. No estoy segura.

	Sigue de pie conmigo, aunque ninguna parte de nuestro cuerpo se toque.

	—Char, por favor.

	Puede que sea una pregunta, pero no quiero preguntar.

	—No lo hagas. No vamos a hacer esto. Especialmente aquí. Así.

	Camino con pies temblorosos de regreso a mi cabaña, esa línea invisible de tensión y lujuria acumulada y palabras sin decir que se amarraban aún más gruesas entre nuestros dos cobertizos boscosos.
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	Charlotte

	 

	Cuando eres un hombre, puedes levantarte e irte en un santiamén. No hay necesidad de productos o más ropa interior o sostenes o medicamentos.

	Es por eso que a los chicos siempre les iba mucho mejor cuando estaba en el campamento. No tenían que preocuparse por arrugar su camiseta sin mangas favorita para el Baile Anual del Jueves por la Noche, o poner la alarma treinta minutos más temprano por la mañana para que se les salieran los granos, aplicar un mínimo de maquillaje y asegurarse de que lucieran frescos y bonitos para el resto del día. Todo era tan fácil para ellos.

	Me acuerdo de esto un mes después de nuestras pequeñas “vacaciones” cuando me despierto con calambres de mi período de fuerza completa como nunca antes había sentido.

	—Mierda. —Sé lo que voy a ver cuando me arrastre al pequeño baño de la cabaña.

	He estado en el control de la natalidad desde que tenía diecisiete años, gracias a una madre paranoica que no iba a permitir que los pájaros y las abejas hablaran con su hija. En vez de eso, me arrastró al ginecólogo, dejó que una mujer extraña me pinchara, me tocara y me hablara sobre el coito vaginal. Y luego me fui con un cilindro de pequeñas píldoras azules y una receta para más.

	Así que, durante casi nueve años; he tenido mi período constantemente regulado para mí, la píldora que atenúa los efectos de un ciclo menstrual completo. Claro, todavía tengo calambres, pero me dolían y desaparecían después de menos de medio día.

	Pero ahora, como no he tomado la píldora en más de tres semanas, mi cuerpo ha decidido sacarme el dedo medio y traer toda la ira de mi período sobre mi cabeza. Como si no estuviera experimentando suficiente dolor estando aquí con Tucker.

	Hace un par de días finalmente encontré otra opción para la ropa interior, considerando que la tanga que estuve usando y lavando constantemente durante las últimas dos semanas y media estaba desgastada. Junto con el suministro de ropa en el comedor, me dirigí a la cabaña de los consejeros hacia la cima de la colina y encontré un vestidor lleno de ropa al azar que debe haber sido dejada por los consejeros del pasado. Después de lavarla y desinfectarla todo a fondo, he empezado a usar un par de bóxer.

	Y ahora, hay un charco de sangre en dicho bóxer que es más de lo que probablemente he tenido en cuatro días de mi período.

	—Genial. —suspiro para mí misma. Hasta ahora, he tenido suerte con la ropa; pero probablemente no hay tampones ni toallas sanitarias en este campamento.

	Después de deshacerme del bóxer arruinado, y de comprobar que mi cama provisional no está cubierta por mi Mar Rojo, meto varias bolas de papel higiénico y cubro el fondo de un nuevo bóxer con ellos. Tendrá que bastar por ahora.

	Gracias a Dios, Tucker no se encuentra en ningún lugar cuando finalmente salgo de la cabaña para buscar suministros para mí período. Aunque sabía que este día llegaría, no pensé en ello. Pero, por supuesto, ser una chica siempre era más difícil que ser un chico.

	Reviso el comedor primero, buscando en los gabinetes y en el gabinete de suministros de limpieza. Reviso la cabaña del consejero, los baños del resto de las cabañas de los campistas, el edificio de recreación e incluso la cafetería.

	Nada8. Nada.

	—Mierda. —Normalmente no maldigo, pero me he quedado sin opciones y sé que esto no se parece a ningún período que haya experimentado en los últimos ocho años.

	—¿Qué pasa?

	Doble mierda. Esto ya es bastante vergonzoso sin que Tucker sepa todos mis problemas femeninos.

	—Nada.

	—No tienes buen aspecto. ¿Estás bien?

	En ese momento aparece otro calambre, este más fuerte que los que me despertaron, y juro que no soy una cobarde, pero duele como el demonio. Me agarro el estómago y gimo.

	Tucker está conmigo en dos segundos. 

	—¿Qué demonios está pasando?

	Por lo menos voy a estar mal por cuatro días, él se va a dar cuenta de todas formas.

	—Yo... es mi tiempo.

	Mi esfuerzo por salvar las apariencias se pierde en el hombre idiota de aquí.

	—¿Qué?

	 —¡Tengo mi período!

	Tucker inmediatamente me quita la mano de la parte inferior de la espalda.

	—Ohhhh.

	Hombres y períodos. En silencio, pongo los ojos en blanco.

	—Hum... ¿qué necesitas? —Al menos está tratando de ayudar, a pesar de que me mira como si pudiera contagiarse de un ciclo menstrual.

	—Bueno, necesito tampones. O compresas sanitarias. Pero no puedo encontrar ninguna, en ninguna parte. Así que supongo que voy a tener que conformarme con cualquier tipo de tela o toallas que encontremos.

	—¿Toallas, tela? ¿Qué vas a...? OH. —La bombilla se enciende en la cabeza de Tucker cuando se da cuenta de que voy a sangrar sobre ellas—. Voy a ir a buscar...

	Corre por el patio en segundos.

	—¡Y una bolsa caliente si la encuentras! —le grito. La espalda me está matando.

	Vuelvo cojeando a mi cabaña como una mujer medieval en plena labor de parto. Maldito control de la natalidad, que sabía que estaba ocultando el verdadero dolor de los períodos todo el tiempo. Quiero decir, lo sabía, pero nunca pensé en lo que estaba tomando.

	Quince minutos de mí acostada en el colchón, agarrando mi espalda y mi estómago y Tucker finalmente entra.

	—Bien, te traje un montón de toallas y encontré unas compresas de calor instantáneo en un botiquín de primeros auxilios en el comedor.

	Se arrodilla a mi lado y me presenta todo. Mi propio asistente de período.

	Ya pasé el punto de la modestia, y agarré una de las toallas y me la metí en los pantalones.

	Ya la presión acumulada sobre mis doloridos huesos pélvicos se siente mejor. Tucker mira hacia otro lado, rompiendo un paquete de compresa de calor para que se caliente para mí.

	—Aquí. —Se encorva sobre mi cuerpo y lo mete firmemente en la cintura de mis pantalones de chándal para que me apriete la piel. El tacto es íntimo, pero no sexual, y mi corazón se derrite un poco con su voz afectuosa y tranquilizadora.

	—Gracias. —Mientras todavía me duele todo, me siento un poco mejor y más limpia.

	—Vendré a verte un poco más tarde, ¿de acuerdo? —Tucker me mira con preocupación, pero se pone de pie.

	Me desmayo unos veinte minutos después, entrando y saliendo de un sueño doloroso e inquieto. Pero recuerdo dos manos grandes y fuertes acariciando mi frente y cambiando la compresa de calor en mi espalda.
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	Tucker

	 

	Solía amar el maldito Halloween.

	Bien... corrección. Solía amar la noche de travesuras. Qué puedo decir, yo era... y aparentemente sigo siéndolo, un arrogante imbécil.

	Planeaba mis bromas durante semanas, vigilando las casas perfectas y los trucos perfectos para jugar. Calabazas aplastadas, caca de perro en llamas, árboles empapelados con papel higiénico.... Lo había hecho todo.

	A medida que fui creciendo, por supuesto, las bromas entre mis amigos y yo se volvieron más groseras y sórdidas. Robar la ropa interior de las chicas y colgarlas en las antenas parabólicas de sus casas. Reemplazar las botellas de agua de la gente por vodka. Pegando toallas sanitarias a los parabrisas de mis amigos.

	Como dije, soy un imbécil.

	Pero no puedo evitar animarme cuando el presentador de radio en el programa que he estado escuchando durante una semana y media, desde que encontré este viejo pedazo de basura, dice que es Halloween. Eso es lo que tiene estar escondido. Después de un par de semanas, dejé de llevar la cuenta.

	Por supuesto que siempre estoy en guardia, cualquier pequeño sonido durante la noche y estoy disparando desde el piso de la cabina, las llaves y los artículos de fuga en la lista.

	Pero hasta ahora, y de todo lo que he recibido de la radio, la policía no está ni cerca de localizarnos. Podrían estarlo, y simplemente no le están contando a la radio toda la historia, lo cual es muy probable. O simplemente no tienen idea de dónde estamos.

	Es probable. No dejamos rastro; dudo que pudieran ver mi cara en las cámaras de seguridad.

	Me sorprende que Charlotte aún no se haya roto y que no haya intentado escapar. Por alguna extraña razón, parece estar en paz aquí. Sólo ha superado un tercio de los libros de la “biblioteca” y parece feliz de estar todo el día sentada en su cabaña o en el edificio de recreación leyendo.

	Parece que soy un maldito genio cuando se trata de secuestrar y esconderse, porque sin un poco de planificación nos llevé al único lugar donde nunca se nos acabará la comida. No tenemos que irnos a buscar ningún tipo de suministros gracias a los Marsh y a su bien surtida cafetería y comedor.

	Pero está empezando a hacer frío. Y el clima sólo se va a poner más frío. No estoy seguro de lo que haremos cuando llegue diciembre y la nieve. No podemos encender la calefacción, los Marsh se darán cuenta cuando paguen una factura de energía más alta de lo normal.

	Pero no puedo preocuparme por eso. Cada vez que empiezo a preocuparme, empiezo a enloquecer. Mis manos tiemblan y mi cerebro se siente como si alguien lo hubiera abierto en una sartén y haya decidido revolverlo para el desayuno. Y en esos momentos, quiero una dosis tan grande que me arrancaría los ojos si alguien me inyectara drogas.

	Así que no me preocupo. Corro hasta que no puedo sentir mis pies o mis pulmones, y luego hago flexiones de brazos hasta que no puedo sentir mis brazos. Busco cosas que arreglar en el campamento, porque si estoy en cuclillas aquí ilegalmente, también podría tratar de hacer algo bueno por la gente que fue tan buena conmigo hace tantos años.

	Y por la noche, cuando me esfuerzo tanto para oír cualquier ruido o sonido en el bosque, pienso en Charlotte.

	Sobre sus labios, lo calientes y flexibles que se sentían mientras me daba un festín con ellos. Sobre su exquisito, pequeño, cuerpo, su figura flexible con la cantidad justa de curvas. Sobre cómo se sentían mis dedos mientras pasaba mis dedos por su cabello.

	Estoy tan duro ahora, tirado en el suelo de esta cabaña sucia y fría, que no puedo evitar agacharme y acariciarme. Empiezo por las pelotas, las ahueco y tiro suavemente de la piel. Luego agarro mi polla, apretando suavemente la base y tirando hacia arriba hasta que la palma de mi mano golpea la sensible parte inferior de mi cabeza hinchada y gimo.

	Porque ella debería estar haciendo esto. Debería estar acariciándome dentro de su cuerpo. Siento la atracción entre nuestras dos cabañas, una fuerza magnética que si no la reconocemos pronto, actuará por sí misma.

	Quiero llevarla a mis brazos y demostrarle que siempre ha sido demasiado buena, incluso cuando no lo estaba pensando. Incluso cuando no estaba en la vanguardia de mi cerebro. ¿Qué tan estúpido soy? Char ha estado frente a mi cara durante tanto tiempo, prácticamente toda mi vida. Fui demasiado engreído, demasiado lleno de mí mismo y de toda la gente falsa que me rodeaba para verla. ¿Por qué no la vi?

	No lo soporto más, todo este silencio, todo este tiempo esperando a que se caiga el otro zapato. Se siente como si estuviera en el limbo, caminando por un cable apretado entre los rascacielos más grandes del mundo. Algo tiene que ceder.

	Levantándome y deslizándome en las capas más calientes que pude encontrar, bajé de la cabaña y comencé a caminar por el camino de grava hacia el lago. Tal vez el aire frío de la montaña me ayude a despejar mi cabeza.

	No doy más de veinte pasos antes de que la puerta de Char se abra, sus ojos frenéticos y vigilantes a la luz de la luna.

	—Oh Jesús, me has dado un susto de muerte.

	Me río. Creo que nunca he oído a Char usar el nombre del Señor en vano. Y con la forma en que me miró, definitivamente pensó que alguien más había tropezado con el Campamento Marsh. No sé qué pensar de eso.

	—No puedo dormir. Quería dar un paseo. —La miro por un segundo—. ¿Quieres venir conmigo?

	Mira hacia afuera.

	—Hace mucho frío.

	—Ponte algunas capas. —Hace un momento, quería estar solo. Pero ahora, si ella no viene conmigo, sé que mi corazón se hundirá en mi estómago.

	—Está bien... vale. Espera. —La puerta se cierra por un minuto y luego se abre, revelando una Char envuelta.

	Baja a la grava y comenzamos, a treinta centímetros de distancia y un océano de palabras tácitas que nos separan. La luna ilumina todo lo que nos rodea, golpeando la tierra en tonos blancos y negros. El aire llena mis pulmones, frío y claro a medida que baja y todo es tranquilo y hermoso.

	—Es Halloween.

	Sonríe.

	—Siempre te gustó Halloween.

	—¿Te acuerdas de eso?

	Se encoge de hombros, la luz de la luna resaltando cada rasgo perfecto de su rostro.

	—Recuerdo todas esas bromas que solías hacer. Pensaba que eras muy genial.

	—Era un poco idiota, ¿eh?

	—No, eras despreocupado. Lo envidiaba.

	Llegamos al borde del bosque y su tácito que seguiremos adelante, seguimos adelante.

	Me sale un recuerdo.

	—¿Recuerdas el Halloween en el que fuiste Hermione?

	Char se vuelve hacia mí, un pequeño fantasma de sonrisa en sus labios llenos.

	—¿Te acuerdas de eso?

	Asiento, uno o dos rizos cayendo en mis ojos.

	—Por supuesto que sí. Estabas muy caliente. Toda esa falda de colegiala, la capa. Sí, probablemente me pasé el día entero en la escuela con una erección.

	Juro que se sonroja.

	No me doy cuenta de que deja de caminar hasta que sólo oigo mis propios pies crujir sobre las hojas muertas y el sotobosque. Girando la cabeza, la veo mirando algo delante de mí. Volteo la cabeza hacia atrás y mi mirada choca con la pista de obstáculos, erguida a unos tres metros de distancia de mí.

	La carrera de obstáculos. Donde tuvimos nuestro primer beso. Donde ella tiró mi corazón por encima de la valla y salió del parque.

	—Bueno, esto es incómodo. —Trato de ser encantador, abordándolo de frente.

	Char no es tan tonta.

	—Ese fue mi primer beso.

	—Lo sé. —Recuerdo cómo temblaba, lo dulce y perfecta que era—. Ese beso...

	Me arrastro, sacudiendo la cabeza, incapaz de mantener la sonrisa fuera de mi cara.

	—Probablemente lo olvidaste un día después de que llegamos a casa. —Se da la vuelta y mira hacia atrás, hacia el camino que ya hemos recorrido.

	Me acerco a ella, le toco el hombro; pero trato de ser respetuoso con su espacio.

	—No lo hice. Lo pensé durante semanas. Meses. Ese beso borró todo del mapa, Charlotte.

	No puedo ver su cara, pero por la tensión en sus hombros, sé que probablemente no me cree. Ya la he presionado bastante hoy.

	—Hagamos algo divertido para Halloween.

	Finalmente, ella me mira a la cara.

	—¿Sí como qué?

	—¿Quieres asaltar la cafetería?

	 

	***

	 

	Envuelvo mi lengua alrededor de la dulce y cremosa delicia y me tomo otra gran lamida.

	—¿Por qué no hemos hecho esto antes?

	Char se sienta en el suelo rodeada de cajas abiertas de caramelos de Amazon. Los Marsh deben tener estas cosas enviadas a granel para que los campistas las compren en la cantina durante los veranos, y por suerte para nosotros, dejaron Snicker's, Kit Kat's, Milky Way's y muchos otros deliciosos dulces. Encendí la máquina de servicio suave y ahora estoy en mi tercer cono.

	Nos vamos a enfermar, pero vale la pena.

	—Has estado malhumorada en tu cabaña, ignorándome por completo. Es por eso.

	Está en un subidón de azúcar, riéndose histéricamente a la una de la madrugada en lo que técnicamente ya no es ni siquiera Halloween. Pero no tenemos dónde estar.

	—¡Eso es porque eres un completo imbécil!

	—¡Ahí está, sabía que después de todo la chica buena tenía una pequeña racha de maldiciones en su interior! Y tienes razón en eso. Pero soy un imbécil encantador, ¿verdad?

	Se siente bien reírse con ella. Se siente bien reírse, punto.

	—Siempre has sido encantador. Especialmente cuando no estás en una neblina inducida por las drogas. Realmente te pareces a ti mismo.

	Está casi borracha por el azúcar. No hemos comido mucho más que pastas aburridas o alimentos enlatados. El caramelo emparejado con la hora tardía la tiene tonta, y no echo de menos la forma en que me barre esos grandes ojos marrones arriba y abajo de mi cuerpo. Puedo sentir que me evalúan, con cada vello erizado al pasar junto a ellos. Mi polla también lo siente y doy gracias a Dios que me puse jeans para esta pequeña aventura de medianoche porque estaría haciendo algo grande si los pantalones de chándal estuvieran involucrados.

	—Y te ves preciosa. Como siempre lo has hecho. —Eso sale con más calor del que pretendía.

	—Basta, Tuck. —Me da la mirada molesta—. Me estoy divirtiendo contigo. No lo arruines tratando de seducirme.

	Me meto el delicioso y derretido último bocado de mi cono de helado en la boca y me deslizo junto a ella donde se sienta entre los escombros de las envolturas de caramelos.

	—Está bien. Entonces, ¿por qué la banca? ¿Para eso fuiste a la universidad?

	—¿En serio? ¿Vamos a hablar de mi banco? ¿Del que me secuestraste?

	Me encojo de hombros.

	—Es un tema neutral.

	Respira, soplando sobre un mechón de cabello que ha caído frente a su ojo. —Bien. Sí, para eso fui a la universidad. Soy analista de crédito. Soy básicamente la persona que decide si y cuánto crédito debe darte el banco cuando solicitas una tarjeta o un préstamo.

	Tomé la mitad de la barra de Snicker que no terminó y mordí un pedazo. —Suena estimulante.

	—Sí, bueno, pasa los días. Además, no te veo haciendo mucho de nada.

	La tristeza se mete en la boca del estómago.

	—Sí, bueno, cuando la única cosa en la que eres bueno ya no es una posibilidad, no es fácil encontrar o hacer otra cosa.

	—Vamos, el fútbol no era lo único en lo que eras bueno. —La mano de Char cae accidentalmente sobre la mía y la aleja. Pero no antes de dejarla allí una fracción de segundo; demasiado tiempo.

	—Más o menos lo era.

	Ya casi está gritando, el azúcar se le ha metido en el cerebro.

	—Bueno, ¿y qué hay del entrenamiento? ¡Creo que podrías ser genial en eso!

	Me carcajeo.

	—Oh, qué jodidamente predecible. El atleta con una lesión que arruinó su carrera se dedica a entrenar. ¡Como si no hubiéramos oído esa historia un millón de veces! No. Sinceramente, sería muy doloroso volver a salir al campo si no estuviera jugando.

	—Eso piensas, pero nunca lo has probado.

	Toma un tubo sin abrir de Rolo's, vacila y luego lo vuelve a bajar.

	No quiero hablar más de fútbol. Las pocas veces que lo he hecho en los últimos tres años, siento como si alguien me abriera el corazón con un abrecartas.

	—Así que, ¿qué haces para divertirte? Los días en el banco no pueden ser tan entretenidos.

	Pone los ojos en blanco y no puedo evitar mirarla fijamente a los labios cuando se separan en una sonrisa.

	—Oh, vamos. Los números también pueden ser sexys. Pero en serio, Tuck. Aunque no recuerdes nada de nuestra historia, tienes que recordarme. Para mí la diversión es un buen libro. Y ahora que legalmente puedo, una copa de vino.

	La imagino acurrucada en el sofá con un libro y un vaso de algo rojo, y mi polla se esfuerza por ser liberada. Probablemente es tan cálida y suave debajo de la manta en la que se acurruca y…

	—Se está haciendo tarde. Deberíamos ir a dormir.

	Char se empuja hacia arriba y corro para ayudarla, mi mano guiando su codo y manteniéndola firme. Su piel es de terciopelo bajo mis dedos y no soy lo suficientemente bueno para desterrar la idea de que debería empujarla contra la pared ahora mismo. Pero la pequeña fuerza que me queda me retiene.

	Caminamos de vuelta por el camino en silencio, el aire aún más frío que cuando nos aventuramos a salir. Nuestros pasos son los únicos sonidos, a la izquierda y a la derecha, a la izquierda y a la derecha. Quiero decir algo, hay un pensamiento, una disculpa o una súplica en la punta de mi lengua. Pero antes de que me dé cuenta, estamos frente a la cabaña tres y se está dando la vuelta para decir buenas noches.

	—Que duermas bien, Tuck.

	Asiento, sabiendo que necesito mover mi cuerpo y encerrarme en el número cuatro.

	—Dulces sueños, Char.
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	Charlotte

	Ocho años atrás

	 

	Esa cosa empezó a construirse de nuevo. Esa sensación de plenitud, esa en la que mis dedos de los pies se curvaban y no podía respirar y sentía que mi cabeza y mi visión estaban borrosas.

	—Mierda. Sí. —Tucker empujó una vez más antes de meter su cabeza en mi cuello y ya no se movía dentro de mí.

	Mi cuerpo todavía zumbaba, todavía se sentía como una bomba que sólo necesitaba que el detonador se presionara tan ligeramente para que se quemara en un millón de pequeños pedazos.

	Pero desde el estado inmóvil del cuerpo de Tucker, era seguro asumir que ya había terminado. Y yo no lo había hecho.

	No es que yo le dijera algo a él. No lo había hecho en los dos meses que llevábamos teniendo sexo, él metiéndose a escondidas en cualquier lugar donde pudiéramos estar solos. Casi siempre llego allí, casi coroné esa cima. O tal vez lo había hecho y no lo sabía. Después de todo, no creo que haya tenido nunca un orgasmo. He estado escondiéndome en Cosmopolitan a espaldas de mi madre este verano, tratando de aprender nuevos trucos para impresionar a Tucker, y dicen que debería tratar de darme uno a mí misma. Pero... ¿masturbarme? Ni siquiera sabría por dónde empezar. No quiero mirar porno. Todo esto me estresa más de lo que me excita.

	Así que me voy sin mentirle a Tucker cada vez que me pregunta si terminé. La mayoría de las veces ni siquiera pregunta.

	Rueda de mí, caminando hacia el baño con ese fanfarroneo que acaba de hacer cuando terminamos de tener sexo.

	—Mmm. —Tucker suspira y gime cuando se arroja de nuevo a la cama a mi lado, el condón que hacía tiempo que estaba en el cubo de la basura en mi baño.

	Mis padres se fueron el fin de semana, dándome dos días completos para pasar con Tucker. Ha sido agradable poder verlo durante más de una hora o dos, la mayoría de las cuales nos estamos follando el uno al otro.

	No se ha ofrecido a llevarme a ninguna de las fiestas a las que siempre va, ni siquiera al cine, ni a la pizza o algo así. Y no he preguntado. Estoy demasiado asustada para hacerlo. Tengo demasiado miedo de que le haga marcharse.

	Me enrosco en él, sus manos me rodean y me hacen cosquillas en la columna vertebral.

	—¿Crees que debería irme?

	Estaba esperando esto, considerando que ha estado en mi casa todo el día. Además de las dos rondas de sexo, vio una película conmigo y compramos burritos para llevar.

	—No tienes que hacerlo. Mis padres no estarán en casa hasta después del almuerzo de mañana. Podrías... ¿podrías quedarte a dormir?

	Suena como una pregunta cuando lo digo yo. Nunca hemos tenido una pijamada, pero sueño con sus brazos abrazados a mi alrededor, abrazándome cada vez que cierro los ojos.

	Hay silencio desde arriba y mantengo mi cara presionada contra el cuello de Tucker para no tener que ver en sus ojos las decisiones con las que está jugando.

	—Claro. Puedo quedarme.

	No parece muy seguro.

	—Genial. —Me detengo, no estoy segura de cómo lidiar con la incomodidad repentina—. ¿Estás nervioso por ir a la universidad?

	Sólo faltan dos semanas para que los dos sigamos caminos separados, y aún no hemos abordado nada. Pero había cierta camaradería entre dos personas que dormían juntas. No es que tuviera mucha experiencia, pero después del sexo, Tucker y yo podíamos hablar de muchas cosas de las que no podíamos hablar a la luz del día. Teníamos un entendimiento, esta cosa que nos conectaba, aunque fuera por poco tiempo. Durante esos breves períodos, éramos las únicas dos personas que existían en el mundo.

	—No, estoy entusiasmado. Muy emocionado por el fútbol y con ganas de salir de aquí.

	Aunque sus palabras pican, no creo que esté hablando de mí. O de Conestoga. Creo que está hablando de salir de la casa de su padre. Y su pulgar.

	—¿Qué hay de ti? —Las palabras de Tucker interrumpen mis pensamientos mientras sus dedos acariciando mi espalda me adormecen lentamente.

	—Sí, estoy nerviosa. Sólo quiero hacerlo bien.

	Se ríe suavemente.

	—Siempre lo haces bien. Vas a estar genial.

	Esas palabras que vienen de él me llenan de más orgullo y ego de lo que he tenido en los últimos dieciocho años.

	—¿Crees que entrarás en la NFL?

	—Por supuesto que lo haré. Voy a ser el mejor receptor que los Eagles hayan visto jamás.

	—Oh, siendo reclutado por Philadelphia, ¿verdad? Qué perfecto. —Sonrío en su amplio pecho, sintiendo los músculos recién acuñados que ha ganado en sus intensos entrenamientos de verano

	—Tú lo sabes. Héroe de la ciudad natal, nena.

	Mi corazón se voltea y muere cuando me llama nena.

	Tucker da un bostezo y me da la vuelta para que mi espalda esté al frente.

	—Estoy agotado, vamos a dormir un poco.

	Creo que ni siquiera podré cerrar los ojos esta noche, pero estoy de acuerdo con ello, acurrucándome bajo las sábanas. Mi corazón está latiendo doblemente, estando así de cerca de él de una manera tan íntima. Este momento seguramente se marcará en mi cerebro para siempre.

	—¿Necesitas que ponga una alarma o algo? —Quiero ser una anfitriona cortés de la fiesta de pijamas.

	—No, estoy bien.

	—Que duermas bien, Tuck. —Enredo mi mano en la suya.

	—Dulces sueños, Char.

	Cuando me levanto a la mañana siguiente, estoy sola, preguntándome si el día anterior fue simplemente mi imaginación.

	 


25

	Charlotte

	 

	Estoy en medio de Raskolnikov comparándose con Napoleón cuando escucho unos golpes muy fuertes desde fuera del edificio de recreo que salto en mi propia piel.

	Corriendo afuera, espero ver a un equipo de S.W.A.T revolcándose por el terreno y balas pasando por mi cabeza. Excepto cuando miro a mi alrededor, girando frenéticamente la cabeza, el Campamento Marsh está totalmente vacío. Como de costumbre.

	Los sonidos de los golpes otra vez, un thwack, thwack, thwack que suena como si viniera de la parte de atrás del edificio de recreación. Mi corazón se acelera y lo que estoy anticipando, no lo sé. Sólo sé que estoy nerviosa y que el sol brilla demasiado y…

	—¡¿Qué demonios estás haciendo?! —le grito a Tucker en el momento en que lo veo, con un mazo en las manos y un cinturón de herramientas abrochado a su cuerpo. Está muy caliente.... realmente caliente. No puedo evitar mirarlo fijamente mientras desliza las gafas protectoras fuera de su cara y dentro de sus rizos revueltos.

	—Estoy arreglando el revestimiento. Noté que había moho por aquí y arreglé el mismo problema en la cabaña doce la semana pasada, así que...

	—¿Arreglaste el lado de la cabaña doce? ¿Qué... cuándo?

	Me fija con una mirada irritada.

	—La semana pasada, como dije.

	—¿Qué... dónde... dónde encontraste todo esto?

	Tuck deja caer el mazo con un soplido y desenrosca una botella de agua que está cerca de sus pies.

	—En el cobertizo detrás del comedor, recordé que ahí es donde el viejo Marsh guardaba todas las herramientas y cosas.

	—¿Y por qué estás haciendo esto? —Apunto a la vía de carga.

	—¿Qué más crees que he estado haciendo mientras tú te quedas ahí con tus libros? Me imagino que, si nos estamos quedando aquí, podría ayudar a arreglar el lugar.

	Incluso si es un secuestrador y un drogadicto en rehabilitación, eso es lo más dulce que le he oído decir a alguien.

	—Eso es muy amable, Tucker.

	Lo despide con la mano y creo que se está sonrojando.

	—Aw hombre, no es nada.

	Reviso el trabajo que ha hecho hasta ahora y realmente se ve bastante bien.

	—¿Dónde aprendiste a hacer esto?

	Se queda mirando el lago, y sé que no quiere mirarme a los ojos.

	—Cuando estaba lo suficientemente sobrio para mantener un trabajo, normalmente era en la construcción. Los chicos no hacen muchas preguntas, no tienes que hablar de tus sentimientos ni hacer amigos. Es sólo trabajo.

	Tenía sentido. Siempre fue bueno con sus manos... en muchos sentidos. Pero Tucker siempre ha sido más un hacedor que un hablador o un aprendiz. Ahora que lo he pensado bien, la construcción le convenía.

	—Bueno.... se ve bien. No dejes que te distraiga.

	Me doy la vuelta para irme, pero su voz me detiene.

	—¿Qué estás leyendo?

	No me di cuenta de que todavía tengo a Dostoievski en mi mano.

	—Crimen y Castigo, aunque nunca sabré por qué está en las estanterías de un campamento de verano. Era el único libro que nunca pude leer en la secundaria, así que pensé en hacerlo ahora. Todavía no me gusta.

	—¡Oh, me acuerdo de eso! Asesina a alguien, ¿verdad? ¿Y hay como prostitutas? Ese fue el único libro que leí en la secundaria.

	Pongo los ojos en blanco y me río.

	—Figúrate.

	—Es bueno verte sonreír. —Tucker me mira como si hubiera visto el sol.

	La sangre se va a mis mejillas y de repente estoy caliente y retorciéndome.

	—Fue bueno, todos esos años atrás, ¿no? —Se me acerca y no puedo evitar sentirme como un animal enjaulado, por una razón completamente diferente a la que tenía antes. Tucker es peligroso, no para mi persona, sino para mi corazón.

	Mientras se acerca a mí, tengo que defenderme. Necesito protegerme. Así que voy por algo que no suelo usar. Algo que normalmente no está en mi arsenal. Sarcasmo.

	—Sí, si puedes decirle a venirte y dejarme excitada y con ganas —me río, sólo para que se detenga en su camino.

	—Espera, ¿qué? —Sacude la cabeza, como si tratara de desviar mis palabras.

	—Tucker, vamos. Éramos niños, los dos no sabíamos lo que hacíamos.

	Vuelve a sacudir la cabeza, sus oscuras piscinas marrones fijas en mí mientras aprieta y afloja sus puños.

	—¿Me estás diciendo... que tú, mentiste? Me dijiste que se sentía bien para ti también.

	Oh, los hombres y su ego.

	—Sí, así fue. Pero nunca llegué a esa gran O. Está bien, Tuck, ambos éramos adolescentes estúpidos.

	Cierra los ojos y sus fosas nasales se abren. Cuando los abre de nuevo, están casi tan oscuros como la medianoche.

	—No está bien. ¿Me estás diciendo que durante casi tres meses follamos y nunca tuviste un orgasmo?

	—Bueno, tuvimos sexo, sí. Pero sí, no lo tuve. —Trago, con miedo de lo que diga después. No esperaba esta respuesta.

	—Follamos, tuvimos sexo, hicimos el amor, dormimos juntos, todo lo que quieras decir para que te sientas bien, Char. Pero por el amor de Dios, por favor no digas que esto está bien. Soy un completo idiota.

	Me río, aunque esta vez todo sarcasmo está perdido. Es nervioso y me tropiezo con el sonido.

	—Hum… bien, no está bien.

	Ahora está tan cerca que casi puedo sentir el rastrojo de barba que ha crecido en su cara haciéndome cosquillas en la barbilla. Se ve rudo y sexy y mis partes femeninas me están gritando que haga algo al respecto.

	—Vamos. —Tucker me agarra de la mano y me lleva con él en dirección a nuestras cabañas.

	—Tucker, qué... ¡más despacio! —Casi me está sacando el brazo de su lugar. Definitivamente no conoce su propia fuerza—. ¡¿Qué estás haciendo?!

	—Voy a hacer esto bien. —Abre la puerta de mi cabaña y me mete dentro.

	—¿Qué estás...? OH. —Por fin me doy cuenta de lo que está diciendo cuando trata de pasarme la camisa por la cabeza—. No, oh Dios mío, para. Realmente no tienes que hacer esto.

	—En realidad, sí, de verdad. Mi ego va a sufrir y morir si no me dejas darte un orgasmo ahora mismo.

	El brillo de sus ojos me dice que eso no es todo lo que planea hacer. Mientras que la idea de que me toque el cuerpo me lama y me chupe en mis lugares más íntimos, hace que mi cabeza dé vueltas... esto no puede estar pasando.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho en medio de la helada cabaña.

	—No, Tucker, no tenemos que hacer esto. Realmente está bien.

	—¿Podrías dejar de decir eso? —dice y luego se quita la camisa.

	Y mi boca se seca. Es todo piel bronceada, músculos inclinados y suaves estirados sobre acero. Su cuerpo es hipnotizante y no estoy segura de que si el mundo explotara al lado de mi cabeza lo notaría.

	Ahora está acechándome, haciéndome retroceder hasta que casi me tropiezo con mi fortaleza de colchones en medio del piso. Tucker me atrapa, con sus manos grandes y ásperas deslizándose por mis brazos tan sensualmente que se siente como si estuviera acariciando el lugar que ahora palpitaba sólo por él.

	—Acuéstate y déjame compensar todas las estupideces que hice cuando era adolescente. todas las cosas estúpidas que he hecho ahora.

	Su carne desnuda está demasiado cerca de mí, esos ojos oscuros enfocándose en los míos. Mi cabeza está en guerra con mi cuerpo y mi corazón. Quiero esto, casi puedo sentir su lengua dándose un festín conmigo. Pero sé que no debería. Sé que esto terminará muy, muy mal.

	Pero ya me está acostando, acunando mi cuerpo en sus manos y moviendo la manta y el saco de dormir sobre nosotros para crear un poco de calor. Tiene la intención de quitarme la ropa. Mi cerebro lo registra, pero no lo entiendo del todo hasta que está tirando los pantalones deportivos por mis caderas.

	Sus dedos rozan mi cadera y ambos gemimos.

	—Char... —Mi nombre es reverente en su lengua.

	Y no puedo detener esto. Desde que me trajo aquí, desde que nuestros ojos se conectaron a través del banco, todo ha sido un obstáculo para esto. Somos dos trenes en la noche que estaban destinados a chocar y aunque seguramente nos saldremos de las vías, aunque hay víctimas por delante, ahora mismo, no hay paradas.

	Tira del material que cubre mi cuerpo y me retuerzo, ayudándole a arrancarlo. De repente tengo calor y comezón; el único bálsamo que me calmará es su lengua dentro de mí. No importa que las temperaturas en noviembre estén muy por debajo del punto de congelación, ni siquiera lo siento.

	Una vez que me libera las piernas, no pierde el tiempo y tira de mi bóxer, el que encontré que me he puesto porque no tengo ropa de verdad.

	—Mierda, eres tan hermosa. —Los ojos de Tucker están en mi núcleo y eso me pone aún más impaciente. Quiero empujar su hermosa y sucia boca hacia mí, pero no lo hago.

	—¿Qué quieres que te haga? —Sus ojos brillan y puedo ver la fuerza de sus hombros, todo su cuerpo empequeñeciendo el mío de la cintura para abajo.

	Este es el asunto. Nunca me he sido ruidosa durante el sexo. Demonios, nunca he sido buena expresando mis pensamientos u opiniones en la vida. Me quedo callada, me pongo incómoda y generalmente termino ofendiendo a alguien. Así que me quedo callada.

	—Char. Sal de tu cabeza por una vez. ¿Qué. Quieres?

	Me pide que hable.

	—Quiero que me beses.

	Aunque quiera su rostro entre mis muslos, también quiero saber que, si estamos haciendo esto, es real.

	Tucker se desliza por mi cuerpo, toda esa fuerza envuelta en piel bronceada que se burla de mí como una especie de espejismo. Esto no puede ser real.

	Empuja mi camisa hacia arriba mientras se mueve, y finalmente hace que me arquee para que me la pase por la cabeza y la arroje detrás de nosotros. Y luego pone su cuerpo sobre el mío y siento como si pudiera flotar si no me estuviera anclando al colchón.

	—He querido probar tus labios otra vez. Tan. Mal.

	Cierra su boca sobre la mía antes de que pueda responder. No es que lo hubiera hecho. No podría, aunque lo intentara; está robando el aire de mis pulmones.

	Tucker me está besando tan profundamente que me zumban los oídos. Probablemente me pueda venir por la forma en que está deslizando su lengua en mi boca como si fuera su polla.

	De repente, y muy pronto, se aleja y arrastra sus dientes sobre mi mandíbula, haciendo que mi piel arda en llamas.

	—¿Qué quieres que haga?

	Otra vez con las preguntas. Gimo de frustración, sólo quiero que me bese por todo el cuerpo y me haga ver las estrellas.

	—Síp —se ríe—. Esta vez no te saldrás con la tuya fingiendo o sin hablar. Quiero escucharlo todo. Quiero asegurarme de que estoy sacudiendo tu mundo, cosa que sin duda podré hacer. Pero quiero oírlo de tus labios.

	Tucker me da un beso en un punto detrás de mis orejas y mis caderas se empujan hacia él.

	—Interesante. —Sonríe contra mi piel.

	—Besa.... todo mi cuerpo. —Finalmente me ahogo con algunas palabras.

	—Tus deseos son órdenes. —El brillo de sus ojos es diabólico.

	Se lame los labios antes de descender, sus labios tatuándose en mi piel. Los siento con tanta fuerza, en cada parte de mí, y estoy temblando cuando llega al ápice de mis muslos.

	—¿Y ahora qué?

	Su malvada sonrisa está tan cerca de donde necesito que me traiga alivio.

	—Hazme venir —gimo, el calor y la timidez llenan mis mejillas.

	—Oh, con mucho gusto, Char.

	Levanta un dedo y lo desliza tan suavemente hacia arriba y hacia abajo por mis resbaladizos pliegues que ni siquiera estoy segura de que me esté tocando. Pero luego lo siento. Tucker lenta y deliberadamente pone un dedo en mi clítoris, frotándolo en un pequeño círculo que fácilmente podría tener la fuerza de una sacudida eléctrica en mi sistema hipersensible.

	—Hueles como el jodido cielo. —Y luego Tucker se acerca tanto a mi hendidura mojada y me huele.

	Es sucio y tabú y nadie me ha hecho algo así en mi vida. Lo que sólo hace que todo mi cuerpo se ruborice a medida que siento que la humedad inunda mi núcleo, como si quisiera actuar para él.

	Y luego lentamente, Dios tan lentamente que casi estoy gritando de frustración, corre la parte plana de su lengua desde la parte inferior de mi núcleo goteando hasta la parte superior, teniendo especial cuidado de chupar mi clítoris entre sus dientes.

	Me levanto de la cama.

	—¡Oh, Dios mío!

	Ni siquiera reconozco a la persona gimiendo hasta que siento la sensación de hablar que sale de mi garganta.

	—Quédate quieta o no volveré a meter mi lengua en tu dulce y delicioso coño.

	Tucker me mira a los ojos y los suyos están derretidos. Creo que ahora todo mi cuerpo es papilla en sus brazos. Nadie nunca me ha dicho nunca la palabra coño, ni me ha ordenado hacer nada. Hace tanto calor que podría estallar en llamas aquí mismo.

	Se da un banquete conmigo, alternando entre su lengua y sus dientes, trabajando en mi hendidura hasta que estoy temblando y gimiendo.

	Tucker levanta la mirada, deteniendo la dulce tortura que me está infligiendo. 

	—Dime, ¿soy mejor en esto de lo que era cuando teníamos diecisiete años?

	Trago, queriendo tanto que continúe que no me importa que me obligue a hablar.

	—Sí, por favor, Tucker.

	—¿Qué es lo que quieres? Vamos, tienes que decírmelo.

	Tucker no me tocará, en vez de eso eligió soplar su aliento caliente a través de mi hinchado núcleo.

	—Ahhhh.

	—Vamos, Charlotte. Dime con esa bonita voz qué cosas sucias quieres que le haga a tu cuerpo.

	—Por favor, Tucker. Tócame. Hazme venir.

	Ni siquiera tengo que decir la última palabra y me está metiendo un dedo dentro.

	—Oh Dios mío, Tucker... Me voy a...

	Añade su lengua, trabajando su dedo y su boca en tándem y me desmorono. Me rompo completamente, las vibraciones de mi orgasmo destrozando mi cuerpo tan violentamente que temo que nunca dejaré de temblar. Tucker me ordeña por todo lo que tengo, sin quitarle el dedo o la lengua incluso después de bajar.

	Todavía está poniendo besos ligeros como plumas en mis áreas más íntimas mientras miro al techo perpleja y hecha polvo.

	Sólo lo registro cuando viene a acostarse a mi lado.

	—Sé que todavía tengo que pagar, pero por favor, ¿dime que fue increíble para ti? Acaricia mi ego.

	Sonrío, todavía en la misma posición, mirando al techo.

	—Supongo que estuvo bien.

	—¿Sólo bien? Jesús, tengo trabajo que hacer. —Tucker se mueve para volver a bajar por mi cuerpo desnudo.

	—¡Estoy bromeando! —me río suavemente, tirando de su hombro—. Fue increíble. ¿No me viste temblar más fuerte que un terremoto?

	—Oh, lo hice. También lo sentí. —Lleva una sonrisa come mierda. Le doy un golpe en el brazo.

	Nos quedamos en silencio por un minuto.

	—Así que no te gusta hablar en el dormitorio, ¿eh?

	Me ruborizo con su comentario.

	—Normalmente no, no.

	—Eso es porque no has estado conmigo. —Palmea mi mejilla.

	—En realidad, he estado contigo —le recuerdo.

	—Pssh, no cuenta cuando eres un adolescente flaco y torpe. He mejorado mucho con los años. Como que atestigüé mi fineza en ese momento. 

	Sus palabras hacen que mi cuerpo se ponga rígido. Por supuesto que ha estado con docenas, probablemente cientos de mujeres.

	Tucker lo nota.

	—Oh, mierda... Char, no quise decir eso. Yo.... te deseo.

	Sólo porque soy la única aquí.

	Me doy la vuelta, un sabor amargo en la boca y el momento se ha aguado. Espero que Tucker se vaya, que el sol descienda y que el frío del aire se convierta en hielo.

	Pero en vez de eso, lo siento presionarse contra mi espalda y sus grandes brazos rodean mi cintura.

	Escucho su profundo susurro. 

	—Lo digo en serio, Char. Te deseo a ti. Puede que no signifique mucho porque estamos aquí, y por la forma en que esto llegó a ser. Pero nunca he querido nada más en mi vida de lo que te quiero a ti. Todo de ti. No sólo así.

	Se frota contra mí y siento el pulso de su erección grande y caliente contra mi trasero. No puedo evitar gemir.

	—Pero por ahora, dormiremos. Esto era sobre ti.

	Se acerca, su cuerpo grande y delgado envuelve el mío.

	Y con sus cálidos y masculinos miembros envueltos a mi alrededor, caigo en la mejor noche de sueño que he tenido desde que me trajo a este lugar.

	 


26

	Tucker

	 

	Ella piensa que aún estoy dormido.

	Lo supe hace media hora, cuando se despertó, el cielo aún estaba oscuro con la puesta en marcha del horario de verano. Esa es la única explicación de por qué estaba oscuro como la boca del lobo, pero obviamente es por la mañana.

	Habíamos llegado al 6 de noviembre y nadie vino a buscarnos.

	Char saca su brazo de debajo del mío otra vez y puedo oír los engranajes de su cerebro girando alrededor. Está tratando de quitarse de en medio de mi calor, tratando de salir antes de que me despierte para no tener que mirarme a la cara o hablar de lo que sucedió anoche.

	No sabe que ya estoy despierto. Estuve sonriendo silenciosamente a su espalda durante una hora, tomándome mi tiempo sintiendo su piel aterciopelada bajo mis dedos y apenas resistiendo la tentación de su culo regordete a unos centímetros de mi dura polla.

	En el momento en que piense que se ha escapado, voy a tirar de ella hacia abajo y a atraparla debajo de mí hasta que sepa que lo que dije anoche fue estúpido e idiota. Tengo que hacerle ver que a pesar de lo que ella piensa de mí, que probablemente no es mucho, con ella... esta vez, quiero que las cosas sean diferentes.

	Y a pesar de la mierda en la que la he metido, y el hecho de que empezar algo con ella ahora tiene que ser la idea más tonta que he tenido, no me importa. Quiero estar con ella, quiero tenerla y llamarla mía. Eso es lo que he aprendido en el último mes y no voy a renunciar a ello ahora.

	Además, tengo que arrepentirme del todo. ¿Tres meses que estuvimos juntos y sin orgasmos? Me siento como un fracasado. Mirando atrás en mi vida sexual, siempre he sido un poco egoísta. He tenido más de lo que me corresponde de encuentros de borrachos, aventuras de una noche, y fanáticas colgando de mi polla. Nunca les pregunté si se vinieron y nunca pareció importarles.

	Pero ahora... escuchando eso de Char. No puedo creer que me haya metido dentro de ella, que pensara que la estaba haciendo sentir lo que yo sentía. Y oír que estuvo mintiendo, que no se sentía cómoda diciendo nada. Pero, por supuesto, nunca hice un esfuerzo para que se sintiera cómoda.

	Todo esto hace que me duela la cabeza. Hemos dado vueltas en círculos hiriéndonos el uno al otro, sin ser abiertos ni honestos. Y estaba tan cansado de eso.

	Char finalmente se las arregla para alejarse lo suficiente de mí como para rodar fuera de la montaña de colchones y mantas rígidas. Es entonces cuando estiro la mano y hago rodar su pequeña figura hacia mí, maniobrando mi cuerpo de modo que la estoy sujetando debajo de mí.

	Y tengo un oído lleno de gritos sangrientos.

	—Oh Dios mío, ¿qué estás haciendo? —Char golpea debajo de mí, pero la mantengo firme.

	—No me ibas a dejar solo en la cama, sin decir buenos días. ¿O sí?

	Le acaricio el cuello y huelo su cabello, que a pesar de no tener productos femeninos sigue oliendo de maravilla. Ya estaba duro como una roca hace una hora cuando me desperté a su lado, y por la forma en que mi polla está latiendo con su peso ahora, me muero por estar dentro de ella.

	—Suéltame, Tucker. —Char trata de empujarme, pero sus caderas levantándose del colchón y que se encuentran con las mías me cuentan una historia diferente.

	—Charlotte Ann, no creo que quieras que haga eso. —Me burlo, sujetando sus manos sobre su cabeza de un solo golpe.

	—No es suficiente con secuestrarme, ¿ahora también tienes que violarme? —sisea en mi oído.

	Me alejo de ella y del colchón tan rápido que casi me caigo por la puerta de la cabaña a mis espaldas.

	—¿¡Violación!? Jesús, Char, ¿no me sonó a violación anoche cuando me rogabas que te hiciera venir con mi boca?

	Mira hacia otro lado y se pone la ropa esparcida alrededor de la cama.

	—Eso fue un error. Anoche.... no volverá a pasar.

	Me froto las manos sobre la cara y siento que mi polla pide atención donde está en mis pantalones.

	—¿Qué demonios? Pensé que anoche, habíamos llegado a algún lugar.

	Char se pone de pie, se pone las zapatillas deportivas y se abriga.

	—El único lugar que tenemos es que sigo siendo tu pequeño secreto sucio. Algún pequeño juguete con el que te diviertes cuando no hay nada más que hacer. Pero déjame decirte que no volveré a ser esa chica. No voy a hacer esto. Y francamente, me estoy cansando de estar aquí contigo. Así que mejor que empieces a pensar en un plan para sacarnos de aquí, o para dejarme ir. Porque podría ser lo suficientemente atrevida como para irme ahora.

	Me empuja y abre la puerta, y siento el pinchazo en mi espalda cuando la cierra de golpe detrás de ella.

	*** 

	 

	Sabía que mantenía en secreto lo que hacíamos. Sabía que la mantenía escondida.

	Pensé, como el estúpido adolescente que era, que tal vez ella no lo había notado.

	No era porque me avergonzara de ella, ¡diablos, no! Estaba saliendo con una de las chicas más guapas que conocía. Lo decía en serio cuando dije que nos mantenía en secreto porque estar a solas con Char era el único momento en que mi vida se sentía bien.... fácil. Si nos hubiera hecho públicos hace todos esos años, habría habido preguntas y presión y la fábrica de chismes se habría vuelto loca. Me habría ido a la escuela y tendríamos que hacer una relación a distancia y no lo habría hecho y... Jesús, la cantidad de mierda que hubiéramos tenido que soportar nos habría arruinado.

	Fue un movimiento de idiotas no poner nunca en palabras lo que éramos. Ahora puedo ver que la lastimé tanto cuando se trataba de eso. Tan mal, que puede que ni siquiera sea reparable.

	Fue un movimiento de idiota aún más grande el irme sin decir nada. Después de todas las conversaciones que tuvimos, toda la intimidad que compartimos, y luego la dejé sin ni siquiera un adiós.

	Y ahora esto. ¿Realmente trataría de irse? No puedo dejar que lo haga.

	Y de nuevo, me pongo a mí y a mis necesidades antes que a ella. Todas las veces.

	Soy egoísta y tengo defectos, lo admito abiertamente. Y todavía estoy buscando por la numero uno. Porque no me sacrificaré por ella para que vuelva a su vida. Y si lo intenta, tendré que asegurarme de que no tenga éxito.

	Estoy en el comedor, catalogando la comida y recogiendo algunas cosas que necesito para mi cabaña. Más pasta de dientes, aunque sólo me cepillo los dientes con el dedo todas las noches. Aparentemente muchos niños se olvidan de traer un cepillo de dientes al campamento, por lo que no queda ninguno en la tienda que habrían vendido. Pero cuando has abusado de las drogas durante tanto tiempo como yo, y has pasado meses sin una higiene adecuada, esto es como el cielo. La sensación de tener la boca limpia ahora es una adicción para mí.

	También necesito más papel higiénico, a pesar de que el material es apenas mejor que el papel de seda. Tengo que usar casi un rollo entero cuando cago. He empezado a esconder los rollos bajo mi sudadera cuando los llevo a mi cabaña. No necesito que Char se burle de mí por eso. Nunca he vivido con una mujer, he conocido sus hábitos corporales como los míos y ahora, no pienso empezar a compartir.

	Hemos logrado atravesar tal vez la mitad de la masa de cajas que ensucian el cuarto de suministros en el comedor, algunas de ellas están tan apiladas que son inalcanzables. Quito otra caja para comprobar su contenido y la pongo en un lugar bajo.       

	Una caja de vino, dos docenas de botellas, en una caja de cartón.

	Se me hace agua la boca. Es lo más cercano que he estado cerca que podría darme algún tipo de sensación en más de un mes. Podría abrir todas estas brillantes botellas rojas ahora mismo y tragarlas en rápida sucesión.

	Emborracharme como una cuba.

	Mi mano se levanta, tocando las botellas polvorientas en sus envases y moviéndolas ligeramente. El cascabeleo del vidrio hace que me salten las venas y me duela la garganta de sed.

	Criminal. Secuestrador. Violador. Drogadicto.

	Las palabras de Char resuenan en mi cerebro, enviando piedra tras piedra a pesar mi patético corazón.

	Me alejo, arrastrando físicamente mis pies hacia atrás, lejos de la caja de alcohol.

	En ese mismo momento, escucho un grito de dolor.

	Mis pies giran mi cuerpo, haciendo que me mueva antes de que me dé cuenta.

	—¡Char! —grito en cuanto cruzo la puerta del comedor.

	Silencio.

	No se escapó, ¿verdad?

	—¡¿Char?! —Mi pulso ahora está latiendo en mis oídos, mis ojos frenéticos buscando todo lo que tengo frente a mí.

	Silencio.

	Hago fuerza en mis oídos, escuchando cualquier pequeño ruido.

	—Tuck.

	Es tan débil que casi no lo escucho. Pero luego hay otro doloroso aullido y estoy corriendo en dirección al bosque. Llego al umbral de los árboles y sigo corriendo.

	—¡Char!

	—Tucker. Por aquí. —Suena apagada y con dolor.

	Veo la carrera de obstáculos a la vista y sé que ella tiene que estar allí. Espero contra toda esperanza que no esté en el fondo de esa enorme estructura de madera. Que sólo tiene una picadura de abeja, a mediados de noviembre, o tal vez encontró un animal moribundo, o...

	Pero, no. Ahí está ella, un montón de largos mechones marrones y pequeñas ramas arrugadas en la base de la pared de roca.

	—Jesús, Char, ¿qué demonios ha pasado? —Corro hacia ella, levantando sus hombros y su cara donde están boca abajo en las hojas frías y muertas.

	Se estremece.

	—Estaba escalando la pared de roca. No sé, estaba aburrida y pensé en intentarlo. Mi pie resbaló, creo que podría estar roto.

	Le eché un vistazo. Tiene un corte sangrando en el pómulo derecho, debe haber golpeado una de las rocas al bajar.

	—Está bien, espera, voy a sentarte.

	La agarro por debajo de los hombros y por debajo de la rodilla, no sin que dé un gemido doloroso, y la levanto en mis brazos. Char se agarra a mi cuello y presiona su cara contra mi pecho, usando mi sudadera como un pañuelo de papel. No quiero tenerla aquí fuera, apoyada contra la fría pared de madera dura en las hojas sucias.

	—¿Puedes esperar unos minutos?

	—Creo que sí. —Asiente en mi pecho y aprieto mis labios contra su cabello, tratando de darle todo el consuelo que pueda.

	Así que corro, tan suavemente como puedo, de vuelta a mi cabaña. Después de ponerla en el colchón, me esfuerzo por subirle la pierna del pantalón con la mayor precaución posible.

	Char se estremece y un sollozo se escapa de sus labios.

	—Lo siento, Char, pero tengo que echar un vistazo.

	—Creo que está roto. —dice medio quejándose y medio llorando.

	Le quito el zapato, con un grito y un siseo de ella, y finalmente le echo un buen vistazo al tobillo. Todo su pie derecho está hinchado, inflamado y con un horrible tono azul. Presiono un par de puntos, le pregunto la tolerancia al dolor y el nivel. Le doy vuelta, mucho para su resistencia y su discusión.

	Y por suerte para ella, sé cómo son los huesos rotos.

	—No está roto.

	—¿Cómo lo sabes?

	Le doy una mirada severa.

	—¿Sabes cuántos huesos rotos he visto en mi vida, y aun más cuantos he tenido? Sé que no está roto. Es sólo que tienes un esguince muy grave.

	—Bueno, ¿qué hacemos ahora? —Se recuesta, resoplando hacia el techo y veo las lágrimas que salen de sus ojos.

	—Voy a ver qué puedo encontrar para envolverlo y ponerle hielo. Por ahora, pondré este fajo de mantas bajo tu pie para que esté elevado. Necesitas descanso, hielo, compresión y elevación.

	Asiente y me voy, corriendo de vuelta al armario de suministros y agarrando todos los suministros médicos que pueda. Hago una pausa en la puerta giratoria durante un minuto, mirando la caja de vino. Es bueno para aliviar el dolor.

	Eso es lo que me digo a mí mismo antes de meter la mano y agarrar una botella para traerla conmigo.

	Cuando vuelvo a la cabaña, Char todavía tiene esa mueca en la cara.

	—Bien, encontré un viejo vendaje ACE9, algo de gasa y Neosporin10 para tu cara porque ese corte parece que duele.

	Comienzo a trabajar delicada pero firmemente envolviendo su tobillo hinchado en el vendaje de gasa ACE.

	—¿Dónde aprendiste todo esto? —Char no me sonríe, pero al menos su cara ya no está retorcida por el dolor.

	—Sí, fui atleta durante 15 años de mi vida. Creo que he aprendido algunas cosas. —Le hago un guiño.

	—Eres una bola de sorpresas en estos días, ¿no? Construcción y ahora Sr. Enfermero. Es como si ni siquiera te conociera.

	—Tal vez no lo haces —digo en voz baja mientras aplico Neosporin en el interior de una curita y la coloco suavemente sobre el corte en su mejilla.

	Me mira como si fuera a decir algo, pero no quiero hablar más de nosotros. Estoy cansado, y ella también.

	—He traído esto. No pude encontrar Advil, pero pensé que querrías usar esto para el dolor.

	Sostengo la botella de vino tinto. Déjaselo que el Sr. Marsh compre vino con tapas retorcidas, lo que hace que sea mucho más fácil para mí simplemente ahogar mis penas en una botella.

	Char emite la primera carcajada que he oído de ella en dos días.

	—Prefiero una copa de rojo de vez en cuando.

	—Bueno, no hay copas, así que tendrás que tomar directamente de la botella, pero no le diré a nadie sobre este comportamiento poco femenino si tú no lo haces.

	Finalmente me instalé en el piso desnudo junto a ella mientras se acurruca en mi improvisada cama.

	Gira la tapa y toma un sorbo de prueba de la botella.

	—No está mal. ¿Quieres un poco?

	La tiende hacia mí y que fácil que sería tomarlo. Sentir ese líquido ácido y embriagador que pasa por mis labios y corre por mis venas.

	—Yo... no debería.

	Sus labios se vuelven hacia abajo y esos grandes ojos marrones casi se le salen de la cabeza.

	—Oh, cielos, Tucker, lo siento. No debería haberte preguntado eso... Simplemente no me di cuenta...

	—Está bien. —Puse mi mano sobre la suya, la que no sostenía la botella—. No soy alcohólico, pero ya sabes.... personalidad adictiva y todo eso. Probablemente sea mejor que no empiece.

	Char parece muy feliz.

	—Eso es muy... maduro de tu parte.

	—Lo estoy intentando. —Asiento.

	Toma otro trago y luego deja la botella en el suelo, pero se mantiene apoyada en los codos en lugar de acostarse.

	No estoy seguro de qué hacer o qué decir, la incomodidad de esta mañana y todos los acontecimientos de nuestro pasado colgando sobre nuestras cabezas como yunques.

	Así que empiezo por el principio. 

	—Charlotte Ann Morsey, quiero decirte que siento mucho todo lo que te he hecho.
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	Si hay alguien que debería disculparse ahora mismo, probablemente sea yo. Le he dicho a Tucker todos los nombres bajo el sol, incluyendo violador; que se sumó al montón esta mañana.

	—Siento haber escondido nuestra relación todos estos años atrás. Lamento que antes de eso, estaba demasiado envuelto en mi propia popularidad y en el trasero de otras personas como para darme cuenta de lo que tenía delante de mí. Lamento haberte dejado sin una explicación y lamento haber aparecido de nuevo en tu vida para causarte confusión y dolor. Dolor físico.

	Tucker apunta a mi tobillo. 

	—¿Qué estabas haciendo en esa pared de roca?

	 

	En nombre de la honestidad, respiro hondo.

	—Quería llegar a la cima. Quería... ver si podía ver algo.

	Tucker no entiende ni por una fracción de segundo, pero luego su expresión cambia y sé que lo entiende. Sabe que estaba buscando una salida.

	—Así que también causé esto —murmura en voz baja.

	Y en cierto modo, lo hizo.

	—Lo siento mucho, Char. —Sacude la cabeza y entierra los puños en sus rizos.

	No puedo evitar admirar los espirales esponjosos, la forma en que bailan sobre sus dedos. Casi quiero acercarme a él y calmarlo. Dios, mis emociones están tan en conflicto cuando se trata de este hombre.

	—¿Nunca vas a decir nada? —Tucker le está hablando al suelo.

	Mi boca se abre.

	—¿Qué quieres decir?

	Levanta la cabeza.

	—Puedo ser el imbécil que siempre se disculpa o explica sus errores, pero al menos estoy hablando. Dios, Char, nunca podré entenderte. Tu cerebro es como un laberinto, las expresiones que usas son siempre ilegibles.

	Lo miro fijamente, perpleja.

	—Oh, vamos, ¿como si pensaras que puedo diseccionar lo que estás sintiendo? No soy tú, Char, no puedo leer tu mente como tú lo haces conmigo.

	No me di cuenta de que era tan ilegible. Que nunca entendió cuáles eran mis sentimientos. No es que lo hiciera, ahora que lo he pensado. Estaba acostumbrada a mantener mis emociones y pensamientos dentro de mí. Me habían entrenado para hacerlo desde muy joven.

	—Entonces pregúntame. Pregúntame lo que quieras saber. —Aunque tenía miedo de abrirme a él, preferiría tener un tobillo roto, esto era todo. Nos habíamos rodeado el uno al otro y nos habíamos callado lo suficiente. Era hora de echar toda la mierda sobre la mesa.

	Tucker me mira por el rabillo del ojo, en tensión momentánea.

	—¿Cuándo te enamoraste de mí por primera vez?

	Pongo los ojos en blanco.

	—¿Eso es lo que quieres saber?

	—Sí. Porque, aunque has podido meterte en mi cerebro sin que yo dijera una palabra, nunca he podido entrar en esa trampa de acero que tienes. Así que quiero saber. ¿Cuándo te diste cuenta de que te gustaba?

	—Eres un hombre... —La mirada ansiosa de Tucker me hace morderme la lengua—. Bien. Cuando tenía, no sé, unos siete años.

	Tucker asiente.

	—Yo también.

	Juro que casi me ahogo con mi propio pulmón.

	—¿Te enamoraste de mí cuando éramos niños?

	—¿Por qué demonios crees que me quedaba tanto en tu entrada?

	Los dos asentimos y tengo la sensación de que al final de esta conversación vamos a terminar como tontos.

	—¿Cuándo fue la primera vez que quisiste que te besara?

	Me ruborizo, aunque anoche tenía su lengua dentro de mí.

	—Ese Día de Acción de Gracias cuando terminaste en mis escaleras traseras.

	—Estabas tan jodidamente linda ahí sentada con un libro en las manos. Siempre con un libro en las manos.

	—¿Por qué no me hablaste en la escuela? Esa semana, pasaste junto a mí como si no existiera.

	Ahora, Tucker parece culpable.

	—No hay una buena razón, Char. No hay una buena razón para mucho. Yo era arrogante. Fui un imbécil. Pensaba más en lo que los demás pensaban de mí que en lo que me haría feliz.

	Encoge sus hombros, dejándolo ir.

	—De acuerdo. Siguiente pregunta.

	—¿Qué pensaste cuando te besé bajo la pista de obstáculos?

	Sonrío ante ese recuerdo. Siempre ha sido uno de mis favoritos.

	—Yo.... Ni siquiera pensé. Ese momento fue tan perfecto que no se me pasó nada por la cabeza. Todo lo que necesitabas saber, ya lo sabes por todo lo que mi cuerpo decía.

	Tucker sonríe y puedo ver el pequeño impulso que acabo de darle a su ego. Se mueve un poquito más cerca de la cama.

	—¿Y la primera vez que hicimos el amor?

	Me río por la forma en que lo dice.

	—Fue... Tucker, yo... esto suena cursi, pero lo estuve deseando tanto tiempo ese momento, contigo. Fue mágico e incómodo, y me dolió, pero fue increíble y me cambió la vida. No me gustó, pero me encantó. Y no, como hemos establecido, no hubo orgasmo. Pero esa vez, ni siquiera me importó.

	Me coge la mano.

	—Yo sentí exactamente lo mismo. Me puse nervioso, me dolió el corazón y me sentí tan bien que pensé que me iba a salir de la piel. Nunca me he sentido así en toda mi vida.

	Escucharle decir eso es nuevo para mí.

	—¿En serio? Pensé que era una más en una larga fila.

	Aprieta mis dedos.

	—Char, nunca me acosté con nadie más mientras estábamos juntos. En todos estos meses, ni siquiera besé a otra chica. ¿No lo sabías?

	Siento mi cuerpo tensarse.

	—Por supuesto que no lo sabía. Nunca quisiste hablar de lo que éramos.

	—Nunca dije eso. Tampoco lo mencionaste. ¿Qué chico de diecisiete años quiere hablar de sentimientos? ¿Qué hombre de veinticinco años quiere hablar de sentimientos? Sin embargo, por ti lo haría. ¡Pero eso no significa que quiera sacar el tema! Sí, me gustabas. Dios, probablemente te amaba. Pero era un atleta tonto. Pensé que lo entendías. Y lo siento. Siento no haber dicho nada. Pero tampoco es como si me estuvieras diciendo cómo te sentías.

	—Yo también lamento no haber dicho nada. ¿Me extrañaste cuando te fuiste?

	Tucker baja la mirada y les habla a sus pies.

	—Por supuesto que sí. Irme de Conestoga sin decirte nada, mierda, me sentí como un imbécil. Lo único que me impidió acercarme fue pensar que era mejor para ti. Nuestra sincronización, Char, nunca ha sido correcta. Cada vez que pensé que podría funcionar estar contigo, la vida o nuestros egos o nuestros padres se interponían en el camino. Pensé que era mejor dejarte ir. Era mejor dejarte ir que causarte el dolor de una ruptura inevitable cuando no funcionó. Cuando la escuela, el fútbol o los chismes nos arruinaran. Así que me fui.

	Sus palabras me ahogan. No porque sean duras, sino porque son reales. Siempre estábamos fuera de tiempo.

	—Y ahora. ¿Qué piensas de mí?

	Me tomo un minuto para pensar.

	—Creo que tienes miedo. Creo que el mundo nunca te dijo que no, y luego un día te quitó todo. No creo que haya sido amable contigo, y creo que no sabes cómo manejarlo.

	—Eso es lo que has observado. Pero ¿qué piensas tú de mí? —Tucker tiene mi mano en la suya y me mira fijamente a los ojos. Un músculo hace tic en su fuerte mandíbula.

	—Creo que desde que estoy aquí, he visto un lado completamente diferente de ti. Me has sorprendido, me has mostrado habilidades y partes de ti de las que nunca me hubiera enterado. No quiero que te atrapen. Pero tampoco estoy segura de querer hacer esto contigo. Nunca me diste una opción, Tucker, y hablando de tiempo. Me arrastraste sin tener en cuenta mis sentimientos. No tengo más remedio que quedarme aquí hasta que decidas tu próximo paso.

	Es duro, pero cierto. Tucker mira por la pequeña ventana de la puerta principal de la cabaña durante unos minutos, con su gran mano caliente todavía sosteniendo la mía.

	—Entonces te dejaré ir. Quédate hasta que tu tobillo esté curado y en el momento en que puedas caminar sin mi ayuda, eres libre de irte. Te daré las llaves del auto y desapareceré. No volveré a molestar tu vida con mi caos.

	La expresión de Tucker es sombría. 

	—Pero por ahora, descansa. Vendré a verte un poco más tarde.
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	Algo dentro de mí se rompió cuando Tucker accedió a dejarme ir.

	Como el agua retenida en una presa durante tantos años, la inundación de emoción rompió todas mis defensas, dejándome vacía y confundida. He albergado tantos sentimientos tácitos por el hombre durante tantos años. Me he vuelto loca con el anhelo, la vergüenza, la ira y la soledad.

	Y ahora... No sé cómo sentirme. Ha tenido tanto control sobre lo que ha habido entre nosotros, incluso cuando estaba a años y kilómetros de distancia. Tucker me dio todo el poder cuando me dijo que podía irme. Él finalmente, finalmente, tomó la responsabilidad y la iniciativa. Puso palabras a algo entre nosotros y me permitió tomar una decisión. Lo admiraba, esa madurez y esa actitud desinteresada que estaba adoptando. Más que admiración; me mostró un lado completamente nuevo del hombre del que me enamoré hace tantos años.

	Excepto que este nuevo y caballeroso lado vino después de que me dijera que me fuera. Diciéndome que me estaba dejando ir.

	Y ahora.... mierda. Estaba tan confundida. No había querido irme desde el principio. Ni siquiera quería irme ahora. Y debería quererlo, lo entiendo, pero no lo hago. No estoy tirada o siendo pisoteada. Finalmente estoy viviendo mi vida.

	Durante los últimos ocho años, demonios; durante los últimos veinticinco años, he estado deslizándome por la vida en un estado de aturdimiento. Había estado haciendo lo que todos esperaban de mí, nada más y nada menos. Me las había arreglado. La única vez que sentí que estaba viviendo de verdad era cuando estaba con Tucker.

	Y tan bueno o malo, equivocado o correcto, débil o fuerte, quiero estar con él.

	Escalar la pared de roca fue una estupidez, y sólo lo hice porque estaba enojada conmigo misma. Por permitirle tocar mi cuerpo, darme sentimientos tan increíbles, sin hablar nunca de nuestros problemas.

	Lo hicimos hace dos días. Y después de haberse ido, descontinuando la sesión de derramar nuestros sentimientos, regresó un par de horas más tarde con un poco de sopa y agua. Me revisó el tobillo, me lo masajeó un poco, me lo envolvió de nuevo y me puso una bolsa de hielo nueva debajo de él.

	Así es como ha sido en los últimos dos días. Tucker haciendo de enfermero, nosotros no hablando de la decisión que se cierne sobre mi cabeza.

	Entonces, esta mañana cuando me desperté, mi tobillo estaba bien. Le puse presión, me levanté, me moví. Sin dolor, sin retortijones.

	Era libre de irme.

	Mis ojos se dirigen a las dos botellas vacías junto a la cama. Podría haber sido el analgésico líquido que Tucker me proporcionó en los últimos dos días. Otra marca en la escala de madurez para él, negándose a participar conmigo. Era una tentación, una caída al pozo de la adicción y no estaba dispuesto a prepararse para eso.

	De repente, me decidí.

	Me puse mis capas antes de salir a buscar a Tucker. Caminando enérgicamente a través del paisaje congelado del Campamento Marsh, evito el hielo sobre partes del camino de grava. Estamos cerca de mediados de noviembre y sé que todo esto estará pronto bajo un par de pies de nieve. Será algo con lo que tendríamos que lidiar.

	Juntos.

	Lo encuentro en el comedor, calentando algo en la gran estufa industrial de atrás. Antes de alertarle de mi presencia, observo su cuerpo alto y delgado. La forma en que, incluso en sus pantalones de chándal y camiseta de manga larga, puedo ver la forma en que sus anchos hombros y pecho se cortan en el centro, y luego se inflaman en dos mejillas que se hacen prominentes incluso a través de los voluminosos pantalones de descanso.

	—Tucker.

	Se da la vuelta lentamente y me temo que ya sabía que estaba aquí. Su triste sonrisa lo confirma.

	—Iba a llevarte unos espaguetis. Pero supongo que ahora puedes conseguirlos tú misma. —Se da la vuelta, pero no antes de que vea la pena marcar su rostro cincelado—. Así que ahora querrás esas llaves, ¿eh? ¿Vas a decirles dónde estoy?

	Tucker continúa removiendo la salsa roja en la olla y puedo sentir la melancolía que sale de él en olas. No ira, que es lo que esperaba cuando pensé en ir a verle. Ninguna rabia contra mi posible partida, contra mí por ir a la policía. Sólo resignación y tristeza. Este nuevo Tucker es como un extraterrestre para mí.

	—Eso sería muy difícil de hacer. Ya sabes.... ya que me quedo.

	Tucker se da la vuelta tan rápido que me lanza salsa de espagueti en la cara por la velocidad de su giro.

	—¡Oh, mierda! ¡Lo siento mucho! —Corre hacia mí, limpiando los sabrosos puntos de salsa por toda mi cara.

	Todo lo que puedo hacer es reírme. Es decir, hasta que me limpia un punto de la mejilla y lo mete en su boca para lamerlo. Entonces no puedo hacer nada más que mirar su pulgar entre los dientes.

	—¿Te quedas? —Los líquidos ojos marrones de Tucker me miran fijamente.

	—Sí.

	—¿Por qué?

	—Porque lo necesito. Porque el único lugar donde quiero estar es aquí contigo. 

	Mis respuestas parecen ser suficientes para él. Un minuto estamos ahí parados, inhalándonos el uno al otro y en la quietud del momento. Y al siguiente, labios, manos y ropa por todas partes.

	No estoy segura de quién se abalanzó primero, pero no importa. Ahora los labios de Tucker y los míos se enredan, luchando por más y más, incluso cuando ya no hay más que dar. Sus manos están en mi cabello, tirando duro y áspero de los largos mechones. Pero me encanta, me está motivando.

	Le araño el cuello a Tucker y luego me muevo hasta el dobladillo de su camiseta de manga larga, deseando desesperadamente sentir su carne desnuda presionar contra la mía. Anhelo sentir su peso sobre mí, el impulso de sentirlo presionándome contra algo hace que un fuego estalle en mi interior. Si me tira del cabello una vez más, juro que voy a tirarlo al suelo.

	—Te quedas. Te quedas. Te quedas. —Tucker me murmura en la oreja mientras pasa su lengua por ella. No estoy segura si se está tranquilizando a sí mismo; si es que sabe que lo está diciendo.

	—Me quedo contigo. —Paso su camisa sobre su cabeza, cada músculo se revela mientras me ayuda a arrastrar la tela de su cuerpo.

	Su piel aceitunada está tibia cuando paso mis manos por encima de ella y estoy tan distraída que ni siquiera me doy cuenta de que Tucker me pasa los pantalones de chándal por mis caderas.

	—Nunca me cansaré de tus piernas. Tan tonificadas y pequeñas, toda esta piel de melocotón que se me presentaba para hacer lo que quisiera con ella.

	Le hace el amor a mis caderas y muslos con su lengua, chupándolas y besándolas tan profundamente que apenas puedo mantenerme de pie cuando se pone de pie para explorar mis senos. Desliza sus manos sobre mi camisa mientras viene a sobresalir sobre mí, con su dedo acariciando y burlándose de mis pechos desnudos.

	—He estado observando tus tetas durante semanas. No llevabas sujetador, creo que lo hiciste para burlarte de mí.

	Sus palabras me hacen sonrojar y todo lo que quiero hacer es meterle las manos en los pantalones y ver cuánto lo excita esto. Así que lo hago.

	Es la primera vez que toco a un hombre en más de un año, y cuando mis dedos llegan por debajo de su cintura, de repente estoy nerviosa. No sólo porque no he tenido sexo en mucho tiempo, sino porque es Tucker. No es sólo un rebote o una aventura de una noche. Si el orgasmo que me dio la otra noche fue una indicación, tener sexo con Tucker El Hombre será muy diferente a tener sexo con Tucker El Adolescente. Ni siquiera estamos desnudos y sé que esto será devastador. Alucinante. Creo que veré estrellas y nuevas galaxias para cuando empuje dentro de mí.

	—Tus dedos están temblando. Relájate. —Tucker agarra mi cara y enfoca mis ojos en él—. Te deseo. Tú me deseas. No hay nada por lo que estar nerviosa. Podemos ir tan lento o tan rápido como quieras. Pero te haré sentir tan bien que querrás hacerlo todo de nuevo cuando terminemos.

	Sus palabras me dan más confianza, y con mis ojos fijos en los suyos, muevo mi mano hacia abajo, sintiendo el rastrojo de su vello púbico contra mi palma. Es rudo e ilícito, y hace que se me haga agua la boca.

	Tucker gruñe bajo en su garganta en el momento en que mis dedos rozan la punta hinchada y erguida de su polla. Dios, ese sonido podría ponerme de rodillas. Rodeo su circunferencia con mis dedos y gimo mientras me levanto, acariciándolo suavemente al principio. Es grande, más grande de lo que recordaba. Hace tiempo que he olvidado la plenitud de su presencia dentro de mí, y mi clítoris late con mi ritmo cardíaco rápido mientras exploro su polla y sus bolas.

	Gime cuando muevo mi mano hacia abajo, ahuecando sus bolas y sopesándolas en mis manos, masajeando la piel más áspera. 

	—Mierda, Char...

	Sus respuestas por sí solas podrían hacerme explotar. Me está derritiendo de dentro hacia fuera para pararme en el medio del comedor y acariciarlo, explorar esta área que he extrañado por tanto tiempo.

	La mano de Tucker cae sobre el brazo que tengo medio enterrado en sus pantalones. 

	—Suficiente. O voy a soplar mucho antes de que pueda hacer que te vuelvas a venir en mi lengua.

	Me levanta como si fuera una pluma, forzando a mis piernas a extenderse sobre su gran cuerpo mientras palmea las mejillas de mi culo.

	—Eres tan pequeña. Me encanta que pueda levantarte y tirarte por ahí.

	Tucker hace precisamente eso. Me empuja hacia abajo en una de las largas mesas de madera del comedor y empuja mis muslos tan separados que puedo sentir el frío aire de noviembre soplando sobre mi palpitante núcleo.

	—Dios, eres jodidamente hermosa. —Tucker se acaricia a sí mismo a través de sus pantalones mientras se arrodilla, su boca a la altura de mi núcleo expuesto.

	Me lame, una vez suavemente, y siento que el mundo deja de girar. Luego mete su lengua dentro de mí y me folla con la boca. Alterna, metiendo su lengua dentro de mí, luego chupando y mordiendo mi clítoris con su impresionante boca.

	Me vengo en menos de un minuto; todas las sensaciones y la cercanía a Tucker son abrumadoras.

	—¿Tan rápido? Bueno, entonces definitivamente añadiré más a mi cuenta de compensación.

	—¿Tu cuenta de compensación? —Apenas puedo respirar al bajar del orgasmo intenso.

	Tucker se pone de pie y se deja caer los pantalones y el bóxer hasta los tobillos, lo que me da una visión completa de su impresionante cuerpo masculino. Me ruborizo al verlo.

	—Sí, mi cuenta de compensación. Me imagino que te debo al menos cien o más orgasmos por todas esas veces que pasaste sin ellos. Así que, si puedo darte dos o más cada vez que tengamos sexo de ahora en adelante, debería terminar de compensarte en una semana.

	Me rio a carcajadas de sus matemáticas, pero me callo cuando empieza a acercarse a mí, con la polla en su puño. Es la criatura más viril que he visto en mi vida y estoy temblando de expectativa.

	—Quítate la camisa.

	Levanto la espalda de la mesa y siento que mis pezones brotan a medida que la tela se desprende de mi cuerpo.

	—Jesús, mierda...

	La forma en que Tucker me está mirando ahora mismo, creo que podría arder en llamas instantáneamente.

	Ahora está al final de la mesa, tirando de mi pierna y cintura y acercándome a él. Me posiciona como quisiera tomarme y estoy tan mojada que juro que me deslizo por la mesa en mi propio clímax.

	Siento su punta roma presionar contra mi entrada y trago, tan lista para sentirme llena de nuevo después de todo este tiempo.

	—Espera —me escucho decir—. ¿Condón?

	Es una pregunta estúpida y lo sé en cuanto sale.

	—No tengo.... no tengo uno.

	Por supuesto que no tiene uno. Y no he tomado la píldora desde hace más de un mes. Pero puedo sentirlo. Dios, puedo sentirlo.

	Asiento.

	—Sólo… tienes que sacarla.

	Sus ojos están vidriosos.

	—No tienes idea de lo sexy que suenan esas palabras saliendo de tu boca. Mírame.

	Tucker asiente hasta donde está a punto de conectar su cuerpo con el mío, y ambos observamos cómo me penetra, moviéndose dentro de mis resbaladizos pliegues.

	—Mierda.

	—Oh, Dios mío.

	Los dos gemimos y gruñimos al mismo tiempo cuando golpea la parte de atrás de mis paredes. Estoy tan llena que pica, y puedo sentir los dos orgasmos en nuestros cuerpos hormigueando bajo la superficie esperando a entrar en erupción como volcanes poderosos e inactivos. Nuestros cuerpos han dormido durante años, prescindiendo el uno del otro. Ahora que por fin ha vuelto a estar dentro de mí, ambos sabemos que no durará mucho. Esta vez, no.

	—No quiero que se acabe. —Tucker se mantiene dentro de mí, sentado hasta la empuñadura, mientras sus dedos agarran mi cintura tan fuerte que sé que mañana tendré marcas.

	—No voy a durar mucho. Hazme el amor, Tucker. —Mi gemido es una súplica.

	Los ojos de Tucker se cierran y respira profundamente.

	Y luego empieza a moverse.

	Golpeando y pulsando tan fuerte dentro de mí que estoy segura de que la mesa debajo de mí va a doblarse y romperse. El metal se muele contra el metal y Tucker contra mí. Me está golpeando tan fuerte que juro que está tratando de tatuar una impresión de su polla dentro de mí, pero Dios, nunca quiero que pare.

	—Llena. Tan llena —gimo.

	—Así es, nena, llena de mí. ¿Sientes lo profundo que me meto en ti?

	Sí, cielos, lo hacía. Lo hacía tan bien, tan profundamente que cada vez lo siento cepillar mi punto G. Lo siento, el hormigueo, empieza en el fondo de mi columna vertebral. Siento como si la lava brotara de mi coxis y calentara cada punto del pulso de mi cuerpo. Voy a hacer erupción en unos momentos.

	Y aun así, Tucker mantiene un ritmo de castigo.

	—Tienes que venirte, Char, ahora mismo. Vente para mí.

	Su tono ronco me pone en marcha y arqueo mi espalda, contorsionando mi cuerpo a medida que mi orgasmo se desgarra a través de mí. Aprieto su polla, las vibraciones de mi clímax sacudiendo mi carne.

	Cuando la última ola me golpea, siento que Tucker se retira, un sonido de succión que resuena en mi húmedo núcleo.

	—Sí, Char, mierda...

	Los chorros calientes de Tucker llegan a mi estómago y bajo la mirada, sin poder apartar los ojos de la escena que tengo ante mí.

	Tucker, empapado en sudor, sosteniendo su polla húmeda e hinchada en su puño y tirando de su liberación sobre mi estómago. Es ilícito y tan sexy que probablemente podría volver de nuevo sólo de esa imagen.

	Sé que cada vez que cierre los ojos ahora, lo veré aquí, ante mí, con el placer y la dicha grabados en su rostro.

	Finalmente abre los ojos después de respirar profundamente por la nariz durante unos minutos.

	—Eso fue...

	Me mira fijamente, tratando de hacerme entender las palabras que no puede decir con su expresión. Quizá sea la primera vez que veo a Tucker sin palabras.

	Así que; en vez de intentarlo, se acerca a la mesa donde está mi cabeza, mi cuerpo gastado y marcado con su liberación.

	Antes de besarme, derramando lo que queda de nuestra lujuria en cada uno de nosotros, me susurra al oído: 

	—Contaría ese como el orgasmo número tres.
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	Así que me lleva una semana y media compensarle los cien orgasmos a Char.

	Pero maldición, trato de hacerla venir cada vez que puedo. Me duelen tanto los dedos, la lengua y la polla, y aun así, no puedo quitarle las manos de encima.

	Soy un adicto. Tengo una personalidad adictiva. Y en lugar de drogas y alcohol, he reemplazado esas sustancias tóxicas con los sonidos que hace Char cuando me meto dentro de ella. O la forma en que huele su coño cuando se lo chupo, cuando meto la lengua entre sus pliegues. Me emborracho en la forma en que cierra los ojos justo antes de que esté a punto de soltar un gemido y venirse. Mi mejor momento ahora viene de la forma en que su coño agarra mi polla como si nunca quisiera dejarla ir.

	Y ahora mismo, estoy tan entusiasmado con ella que no sé si alguna vez bajaré. Me está montando, sus piernas se ensanchan mientras se extienden a horcajadas sobre mi cuerpo. Ella está en exhibición sólo para mí, toda esa piel color melocotón y cremosa que se mueve en mi polla. Palmeo sus tetas y juego con esos bonitos y pequeños pezones mientras muele su clítoris sobre mí.

	—Eso es, nena, usa mi polla. Es tu montura, móntala bien.

	Char se ruboriza y sé que está tan cerca cuando aprieta los párpados con fuerza. —Oh Dios, oh Dios...

	Su coño se aprieta a mi alrededor con tanta fuerza que ni siquiera tengo que empujarla para que venga. Empiezo a derramar mi semen como lava caliente, cubriendo sus paredes.

	Mi visión se vuelve blanca y por un segundo el mundo se desvanece. Sólo Char y yo, nada más que euforia a nuestro alrededor.

	Colapsando encima de mí, Char da un resoplido y empiezo a pasar mis dedos hacia arriba y hacia abajo de su espalda. Todavía está sentada en mi polla, mi erección se desinfla lentamente feliz de estar atrapada en su calor. Junto con mi semen.

	Al principio, me estaba retirando. Eso duró unos tres días. Entonces, una tarde, estábamos a punto de venirnos juntos y me gimió “quédate dentro de mí”. 

	Así que lo hice. Me sentí tan jodidamente bien. Mejor que cualquier cosa que haya sentido. Porque, aunque la mayoría de la gente pensaría que yo, un exatleta y un adicto a la heroína en recuperación, me habría venido sin protección con cientos de chicas, la verdad es que nunca lo he hecho. Había visto suficientes especiales después de la escuela sobre cómo los atletas quedaban atrapados por las fanáticas y estaba demasiado drogado la mitad del tiempo como para querer tener sexo cuando estaba consumiendo.

	Se lo dije a Char y sabía que, en el fondo, una pequeña parte de ella estaba feliz de que fuera algo nuevo y especial que pudiera compartir conmigo.

	—Eso fue increíble —ronronea en mi oído antes de lamerlo.

	—Creo que me estoy convirtiendo en una mala influencia. Creo que te he convertido en una adicta al orgasmo.

	Char levanta la cabeza y frunce el ceño.

	—Sabes que no creo que sea gracioso cuando haces bromas sobre adicciones.

	—Siempre supiste que mi humor era de la variedad enferma, ahora estás atrapada con él. Literalmente. Porque te secuestré.

	—Ja, ja. —Me pega en el brazo—. ¿Qué vamos a hacer?

	 Sé que no está preguntando por nuestras actividades para el resto del día.

	—¿Qué quieres hacer?

	—Estar contigo. Huir a Tahití. Existir en una galaxia diferente.

	Le froto la espalda y la arrastro aún más hacia mi abrazo.

	—Desearía que todas esas cosas también pudieran pasar. Por ahora, nos quedaremos aquí durante el invierno. Trataremos de pensar en algo cuando se acerque abril. Creo que es cuando los Marsh regresan.

	No quería preocuparme que ella se preocupara por esto. La verdad es que apenas dormí ahora que estábamos juntos. No es que estuviera durmiendo bien antes, pero ahora...

	Soy como un zombi. Me quedo despierto mientras ella respira suavemente a mi lado cada noche, esperando, escuchando y alerta ante cualquier sonido o movimiento. Reproduzco cada escenario posible a través de mi mente. Si vienen por mí, ¿me matarán? ¿La matarán? ¿Podría quedar herida en la línea de fuego? ¿Estaría bajo investigación por quedarse aquí conmigo?

	Si me encontraran, me arrestaran, me llevaran a la cárcel, probablemente nunca podría volver a verla. Y sigo siendo un bastardo egoísta. La tengo viviendo aquí en los fríos bosques, desaparecida del mundo exterior, para mi propio placer egoísta. Sé que una vez que me atrapen, o si alguna vez me entrego, nunca podré volver a acostarme aquí así, dentro de ella con su cuerpo desnudo sobre el mío.

	No estoy listo para que termine.

	—Oye, vamos a hacer algo divertido hoy. —Intento despertarla.

	—Se me ocurre algo divertido. —Char, la nueva y atrevida Char, loca por el sexo, se frota en mi polla.

	Y aunque mi polla está cansada y dolorida y se ha venido tanto que probablemente necesite unas vacaciones, siento que mi punta empieza a moverse y mi asta empieza a alargarse.

	—Vas a matarme, mujer. Muerte por sexo.

	—No es una mala manera de irse. —Me mordisquea la barbilla.

	—Aunque me encantaría ir de nuevo, creo que podrías romperme la polla. Y entonces ambos estaríamos tristes. No, hagamos algo. Todavía no hay nieve y ni siquiera hemos explorado la mitad de este lugar. ¿Qué tal si sacamos un bote de remos?

	Char se aleja de mí pero se queda cerca, y puedo ver la evidencia de mi clímax cubriendo sus muslos. Y ahora, tal vez no quiero un descanso sexual.

	—No. Con mi suerte terminaría en el agua y tendríamos que hacer lo del Titanic con la puerta congelada.

	Me río.

	—Está bien entonces. ¿Qué tal laser tag11?

	—¿Quieres que me haga otra vez un esguince de tobillo?

	Bueno, esa era una pregunta complicada. La última vez que se torció un tobillo, aceptó quedarse conmigo.

	Sacudo la cabeza y Char se ríe. Creo que sabe en lo que estaba pensando.

	—Está bien, ya que no quiero ver a mi chica sufriendo, ¿qué tal ping pong?

	 

	***

	 

	Si hay algo que un hombre odia, es ser golpeado por una mujer. Sí, el campamento me hizo creer, que los hombres eran superiores a las mujeres, que somos de Adonis y que gobernamos la tierra como reyes. No, no lo creo del todo.

	Pero cualquier hombre miente cuando dice que no quiere que su ego sea acariciado por su mujer. Está mintiendo si dice que no se siente bien impresionarla, mantenerla, cuidarla.

	Ya es bastante malo que Char me observara durante mis incómodos años de adolescencia. Que miró, horrorizada frente a su televisor, cuando me rompí la rodilla y me retorcía de dolor en el césped. Es aún peor que ella, hace sólo un mes, me vio en un charco de mi propia orina y vómito, teniendo un ataque de epilepsia mientras me desintoxicaba de la heroína.

	Pero me pica como un hijo de puta que ahora mismo me esté pateando el culo en el ping pong.

	—Eres una maldita mentirosa. Definitivamente has jugado antes —gruño antes de volver a servir.

	Ha ganado dos partidos seguidos por al menos diez puntos y estoy enojado. Yo era el campeón reinante de beer pong12 en la universidad y a veces, incluso jugábamos con paletas para hacerlo más difícil.

	Debería estar pateando su regordete y alegre trasero. Pero en vez de eso, está limpiando el suelo conmigo.

	—¡Lo juro, sólo he tocado esto un par de veces! Supongo que es la suerte de los principiantes.

	Char se pavonea al otro lado de la mesa como un orgulloso pavo real acicalando sus plumas. Y aunque me molesta que me gane en mi propio juego, también me impresiona.

	Y jodidamente me excitaba. Porque esta es la primera vez que veo a Char, bueno... regodearse. Y es jodidamente caliente.

	—Nunca has ganado en nada, ¿eh? —Sonrío y guiño el ojo.

	Char hace girar la paleta con la mano y mueve las caderas un poco.

	—Hmmm... bueno, nunca he hecho un deporte en el que le haya ganado a alguien. Gané muchas medallas de baile y cintas, pero sólo era yo, siendo juzgada por eso. Actué en recitales musicales, pero de nuevo, no es realmente una rudeza física en eso.

	—Yo no llamaría al ping pong físicamente complicado, nena.

	—No lo minimices sólo porque te estoy pateando el trasero.

	Se inclina sobre la mesa, burlándose de mí mientras se abren los grandes huecos en su camiseta, revelando su tentador escote.

	—Creo que me gusta la arrogante Charlotte.

	—Oh sí, ¿cuánto te gusta?

	—¿Por qué no vienes aquí y lo sientes? —Agarro la dureza que cubren mis pantalones.

	Char deja caer la paleta, estas rondas de ping pong sirven de juego previo para los dos.

	—Mmm, Tucker. Realmente te esforzaste mucho, ¿eh? —Me pasa la palma por delante de los pantalones con la presión justa.

	Contengo el aliento y me maravillo de la sirena de 1,5 metros de altura que tengo ante mí. Char también ha sido discretamente hermosa. Una tentadora debajo de un exterior tímido. Pero cuando deja salir a la desviada sexual... mierda, podría venir con la forma en que me está acariciando a través del material.

	—Ponme en tu boca.

	No duda en ponerse de rodillas en el suelo de la sala de recreo y en llevar la cintura de mis pantalones de chándal grises con ella. Gimo cuando mi polla se libera, rebotando rígidamente a sólo unos centímetros de su boca.

	—¿No se supone que tú deberías recompensarme a mí? Yo gané. —La pequeña descarada me toma en sus manos y me acaricia, luz y burla.

	—Ponme en tu boca y verás lo generoso que me siento hoy —me ahogo.

	Char abre la mandíbula y le echo un vistazo a su lengua rosada antes de que me trague todo.

	Me inclino hacia adelante, mi polla golpeando la parte posterior de su garganta. No puedo evitarlo, la imagen de mi polla en su boca hace que mis rodillas se debiliten.

	—Jesucristo, Charlotte. Tu boca es el puto cielo.

	Hace un ruido de zumbido mientras su cabeza sube y baja, y me hace ver las putas estrellas.

	—Súbete a esa mesa ahora. —No puedo hacer nada más que ordenarle con la forma en que succiona mi erección con sus labios.

	Char se mueve, rasgando su propia ropa como si la estuvieran quemando. —¿Cómo me quieres?

	Le he estado enseñando bien. —Inclínate. Quiero ver ese bonito trasero en el aire para mí.

	Ella obedece, sus tetas se estrellan contra la mesa verde descolorida mientras se presenta ante mí.

	—Mierda. —Tomo una instantánea mental de esto, tan asustado que algún día podría perderla.

	Me sitúo en su entrada resbaladiza, y si es posible me pongo aún más duro por el hecho de que ni siquiera tuve que tocarla para que se mojara tanto. Luego, despacio, tan despacio para que pueda sentir cada vena de mi polla, la empujo hacia adentro. Su coño hace un ruido de succión, saludando a mi polla y aceptando todo lo que le doy.

	—¡Ah! —Grita cuando me empujo hasta las pelotas, golpeando su clítoris.

	—¿Soy demasiado grande? —Me burlo de ella.

	Retrocede a pesar de que estoy golpeando sus paredes.

	—He visto más grandes.

	—Oh, pagarás por eso.

	Me encanta cómo me estimula. Agarro su hombro con una mano y busco el nudo hinchado entre sus piernas. Lo froto una vez, y luego muevo mis dedos sólo un poco lejos de él. Sabe que están ahí, pero no la tocaré.

	Doy un golpe lento de mi polla dentro y fuera. 

	—¿Quieres que te frote el clítoris?

	Dos pueden jugar este juego.

	Char se queja cuando la acaricio y la saco lentamente de nuevo.

	—Sí, por favor... Tuck...

	Está jadeando y puedo ver su aliento en bocanadas blancas en el cuarto frío. Pero los dos estamos tan calientes, nuestra piel ardiendo el uno contra el otro.

	—¿Quieres que te lo haga con fuerza? —Le doy un empuje de prueba, entrando duro mientras ambos gemimos.

	—Tucker. Hazlo. Duro.      

	Su voz es ronca y necesitada. Sé que está preparada para ello.

	Empiezo a conducirme dentro de ella, como un animal empujando locamente dentro ella mientras hago círculos sobre su clítoris húmedo. Es desordenado y ruidoso y ella está golpeando debajo de mí. La estoy golpeando tan fuerte que tengo miedo de romperla, y ella está poniendo nuevos rasguños en la mesa de ping pong.

	Y luego se viene tan fuerte que siento las convulsiones a medida que pasan por su cuerpo. Queda flácida por debajo de mí cuando el último de los orgasmos la deja, y yo empiezo a chorrear cuerda tras cuerda de mi liberación dentro de ella. Mi polla se siente como un cohete, lanzando todo lo que tengo dentro de Char.

	Me recosté sobre su espalda, los dos jadeando y tratando de encontrar el equilibrio.

	—¿El mejor de cinco? —se ríe.

	Todo lo que puedo hacer es reírme.
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	Charlotte

	 

	El año pasado celebré el Día de Acción de Gracias sola en mi condominio. Compré la cena del Boston Market para solteros que comen solos en las fiestas: un pequeño pavo asado, una bandeja de puré de patatas y algo de maíz al vapor. Hasta le agregaron algunos de los anillos de gelatina de arándanos rojos.

	Este año, estoy comiendo pavo descongelado con Tucker Lynch en un comedor frío y helado mientras la policía estatal nos busca en todo el estado de Pensilvania. Y aun así, elegiría esto antes que cualquier otro arreglo.

	Sabemos que nos están buscando porque lo oímos en la radio el otro día. Finalmente identificaron a Tucker.

	Ellos sabían que estaba desaparecida por un tiempo, mi cara es claramente visible en las imágenes de la cámara del banco y mis compañeros de trabajo me reconocieron fácilmente cuando no me presenté a trabajar.

	Pero Tucker tenía la capucha puesta, nunca se giró para mirar a la cámara y nunca tocó nada. Me hizo abrir todas las puertas, me hizo tocar la caja registradora y el dinero. Pero al investigar y hacer lo que hacen los oficiales de policía, finalmente descubrieron que era él. Le agradecí a Dios que les hubiese llevado casi dos meses descubrirlo. Significaba que todavía no tenían idea de dónde podríamos estar y recé para que se nos ocurriera un plan pronto. Seguramente el Campamento Marsh surgiría en una discusión en algún momento, era un lugar común en el que ambos estuvimos.

	—¡Jingle bell, jingle bell, jingle bell rock!

	Tucker canta junto con la canción de Navidad y por una vez estoy feliz de tener la radio. El Día de Acción de Gracias, siempre marca el primer día de música navideña en la radio y siempre me encantó esta tradición. Puede que no esté en una casa, junto a una chimenea caliente, pero preparar esta comida aquí, con Tucker... es la mejor fiesta que he tenido en mucho tiempo.

	—¿Cómo va el pavo, preciosa? —Tucker se me acerca por detrás y me abraza por la cintura, moviéndonos con la música.

	Meto las rebanadas de pavo que he puesto en una sartén con un poco de aceite, y no me parece tan apetecible.

	—Considerando que esto probablemente ha estado congelado durante un año, no sé si va a ser tan bueno. ¿Cómo están los complementos?

	Encontramos algo de maíz congelado en el congelador trasero, y una tina de puré de patatas que juro que está caducada, pero aun así trataremos de calentarla en el microondas.

	—Están buenos. Me gusta ser tu sous chef13. Eres sexy cuando eres mandona. —Me da un beso en la mejilla y vuelve a remover el maíz.

	—Este es el mejor Día de Acción de Gracias que he tenido en años.

	Tucker me mira, la preocupación nublando sus facciones.

	—Si este es el mejor Día de Acción de Gracias que has tenido en años, tengo miedo de cómo ha sido la vida para ti.

	Suspiro, sin haber querido sacar a relucir un tema triste, pero también necesito hablar de ello con Tucker.

	—El año pasado pasé sola el Día de Acción de Gracias.

	—¿Qué? —Se me acerca de nuevo, poniendo sus manos sobre mis hombros y masajeando mientras hablo. Se siente como el cielo.

	—Después de romper el compromiso con Clark... bueno, ya conoces a mi madre. O bien no me hablaba cada vez que la veía, o bien entraba en grandes detalles sobre el horrible fracaso de hija que yo era. Así que, después de un mes o dos, decidí que ya no valía la pena. Corté la comunicación con mis padres. Y por eso pasé sola el Día de Acción de Gracias el año pasado.

	—Podría matar a esa mujer —murmura Tucker—. No es por hacerte enojar en las fiestas, pero ¿por qué rompiste el compromiso?

	Respiro profundamente. Voy a tener que decírselo en algún momento.

	—Clark era un gran tipo. Un novio y prometido increíble. Realmente era todo lo que una chica podía pedir.

	Tucker gruñe celosamente en mi oído.

	—Y debería haber querido estar con él. Era amable y guapo, siempre estrechaba la mano de mi padre y besaba a mi madre en la mejilla. Me dio todos los regalos correctos y me llevó a bailar y me cuidó cuando estaba enferma. Debería haber sido perfecto... pero. No lo fue. A veces me despertaba en medio de la noche y lo miraba y pensaba en...

	Me detengo.

	—¿Pensabas en qué, Char? —Tucker me abraza por la cintura y me siento tan segura y tan... bien.

	—Pensaba en que no eras tú.

	Dejo que las palabras cuelguen en el aire.

	—Te amo.

	Las palabras de Tucker me sorprenden tanto que se me cae al suelo la espátula que he estado sosteniendo. El sonido metálico resuena en la pared. Me lleva un par de segundos darme la vuelta y enfrentarme a él.

	Pero cuando lo hago, la mirada de sus ojos casi me hace desmayarme. Sus orbes marrones me confrontan con tanto amor, tanto afecto, que tengo que tomarme un minuto para recuperar el aliento.

	—¿En serio?

	Tucker acuna mis mejillas.

	—Lo hago. Estoy enamorado de ti. Probablemente siempre lo he estado, en algún lugar en el fondo. Era demasiado arrogante, demasiado impulsivo y centrado en una cosa, para verlo. Pero estar aquí contigo, incluso en el lío en el que estamos, es lo mejor que he sentido en mi vida. ¿Recuerdas el juego de Acción de Gracias, donde todos se sientan a la mesa diciendo por qué están agradecidos?

	—Eso no es realmente un juego, Tucker.

	—Bueno, lo que sea. De todos modos, estoy agradecido por ti. Me encontraste cuando nadie más estaba mirando. Tomaste esta cáscara perdida de un hombre y me arreglaste. Me devolviste a ser como solía ser, sólo que una versión mejor del viejo yo. Sólo tengo que agradecértelo a ti. Y estoy tan jodidamente agradecido por eso.

	Creo que estoy llorando. Puedo sentir las lágrimas caer sobre mi camisa, pero el resto de mí está en una dicha adormecida.

	—¿Me amas?

	—Te amo, Charlotte Ann Morsey.

	—Yo también te quiero, Tucker. No tienes idea de cuánto tiempo he estado esperando para decir eso.
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	Charlotte

	 

	Tucker es precioso. Esto no es una opinión, es un hecho.

	Siempre ha sido el niño más guapo en el patio de recreo, el adolescente más sexy de la secundaria. El hombre más guapo cuando maduró.

	Todos esos rizos marrones y la delgadez robusta. Ese brillo en sus ojos marrones, esas pestañas largas y coquetas. Es peligroso, pero no está fuera de los límites. Gracioso, pero todavía tiene un toque de suciedad en él.

	Y ahora es mío.

	Pero la barba, la barba tiene que irse.

	—Me gusta un poco. Nunca la he tenido tanto tiempo, y creo que secretamente te gusta cuando lo froto contra tus muslos y...

	—Está bien, no. Quiero poder ver tu cara. Y ahora mismo, todo lo que veo es esta masa de rizos marrones. Y nunca he sido una chica de barbas.

	Claro, aprecio una cantidad cuidadosamente construida de desorden. Pero de verdad, nunca me ha excitado una barba larga como sé que algunas mujeres lo hacen. Me gusta poder tocar toda esa suave piel olivácea. Y me encanta poder ver cómo se mueve la mandíbula de Tuck cuando hace esa lenta y burlona sonrisa suya.

	Se me doblan las rodillas sólo de pensarlo.

	—Bien —gruñe—. Terminemos con esto. Será mejor que consiga algo por hacer esto.

	Le apliqué una capa de crema de afeitar, gracias a la cantimplora siempre a mano, en la cara. Pero justo antes de que vaya a recoger la navaja, me agarra la muñeca.

	—Espera un minuto. No sé por qué no pensé en esto antes. Si te dejo hacer esto, obtengo algo a cambio.

	Coloco la navaja de afeitar sobre la mesa a mi lado.

	—Ah, ¿sí? ¿Como qué?

	Tucker finge pensar por un minuto. De repente, tengo la sensación de que ha tenido bajo la manga por un tiempo todo lo que está a punto de decir.

	—Quiero verte afeitada.

	Mi cara debe ponerse completamente rosa cuando siento que la sangre llega a mis mejillas.

	—Tucker. Ya lo hice esta mañana.

	Mientras intenta que yo sea más, hum.... ruidosa en el dormitorio, y fuera de él, todavía me siento tímida diciendo cosas como esa en voz alta.

	—Oh, sé que lo hiciste, nena. Créeme, estuve tratando de echar un vistazo toda la mañana. No, si te dejo afeitarme la barba, quiero verte completamente.

	Deja pasar un poco de silencio.

	—Mientras te masturbas para mí.

	Creo que mi cara debe estar carmesí.

	—¿Qué... qué quieres decir?

	—Sabes a lo que me refiero. Quiero que te toques, que te hagas venir, mientras yo miro.

	—¡Tucker!

	Sube y baja sus manos por mis brazos, que ahora están flojos.

	—Vamos, Char.... hará tanto calor. Y tú también puedes verme a mí.

	Suspiro.

	—¿No sería mejor para nosotros sí, ya sabes, lo hiciéramos el uno con el otro?

	—Siempre es caliente, no importa lo que te haga a ti o contigo. Pero verás, este es un tipo diferente de caliente. Y quiero ver ese lindo coño rosa extendido, desnudo para mí.

	Dios, creo que mi presión sanguínea se disparó por los aires. No hay manera de que mi cara esté cerca de un color de piel normal.

	Pero mis bragas están húmedas y me pican los dedos para llegar hacia abajo. Sólo con sus palabras, me ha excitado y excitado con la idea.

	—De acuerdo —digo en voz baja antes de levantar la navaja una vez más—. Pero primero, esto tiene que desaparecer.

	No hablamos mientras le afeito la cara, pero con cada golpe de la navaja de afeitar, con cada franja de crema de afeitar que se quita, nuestras excitaciones se vuelven más picantes. Nuestro deseo llena el aire.

	¿Quién iba a decir que afeitar a alguien podía ser un acto tan íntimo? Pero realmente lo es. Tucker confía en mí, se entrega a mí para que lo cuide. Tengo que asegurarme de que la hoja nunca lo corte, de limpiarla la cara con cuidado cada vez que le quito una columna de pelo.

	También me excita, con cada golpe de la navaja de afeitar, revelo un pedazo de la fuerte mandíbula de Tucker. Veo las manchas que quiero mordisquear, el lugar en su cuello que puedo besar para hacer que sus caderas se muevan.

	Para cuando termino, los ojos de Tucker están líquidos y el interior de mis bragas coinciden con su expresión.

	—Acuéstate en el suelo.

	Estamos en la sala de recreo, no en nuestra cabaña, y me siento expuesta incluso con mi ropa, aunque sé que estamos muy solos aquí.

	Dejé los suministros de afeitado mientras él cogía la toalla y se limpiaba la piel. Su expresión dice que no juegue con sus demandas, así que me levanto del banco y me bajo a la baldosa fría.

	Una vez que estoy acostada, mirándolo, él habla. 

	—Quítate la ropa. Pero despacio, quiero ver cada movimiento.

	Su voz es como la lava derramándose sobre mi carne e incitando un motín en mi sistema. Empiezo con mi camisa, arqueándome del suelo y sacándola de mi cuerpo. Sin sujetador debajo, mis pezones se endurecen cuando se encuentran con el aire fresco.

	Me alegro de que me quite la camisa, no sólo porque me arde la piel, sino porque no tengo que volver a arrancar mis ojos de los de Tucker. Sus orbes de chocolate negro parpadean mientras bajo la cintura de mis pantalones de chándal y puedo verlo acariciando su larga erección a través de los suyos.

	—Eres la cosa más hermosa que he visto en mi vida —dice ahogado.

	Estoy completamente desnuda, mi piel caliente chocando con los azulejos helados y enviando mi cuerpo en sobremarcha. Estoy nerviosa, ansiosa y muy excitada que es casi doloroso. Pero espero, con los brazos pegados en el suelo, a que Tucker me dé las siguientes instrucciones.

	—Abre las piernas.

	Me afeité esta mañana, mi montículo es suave y desnudo para él. En algún lugar de mi mente, la vergüenza que suele aparecer en este momento en su fea cabeza está pidiendo a gritos que la controlemos. Pero la conexión erótica entre nosotros, mi pulsante necesidad de liberación es mucho más fuerte.

	Así que separo mis muslos, abro mis piernas para que él pueda mirarme.

	—Char, santo cielo. Estás tan jodidamente mojada.

	Tucker se mete la mano en los pantalones para acariciarse en verdad.

	 Y está vez soy yo la que hablo.

	—Si puedes verme tocarme, quiero verte a ti.

	Creo que Tucker casi se rompe un diente y aprieta la mandíbula con tanta fuerza. Lentamente, se desliza por los pantalones. Primero, revelando los apetitosos músculos en V de sus caderas y luego su polla salta libre, de pie, erecta y orgullosa e hinchada

	Sin embargo, no los tira hacia abajo. Deja que el material se acumule en sus rodillas, y su camisa sólo roza la parte superior de su eje. En cierto modo, es casi más sexy que verlo desnudo. Es impaciente, no quiere tomarse el tiempo para desnudarse por miedo a perderse lo que me voy a hacer a mí misma.

	Y esto es también sucio. Como si estuviera viendo algo que no debería, como si estuviera interrumpiendo mi tiempo privado conmigo misma.

	Hace tanto calor que mi mano empieza a temblar.

	—Frótate el clítoris para mí. Mírame a los ojos, mira mi mano sacudir mi polla, y mastúrbate para mí.

	Las palabras de Tucker son como pequeños relámpagos en mi columna vertebral. Se acumulan en mi interior, estimulándome a la acción. Presiono mi dedo índice y el dedo medio de mi mano izquierda juntos y busco mi clítoris. Sólo he hecho esto sola, en mi cama. A veces con los dedos, pero normalmente con el vibrador.

	Recojo la humedad que se filtra de mi hendidura y humedezco mis dedos, arrastrándolos hasta mi clítoris y frotándolos en círculos lentos. Mis pezones se endurecen para que Tucker los toque, y todo lo que puedo hacer es mantener mis ojos fijos en la forma en que está acariciando su polla. Golpes ásperos y largos, y las gotas de líquido que se forman en la cabeza. Me imagino lamiéndolas, sosteniéndolas en mi lengua.

	Estoy retorciéndome por la presión que estoy ejerciendo sobre mi clítoris.

	—Imagina que tus dedos son mis dedos. ¿Qué haría ahora?

	Silenciosamente empiezo a mover mis dedos empapados hacia mi apertura, pero el “no” de Tucker llena el aire.

	—Dime qué haría después. —Le están saliendo venas en el cuello mientras lucha por el control. La forma en que su mano se mueve rápidamente me dice que una cuerda delgada está a punto de romperse.

	Ni siquiera me sonrojo esta vez.

	—Empujarías un dedo dentro de mí.

	—Ah, Dios, sí. Así es, nena. Ahora muéstrame.

	Sube la mano por su polla, sólo sacudiendo una y otra vez el sensible borde de la cabeza. Muevo la mano hacia abajo, mojando mi dedo índice antes de deslizarlo dentro de mí misma.

	Estoy caliente y apretada, y tan cerca del borde que siento las sensaciones habituales de hormigueo en mi interior. Toda mi mitad inferior es como una zona caliente, aprieta el gatillo y estallaré como una bomba.

	Nos miramos el uno al otro mientras nos damos placer a nosotros mismos, nuestra dura respiración llenando la sala de recreación.

	—Ahora estás cerca, ¿no es así, cariño? —gruñe y yo asiento.

	—Vente para mí, Charlotte.

	Alcanzo mi otra mano hacia abajo y froto mi clítoris mientras deslizo mi dedo hacia adentro y hacia afuera. Sólo se necesitan dos círculos pequeños y estoy jadeando y retorciéndome con mi liberación, viendo a Tucker mientras bombea violentamente hacia su clímax.

	La visión de él deshaciéndose, cómo sus abdominales se contraen y tiemblan mientras el orgasmo baja por su columna vertebral, es impresionante. Se viene en su puño, ambos continuando con estas interminables liberaciones mientras asimilamos al otro.

	Aunque nunca me tocó, me vengo más duro que nunca. Porque me mira fijamente, sus ojos perforando en los míos, concentrados tanto en la forma en que todavía estoy trabajando que grito de placer.

	Nuestras manos dejan de moverse, pero el eco de nuestros alientos agitados aún resuena en las paredes. Tucker me mira asombrado y estoy segura de que reflejo su expresión.

	Esto es lo que es el amor. Es duro, loco, sucio y completamente frustrante. Pero también es increíble, maravilloso, impresionante y completamente liberador.

	No es de extrañar que nunca haya podido amar a nadie más. Tucker siempre fue todo para mí. 

	Estaba perdida sin él. Y con él, sólo con él, me he encontrado.

	 


32

	Tucker

	 

	¿Por qué nunca amé a alguien antes de esto? ¿Esto es de lo que todos hablan?

	Porque, mierda, debería haber hecho esto hace mucho tiempo.

	Estar enamorado de Char, y decirle eso. Mierda, es lo más adulto que he sentido en mi vida. Es como si fuera mía ahora, tengo que protegerla. Y ella también tiene que cuidar de mí. Somos esta unidad, forjada y vinculada para enfrentarnos al mundo sin importar lo que se nos presente. Me escucha y la abrazo cuando está triste. Entendemos los miedos y dudas de cada uno, las metas y los sueños del otro.

	Y la toco, la beso y la chupo cuando me da la gana. No es que sea la mejor parte, pero seamos honestos, es una de las mejores partes. Me entierro dentro de ella cada vez que nos apetece, lo que en el último mes ha sido tres o cuatro veces al día. Es como si no pudiéramos tener suficiente el uno del otro, como si nuestro estado normal de ser fuera estar conectados el uno con el otro.

	Me acuesto a su lado cada noche encima de nuestro montón de colchones y debajo de cada manta o sudadera que podamos encontrar.

	Hace mucho frío, la primera nevada vino la semana pasada. Veinte centímetros justo a tiempo para Navidad. Char estaba emocionada de que tendríamos una blanca Navidad, pero sabía que eso significaba problemas para nosotros. Era más difícil navegar por el campamento y mucho menos salir de nuestra cabaña.

	También significaba que los animales podrían intentar entrar en el campamento si necesitaban calor o refugio. Recuerdo el verano cuando cuatro de las cabañas estaban en reparación porque los coyotes entraron durante el invierno.

	Pero Char parecía feliz, y no habíamos tratado de pensar en lo que nos trajo aquí o en lo que íbamos a hacer a continuación. En cierto modo, era lo que necesitábamos. Encontrarnos en este lugar donde nada ni nadie pueda distraernos o separarnos. Ambos estábamos perdidos en la confusión de la vida, sobreviviendo y no viviendo realmente. Ahora nos teníamos el uno al otro.

	—¿Qué quieres hacer en Navidad?

	Char está acostada sobre mi estómago en nuestra pila de colchones, y estaba leyendo antes de que dejara su libro y me interrogara.

	—Oh, claro. La Navidad es en dos días.

	Estando aquí, el tiempo se movía tan lentamente. O muy rápido.

	—Sí. Suelo ir a la iglesia en Nochebuena y luego ver una película. Algo divertido o con temas navideños. Pero supongo que no podemos hacer ninguna de esas cosas este año… —Char se aleja, pensando—. Oye, creo que nunca supe lo que hacía tu familia en Navidad.

	Resoplo.

	—Papá se emborrachaba y hablaba de su casi digna carrera en la NFL. Y luego reprendía a mi madre por ser una esposa horrible, y luego empezaba a regañarme. Mis abuelos estarían dormidos en ese momento y él ya había alienado a todos los demás miembros de la familia cuando yo tenía dieciséis años, así que... sí. Las fiestas en mi casa eran una época de mucho éxito

	Veo la compasión en sus ojos.

	—Oh Tuck, lo siento...

	—No lo sientas. Esta será la mejor Navidad hasta ahora.

	Ojalá no estuviera aquí. Ojalá pudiera comprarle un regalo y ver su rostro iluminarse. ¿Pero a quién estoy engañando? Ni siquiera tengo dinero para hacer eso en el mundo real. No tengo una casa para acurrucarme con ella. No tengo trabajo de verdad para volver a casa con ella.

	Frunzo el ceño, pensando en todas las formas en que eventualmente la defraudaré.

	—¿Qué va a pasar cuando me atrapen?

	Char se tensa y ahora he llenado sus ojos de preocupación.

	—No digas eso. Puede que nunca te atrapen. Podemos irnos cuando llegue la primavera. Podemos hacer un plan.

	Pero es una locura pensar así. Y sé que cuando llegue el momento, no la sacrificaré más por mí. No debería tener que vivir así. Nunca ha tomado otra cosa que las decisiones correctas.

	Presiono más el tema.

	—Si voy a la cárcel, ¿qué nos pasará?

	Respira como si mis palabras la abofetearan.

	—No lo harás. Pero si lo haces, lo superaremos. Tienen horas de visita. Y yo.... nunca les diría nada.

	Ahora ella está de acuerdo en mentir a la policía por mí. Dios, soy un imbécil.

	—Pero no pensemos en eso. ¿De acuerdo? Pensemos en la Navidad. Podemos ir a jugar en la nieve. ¿Construir un muñeco de nieve o algo así?

	—Sí, claro...

	Char se levanta y empieza a tirar de su ropa, y se pone los guantes de trabajo que hemos estado usando para abrigar nuestras manos.

	Me maldigo otra vez por meterla en este lío. Por amarla y hacer que me ame lo suficiente para quedarse y congelar su trasero en este infierno.

	Y aunque tenemos una tarde divertida que termina en una sesión de besos fríos y narices rojas en la nieve, la tristeza persistente de involucrarla en esto está pesando mi corazón. Es tan pesada que no sé cuánto tiempo podré llevarla conmigo.
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	Charlotte

	 

	En Navidad, Tucker me despierta antes de que salga el sol.

	—Feliz Navidad, nena. Despierta, quiero darte tu regalo.

	Suspiro y me doy la vuelta, arrojando mi brazo sobre él. Estoy bastante segura de que está hablando de su polla, porque ¿qué más me daría aquí? Pero cuando lo busco, ni siquiera está en la cama.

	—Vuelve a la cama. ¿Qué estás haciendo? —Mi voz está amortiguada por el sueño.

	Grandes y fuertes manos frotan mi espalda.

	—Levántate perezosa, vino Santa.

	—¿Eh? —Me siento y veo al hombre guapo que tengo delante, abrigado de la cabeza a los pies.

	—Abrígate y ven conmigo.

	Me besa la frente y luego abre la puerta principal. Un viento nevado sopla a través de la cabaña y me acurruco de nuevo bajo las sábanas.

	—¡Charlotte, levántate!

	Gimiendo, me levanto de la cama y hago lo que me pide. Es demasiado temprano y frío para todo esto, pero voy de todos modos.

	—¿De qué se trata todo esto? ¿No podrías desearme una Feliz Navidad con tu cuerpo desnudo en su lugar? —Tomo su mano mientras me tira a través de la nieve.

	—Esto será mejor, lo prometo.

	Caminamos a través del campamento, toda la nieve sin tocar tan blanca, esponjosa y hermosa. No me importa tanto que se sienta más frío que Alaska, no con toda la hermosa nieve que pesa sobre los árboles y cubre el suelo. Parece una postal con las montañas a lo lejos.

	Tucker empuja y abre la puerta del edificio de recreación y la nieve cae antes de que la pisemos a nuestro paso.

	Y entonces todo lo que puedo hacer es jadear y empezar a llorar.

	En una de las paredes, inclinado debido a la falta de un soporte adecuado, hay un pequeño árbol que Tucker debe haber cortado en el bosque. Está rematado con una brillante corona de princesa del armario de juguetes, y salpicado con lápices de colores.

	—No había luces ni estrellas, así que improvisé. Espero que te guste.       

	Me quedo sin aliento mientras me pongo de puntillas y le doy un beso.

	—Oh Tucker, es perfecto.

	Nadie me ha dado nunca algo tan especial.

	—Eso no es todo.

	Tucker señala debajo del árbol y veo un montón de objetos cuadrados tirados debajo de él. Tira de mi mano y me lleva hacia ello, y todavía estoy en tal estado de shock que cortó un árbol por mí que casi no me doy cuenta de la cincuentena de cintas VHS que hay debajo del árbol.

	—¡¿Estás jodidamente bromeando?! —Salto sobre él hasta que se ve obligado a abrazarme mientras me monto sobre él.

	—¡Wow! Una palabra de maldición. Ahora sé que lo hice bien. —Tucker acepta uno de mis besos frenéticos antes de dejarme bajar para inspeccionar el botín.

	—¡¿Dónde encontraste esto?!

	—Los encontré escondidos en un cuarto trasero en uno de los edificios de servicio. Los Marsh definitivamente no querían que los niños se conectaran a la tecnología moderna, lo cual creían que era esto.

	Señala y sigo su dedo para ver uno de esos carros de televisión con un viejo y tosco aparato y un reproductor de VHS.

	—Dios mío.... ¡parece uno de esos que teníamos en el instituto!

	Tucker se ríe a carcajadas.

	—Mierda, tienes razón. Como la que el Sr. Bromwick tuvo en biología cuando vimos el interior de una vagina durante el sexo. ¿Por qué me excitó eso?

	—Porque eres un pervertido. —Le tomo el pelo mientras escudriño las películas en el suelo.

	Son casi todas películas de Disney, pero cuando llego al fondo de la pila, veo un viejo favorito.

	—Esto es lo que estamos viendo. —Le entrego la copia en VHS de Now & Then14 a Tucker.

	Creo que rompí mi copia cuando era adolescente. Es por la cantidad de veces que lo vi. No sólo me encantaba la historia de las cuatro chicas, sino que fingía que Roberta y Scott serían como Tucker y yo.

	—Nunca la he visto. Está bien, quiero ver lo que tú quieras ver. Este es tu regalo.

	Me pongo de pie, siguiéndolo hasta el pequeño fuerte que nos ha construido con mantas y colchones viejos. Una vez que él mete la película y escucho que los créditos de apertura comienzan a rodar, me acurruco en sus brazos.

	—Gracias por esto, Tucker. Gracias por hacer esto. Es perfecto.

	—Eres perfecta. —Tucker me besa la cabeza donde me tumbo en sus brazos y siento que sus manos empiezan a deslizarse bajo mi camisa.

	—Uh-uh, nada de sexo hasta que la película termine. —Puse sus manos en lugares seguros en mi cuerpo mientras Samantha mete otro cigarrillo en la consola central de su auto.

	—Sólo porque es Navidad —suspira Tucker y se instala.

	 

	*** 

	 

	Después de un día de ver películas de la infancia, y una cena de espaguetis y albóndigas congeladas, una de nuestras comidas más lujosas, estamos de vuelta en nuestra cabaña.

	—Me siento mal por no haberte comprado un regalo. —Estoy medio desnuda en los brazos de Tucker, sintiéndome mejor de lo que me he sentido en un mes.

	—Cariño, en serio, no es gran cosa. Ver películas contigo y escucharte citar diálogos de hace cinco años todo el día fue un regalo más que suficiente.

	Todavía quiero darle algo. Deslizo mi mano sobre sus increíbles abdominales, trazando las zambullidas y picos suavemente con mis dedos. Siento que Tucker contiene el aliento, no estoy segura si le estoy haciendo cosquillas o si voy a por algo más. Rastreo la línea de rizos que sé que desciende hasta su impresionante erección.

	Tucker se niega a poner la rasuradora de viaje cerca de su paquete. Dice que podría cortar el “precioso cargamento”. En realidad, no me importa. Los rizos que bajan y rodean su polla están calientes, y un poco; bueno, sucios. Es caliente y áspero, y me hace sentir como si fuera un montañés salvándome de la vida salvaje. Qué es lo que él es.

	Deslizo mi mano por debajo de la cintura de su bóxer y envuelvo mi mano alrededor de su polla hinchada.

	—¿Este es mi regalo?

	—No —digo mientras me deslizo por su cuerpo, mi mano lentamente acariciando su polla hinchada—. Esto lo es.

	Y envuelvo mis labios alrededor de su cabeza.

	—¡Mierda! —Las caderas de Tucker se levantan del colchón mientras lo llevo más profundo, arremolinando mi lengua alrededor de la base de su polla.

	—Santa mierda, ¿cómo haces eso?

	Doy un breve sonido de orgullo que sale en forma de gárgaras y Tucker gruñe ante el sonido descuidado.

	—Sí, nena, mierda, eso es sexy. Trágate mi polla.

	Me encanta cuando me habla así de sucio. Es el primero y el único que lo hace, y hace que mi cuerpo tiemble y duela.

	Lo meto en la garganta una vez... dos veces.

	—Ponte de espaldas. Ahora.

	Hago lo que dice, porque es muy sexy cuando habla así y quiero lo que sea delicioso que esté planeando.

	Tucker me arranca la ropa interior y la camiseta, y todo lo que puedo hacer es retorcer mi cuerpo, deseando que vaya más rápido.

	—¿Quieres que me coma tu coño primero, o que te meta mi polla?

	Estoy jadeando.

	—Es tu regalo de Navidad, ¿qué quieres?

	Tucker gime y mira hacia el cielo.

	Y luego empuja hacia mi interior.

	Ambos perdemos el aliento por unos segundos, sin hacer nada más que mirarnos el uno al otro mientras nos adaptamos a estar conectados. Este sentimiento nunca se disipará. Esta necesidad innata de él. Por su cuerpo. Es un hambre que nunca será satisfecha.

	—Te amo. —Se inclina sobre sus codos y enmarca mi cara con sus manos.

	Estoy rodeada de Tucker, inhalándolo, probándolo y sintiendo su enorme polla empujar lentamente entre mis piernas.

	—Yo también te amo. —Inclino la barbilla hacia arriba y él se encuentra conmigo, cerrando los labios en un beso lento pero que altera la mente.

	—Eres el único regalo que necesitaré, Char.

	Empiezo a llorar, el peso de este momento pende sobre mí.

	Tucker detiene su movimiento, el tornado de lujuria que ha despertado en mi corazón ardiendo con un fuerte latido.

	—No llores, nena.

	—Son... lágrimas de felicidad. Yo sólo.... significas mucho para mí. Esto es lo mejor que he sentido en mi vida.

	Lo agarro por la espalda y lo obligo a que mantenga sus movimientos. Estoy tan cerca del borde de lo que sé que es un orgasmo que me robará la vista y el oído. Eso me hará sentirme a centímetros del cielo.

	—Mírame. Todo el tiempo. Mírame. —Tucker levanta la cabeza, sus ojos están a centímetros de los míos y obedezco.

	Nuestras miradas son una y nos damos un festín con la expresión de la otra, estimulando nuestro inminente clímax al observar lo que nuestros cuerpos se están haciendo el uno al otro. Me está acariciando tan lentamente, con el mismo ritmo. Estamos sudando y jadeando y podría perder la cabeza si no me vengo pronto.

	Me vengo primero. O tal vez Tucker está ahí conmigo. No sabría decirte. Porque una vez que la bola de placer golpea la parte inferior de mi columna vertebral, mi visión se vuelve blanca.

	No soy nada. No hay nada. Excepto Tucker y el placer. Estoy atrapada en este abismo de calor y pura felicidad y nunca, jamás quiero bajar.

	Nunca, jamás quiero dejarlo ir.

	 


34

	Tucker

	 

	El año nuevo viene y va, y con él más nieve. Uno pensaría que estamos en Siberia, no en Poconos.

	Las cosas están bien, el tiempo pasa, Char y yo estamos enamorados.

	Pero cada día que pasa, a medida que se acerca cada vez más a abril, me preocupa lo que vamos a hacer. ¿A dónde iremos, nos atraparán?

	¿Cómo puedo seguir sometiendo a Charlotte a esto? Ella no se lo merece, no se merece estar atrapada aquí en el frío, aunque me quiera. Debería querer algo mejor para ella. Pero en vez de eso, nos mantengo aquí. Porque quiero tanto tiempo con ella como sea posible.

	Ya no me importa que me atrapen. En mi mente, es inevitable. Pero me importa tener una semana más, un día más con ella. Porque después de que me detengan, quién sabe la próxima vez que pueda tocarla.

	Estoy leyendo en el edificio de recreación con Char, un hábito que he adquirido sin trabajo externo que hacer.

	—Tengo hambre, voy a ir a comer algo al comedor. ¿Quieres algo?

	Levanto la mirada y la veo de pie junto a la puerta.

	—No, estoy bien. Pero dame un beso antes de que te vayas.

	Salta hacia mí y se inclina hacia donde estoy tumbado en el banco de madera dura.

	—Te amo. —Respira en mi boca antes de darme un beso.

	Le doy una nalgada mientras se inclina.

	—Date prisa en volver.

	Se va y vuelvo a prestar atención al libro de Goosebumps15 que estoy leyendo. Char me llama infantil, porque no leeré ninguno de los clásicos en los estantes masivos, pero estos son demasiado buenos.

	Me pierdo en el capítulo hasta que la escucho gritar mi nombre.

	Y es como si alguien me hubiera disparado, me levanto muy rápido. Estoy corriendo por ella, a través del salón desordenado, tan rápido como puedo.

	Corro a través de la nieve, la pateo en todas direcciones y me dirijo al comedor. Char no está en el comedor principal, así que corro hasta la cocina.

	Tampoco está ahí dentro.

	—Tucker...

	Escucho su débil y cautelosa voz desde la sala de suministros. Lentamente entro y veo una imagen que detiene mi corazón en mi pecho.

	Char está agarrando su brazo, la sangre brotando de un desgarro en su manga. Y ante ella, gruñendo y enseñando los dientes, hay un coyote.

	Es grande, uno de los coyotes más grandes que he visto. Su pelo beige está mateado y cubierto de nieve y suciedad. Pero hay algo malo en él.

	—No sé cómo entró. Pero entró por la puerta trasera, tal vez olió la comida... —la voz de Char tiembla con lágrimas y trata de susurrar.

	Este animal la atacó. Y hay algo malo en él.

	Lo puedes ver en los ojos. Se parece al perro que entró en nuestro patio trasero cuando tenía nueve años. El pastor alemán se veía sarnoso y... raro. Estaba temblando, sus ojos estaban enrojecidos y tenía espuma que salía de las comisuras de la boca.

	Estaba rabioso.

	Así es como se ve este coyote, en posición de listo para volar. Listo para atacar a mi novia herida.

	El coyote que la mordió está rabioso.

	Y no tengo ni idea de qué hacer. Tal vez si pudiéramos salir lentamente de la sala de suministros y cerrar la puerta.

	—Char, quiero que te muevas lentamente hacia atrás.

	Da dos pasos tentativos hacia mí, sin mirar atrás y el animal hace un sonido gutural bajo en su garganta.

	—Está bien, detente —susurro frenéticamente.

	Observo la escena. El coyote está demasiado cerca de ella y yo estoy más cerca de la puerta. Si Char corre, tal vez pueda salir antes de que el animal salte y yo pueda cerrar la puerta.

	El coyote sigue teniendo estos.... todo lo que se me ocurre para describirlos son “episodios de mareos”. Es la distracción perfecta y la oportunidad de salir de esta habitación.

	Char está lloriqueando y sé que está asustada, pero también con dolor. La sangre de su brazo sigue goteando rápidamente en el suelo.

	—Bien —le susurro a Char—. Éste es el plan, nena. Quédate conmigo ahora. ¿Ves cómo se sigue desvaneciendo? La próxima vez que eso ocurra, voy a decir, “vete”. Y cuando lo diga, no vas a pensar. No vas a mirar. Sólo vas a correr.

	Char se ahoga en un sollozo tranquilo. No puedo mover un músculo para tocarla o consolarla, pero puedo hablar con ella.

	—Cariño, esto va a estar bien. Te amo. Tú puedes hacerlo. ¿De acuerdo? Asiente si me entiendes.

	Se muerde el labio y asiente.

	Vuelvo mi atención al coyote, rezando para que se maree pronto. Nos quedamos ahí parados congelados durante lo que se siente como horas, pero en realidad es probablemente sólo un par de minutos. Me duelen los huesos de estar parado, cuando tanta ansiedad y adrenalina pasan por ellos.

	Char está llorando en silencio y agarrándose del brazo.

	Y finalmente, el coyote comienza a balancearse.

	—¡Vete! —le grito a Char y corro a ciegas.

	Salgo de la sala de suministros, algo parpadeando en mi visión mientras corro hacia la puerta. Creo que es Char, los largos mechones marrón dorado que vuelan en mi cara tienen que ser de ella. Pero no puedo mirar para comprobarlo. Tengo que cerrar esta puerta. Porque, de cualquier manera, ella está a salvo. O está aquí afuera conmigo o ahí sola.

	Cierro la puerta de suministro de madera y corro a una de las largas mesas de madera.

	—¡GAH! —grito mientras lucho para empujarlo contra la puerta.

	Pero lo llevo allí, bloqueando el movimiento de la puerta mientras el coyote lanza su cuerpo contra ella.

	Ahí es cuando la escucho jadeando, temblando por los sollozos.

	—Tucker... —Char se derrumbó en el suelo, sosteniendo su brazo que todavía está derramando sangre.

	—Jesucristo, nena... —Corro a su lado y caigo de rodillas, resbalando en el pequeño charco de sangre que se acumula en el suelo—. Déjame ver tu brazo.

	Está reacia a dejarlo pasar. Veo el dolor en su cara cuando hace un gesto de dolor, pero deja de sostenerlo. La tomo en mi mano y Char grita cuando paso mis dedos suavemente a lo largo de la mordedura dentada.

	—Lo siento, cariño. —Veo el miedo y la agonía en sus ojos y sólo quiero que se detenga.

	El coyote la mordió en la parte exterior del antebrazo, pero la mordedura es grande, no sólo un rasguño. Uno de sus dientes tiene que haber perforado una vena o algo con la cantidad de sangre que está sangrando. Necesita puntos de sutura, tal vez hasta cirugía. Y necesita una vacuna, y un hospital...

	—Tenemos que llevarte a la sala de emergencias.

	Char vuelve a acercar el brazo a su cuerpo.

	—¡Tucker, no! No podemos ir allí. Están obligados a saber exactamente quiénes somos.

	 No voy a sacrificar su salud ni un minuto más.

	—Ya no me importa. Necesitas ayuda, atención médica. ¡Tenemos que irnos ahora!

	Busco a mi alrededor cualquier cosa con la que pueda envolver su herida para transportarla y encuentro algunas toallas de cocina en la parte de atrás. El ruido sordo en el armario de suministros se ha detenido, lo que significa que el coyote ya sea se ha ido, está ocupado con la comida allí dentro o está vagando por el campamento esperando a que salgamos de aquí.

	—No tengo ni idea de lo limpios que están, así que tenemos que movernos. —Envuelvo su brazo en las toallas y lo aseguro con el envoltorio de Saran. Con suerte aguantará.

	—Vino por comida, no era la primera vez, Tuck. Había un agujero en la puerta trasera que nunca vimos. Ha estado asaltando los suministros en la parte de atrás. Yo lo asusté o él me asustó a mí. No tengo ni idea. Tenía rabia, ¿verdad?

	—Sí. —Asiento, sin querer asustarla más.

	Pero la rabia está contaminando su torrente sanguíneo mientras hablamos y si no la examinan pronto, podría enfermarse. Realmente enferma. Podría morir.

	—Muy bien, hora de irse. —Trato de poner mi brazo debajo de su hombro y alrededor de su cintura para levantarla, pero Char me detiene.

	—No, por favor. Tucker, veamos si mejora. Dejará de sangrar y entonces podremos vendarlo. Hay alcohol aquí. Cuando podamos volver al armario de suministros, podremos conseguir el botiquín de primeros auxilios. Y todo saldrá bien. No podemos ir al hospital Tucker, por favor... No puedo perderte...

	Char empieza a llorar histéricamente y sé que esto no está haciendo ningún bien para ayudarla a sanar.

	—Está bien, está bien. Shh, nena —La tomo en mis brazos, acunándola en el suelo frío del comedor—. Podemos ver cómo está mañana. Vamos a envolverte, puedes dormir.

	Me levanto y me dirijo a la puerta del cuarto de suministros. Tengo que entrar ahí sí tengo alguna esperanza de limpiar el brazo de Char y vendarlo apropiadamente.

	—Tucker, no. —Su voz es la definición de miedo detrás de mí.

	—Tengo que hacerlo, cariño. Necesito al menos limpiar bien la mordedura.

	Presionando mi oreja contra la puerta, no oigo ni un movimiento del otro lado. Con cuidado, muevo la mesa hacia atrás, el metal chirriando contra el suelo mientras la muevo.

	Cuando abro la puerta del cuarto de suministros, el coyote se ha ido. Gracias a Dios por los pequeños milagros. Busco entre las cajas masticadas y encuentro el botiquín de primeros auxilios.

	Cuando vuelvo donde Char, está temblando y pálida. —No me siento bien.

	—Lo sé, nena, vamos a llevarte de vuelta a la cabaña.

	La levanto, la sostengo mientras abraza mi cuello y agarro el equipo con la otra mano. Por favor, por favor, jodidamente cúrala. Por favor, déjala estar bien.

	No soy un hombre religioso, pero juro que cuando corro desde el comedor hasta nuestra cabaña, cuando le echo alcohol en la mordedura y grita por la tortura, cuando envuelvo las vendas con la banda sonora de sus sollozos silenciosos, rezo a Dios, a Alá, a Buda. Cualquiera que escuche.

	Por favor, déjala estar bien.

	 


35

	Tucker

	 

	Apenas he dormido en toda la noche. Sólo abrazo a Char y le pido al universo que la cure.

	Supongo que caigo en un descanso irregular, porque cuando me despierto al lado de una Char silenciosa, los rayos de la mañana entran por la ventana.

	Alarmado, inmediatamente la hice rodar para ver cómo está.

	Y descubro que está ardiendo. Su frente y su piel se sienten como el interior de un horno, y está sudando y temblando.

	—¡Char! Char! —La sacudo, pero sólo murmura algo ininteligible y sus ojos se abren y cierran.

	—¡Mierda! —maldigo y trato de sentarla.

	Su cuerpo es como puré y es tan caliente, en todas partes. Su fiebre debe estar al borde del peligro, si no es que ya está allí. Reviso el vendaje de su brazo y veo una mancha de sangre que se filtra a través de las capas de vendaje que le puse anoche.

	Lo arranco, tratando de despertar con mis palabras a Char en el proceso. 

	—Por favor, cariño, vamos, levántate. Necesito que me hables. ¡Charlotte!

	Nada la despierta y cuando finalmente quito la última capa, tengo que contener el aliento.

	El brazo de Char es tres veces más grande de lo normal y no sólo la mordedura sangra, sino que ahora tiene pus.

	—Mierda, mierda... no... —Ahora estoy desesperado.

	Debí haberla llevado al hospital ayer, pero dejé que ella y mi conciencia egoísta me disuadieran.

	Y ahora está ardiendo. Con dolor. Está jodidamente muriendo. No puedo detener las lágrimas que empiezan a caer y mi mente va a una milla por minuto. Siento que voy a tener una crisis nerviosa y Char sigue gimiendo de dolor.

	Y entonces, en un momento de claridad, me llega la voz de mi padre.

	“Vas a ser golpeado muy duro ahí fuera en la NFL. Algún defensor o bloqueador va a salir de la nada y tratará de hacer que tu cuerpo se hunda en el suelo. Y va a doler. Realmente jodidamente mal. Y tendrás cinco segundos, cinco segundos sólo para dejar que ese dolor, ese miedo y esa debilidad atraviesen tu cuerpo. Cuentas hasta cinco, te dejas sentir, y después de eso, eso es todo. Eso es todo lo que obtienes. Cinco segundos.”

	¿Quién iba a saber que algún día ese hombre sería bueno para algo?

	Así que lo dejo venir. Me concentro en mi respiración, el dolor, el miedo, los qué pasaría. Lo dejo entrar y cuento...

	Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco.

	Y luego se acabó. Y mi mente y mi cuerpo eran como una máquina.

	Recogí a Charlotte, envolviéndola en todas las mantas que habíamos acumulado. Fui a la litera donde guardaba su bolso. No es que lo haya necesitado durante los últimos tres meses y medio, pero sabía dónde lo guardaba.

	Encontré las llaves del auto ahí dentro y las puse sobre mi hombro. Ella iba a necesitar su licencia en algún momento. Ya sea que mintiéramos sobre nuestros nombres en el hospital... bueno, no había resuelto eso todavía.

	Subiendo a Char en el auto, lo pongo en marcha y gracias a Dios el motor se enciendo. Aunque no lo hemos llevado a ninguna parte, lo he puesto en marcha periódicamente a lo largo de este gélido invierno. Sólo rezo para que podamos subir la colina y bajar por el largo camino de grava hasta la carretera principal.

	Limpio la nieve y gracias a Dios el descongelamiento todavía funciona porque las ventanas empiezan a descongelarse. También agradezco que no hayamos usado esto para calentarnos. Todavía tiene casi medio tanque de gasolina.

	Y otro pequeño milagro, sé dónde está el hospital en el área de Poconos. Gracias a Timmy Frasier por dispararme con una flecha de arquería cuando tenía once años y tuve que ir a urgencias para que me dieran puntos de sutura.

	Está a unos veinticinco minutos y espero que Char aguante un poco más. Presiono un poco de nieve en su frente, pensando que podría refrescarla y hace un siseo como si la hubiera inyectado con drogas por primera vez.

	—Trata de aguantar, nena. Voy a conseguirte ayuda.

	Abroché nuestros cinturones y ajusté todos los espejos, listos para ir al hospital a toda velocidad y esperar que no nos detengan en el camino. Y que nadie reconozca nuestras placas. Porque sé con seguridad que están monitoreando la carretera por su Camry blanco.

	Mi pie vacila en el acelerador cuando pongo el auto en marcha, y cuando empiezo a moverme, tengo los pies demasiado pesados. Los dos nos balanceamos hacia adelante mientras frenamos con fuerza en el medio del cuadriciclo para evitar chocar con una cabaña. Char se cae hacia adelante, su cabeza casi golpea el salpicadero, y extiendo mi brazo para empujarla hacia atrás en el asiento.

	—Por favor, que esté bien. Por favor, que esté bien.

	Sigo murmurando esto mientras subo la nevada y helada colina que nos aleja del Campamento Marsh y nos lleva de vuelta a la carretera principal. Quiero que Char esté bien. Quiero que el auto esté bien.

	Lo único que no me importa es estar bien. No me importa si me atrapan. No me importa si la enfermera de admisiones de Urgencias nos reconoce enseguida y llama a seguridad.

	No. Me. Importa.

	Todo lo que me importa es que Char viva. Y si eso significa que voy a ir a la cárcel, si eso significa que pasaré el resto de mi vida encerrado, tras las rejas, entonces que así sea. Yo la metí en este lío, y no voy a quedarme sentado mientras muere.

	 


36

	Charlotte

	 

	El mundo entero está borroso y un poco apagado. Siento como si estuviera mirando todo a través de gafas entintadas o tal vez como si estuviera en una pecera y el mundo estuviera justo fuera del cristal.

	Mi brazo se siente pesado y espinoso, se siente como si mi piel se estuviera derritiendo de mis huesos.

	Me doy cuenta, de forma retardada, de que me estoy moviendo. En un auto. Me giro, también mis ojos en una fracción de segundo y veo a Tucker mirándome desde el asiento del conductor, con la boca en movimiento, pero mis oídos no están registrando ninguno de los sonidos.

	—¿Qué estamos haciendo? —Mi lengua se siente hinchada en mi boca.

	Me esfuerzo mucho por escuchar la respuesta de Tucker, pero todo lo que obtengo son las palabras “coyote” y “hospital”.

	Cerrando los ojos, trago la necesidad de vomitar mis tripas por todo el regazo. Coyote. Oh Dios. El coyote.

	Me olvidé por completo del ataque. Pero ahora vuelve corriendo con dolor agudo y colorido. Cómo se sintió al verlo en el cuarto de suministros, sus ojos amarillos y brillantes volviéndose hacia mí, mi cuerpo congelándose de miedo. Cómo se sintió cuando me clavó los dientes en la carne, los tendones y los huesos y se alejó de mí.

	Hago un gesto de dolor al hacer contacto con la mordedura. Tucker debe haberla envuelto en toallas y yo debo estar en shock. Porque no puedo sentir toda la extensión de lo que sé que debe ser un mordisco horrible. E infectado.

	—¡Rabia! —Empiezo a llorar por el recuerdo de que mi sangre se está convirtiendo en veneno.

	—Shhh. —Tucker me tranquiliza y aleja una mano del volante para frotarme el hombro mientras corre por la carretera.

	—¿Adónde vamos? —pregunto de nuevo. Me mira como si ya hubiera respondido a la pregunta y empiezo a llorar más fuerte.

	No podemos estar en la carretera. Nos encontrarán. Me lo quitarán.

	Tucker me pone una mano fría en el cuello y se siente como si fuera lo mejor del mundo.

	—Tengo que llevarte al hospital. Tienes que recibir tratamiento y ellos tienen que curarte. Te amo, por favor, nena. Sólo sigue mirándome.

	Lo escucho alto y claro, y aunque siento que no puedo hacer o decir nada ahora mismo, me las arreglo para decir:

	—Yo también te amo.

	Y lo miro fijamente. Fijo mi visión tan fuerte como mi enfoque deslizante me lo permita.

	Todo lo que veo es a Tucker hasta que alguien me tira del lado del pasajero y lleva mi cuerpo cojo a una superficie y me acuesta. Entonces mi visión se vuelve negra.
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	Tucker

	 

	Algunos hombres y mujeres en bata están merodeando alrededor de la entrada de la sala de emergencias cuando llego con un chillido.

	—¡Por favor, ayuda! —grito, meto el auto en el aparcamiento y corro al lado de Char.

	Dos de los uniformados corrieron hacia el auto y levantaron a Char de su asiento cuando abrí la puerta. Nadie me mira como si hubiera estado huyendo durante los últimos tres meses, así que los sigo mientras la suben a la camilla.

	—¿Qué pasó? —Uno de los doctores vestido con ropa quirúrgica me grita.

	—Yo... eh... fue mordida. Por un coyote.

	Lo veo bajar la mirada y asimilar todo mi atuendo del Campamento Marsh y su mirada confusa me pone de los nervios de punta.

	—¿Cuánto tiempo lleva así? —La doctora vestida de color salmón está desenvolviendo el brazo de Char y mira seriamente a los otros médicos.

	—¿Se va a poner bien? —grito mientras llevan a una quejumbrosa Charlotte al hospital.

	Ella repite su pregunta.

	—Señor, ¿cuánto tiempo lleva así?

	—Yo... no lo sé. La mordieron ayer, quería ver si mejoraba para esta mañana. Y cuando despertamos, su brazo era del tamaño de una balsa. Oh Dios... ¡oh Char!

	Empiezo a tirar de mi cabello, todo ese miedo y ansiedad que había apisonado sube como la bilis en mi garganta.

	—Muy bien, señor. Voy a necesitar que espere aquí mientras la revisamos. —me dice el doctor.

	Lo alejo.

	—¡No, quiero ir con ella!

	—Sólo se permite a la familia en la parte de atrás, señor... —dice la doctora y sé que está buscando mi nombre.

	Me quedo en blanco por un segundo, pero luego vuelvo, con toda mi fuerza. —Sr. Marsh. Y esta es mi esposa, Patricia Marsh. Por favor, déjeme quedarme con ella.

	Por un minuto creo que no me dejarán seguir su camilla, pero luego ambos asienten, agarro la mano buena de Char y de nuevo, estamos en movimiento.

	La llevan a una habitación hecha de ventanas y cierran todas las persianas.

	El doctor apunta a una silla en el lado bueno de Char.

	—Tiene que quedarse allí, fuera del camino. Tenemos que examinar su mano y tiene una fiebre muy alta. No se meta en mi camino.

	Asiento, queriendo que dejen de concentrarse en mí y la ayuden.

	Y luego empiezan a ignorarme.

	—Tiene una temperatura de 40 grados y subiendo, ¡necesitamos conseguir algunos fluidos y Tylenol ahora!

	—Este corte es irregular y el animal podría haber golpeado el hueso, ¿puedes echarle un vistazo a esto?

	—¡Tú, comienza un goteo intravenoso!

	—El corte ha empezado a coagularse, pero ha perdido mucha sangre.

	—¿Por qué está secretando pus así? 

	La última pregunta que vuela por la habitación me golpea y le doy la respuesta.

	—El coyote, creo que tenía rabia. Se balanceaba y echaba espuma por la boca. Por favor, ayúdenla.

	Todos los médicos me miran y luego vuelven a hablar entre ellos.

	—¡Que alguien me consiga una vacuna antirrábica!

	—¿Tenemos que llamar a la patrulla de animales?

	—Señor, ¿dónde estaba cuando vio al animal rabioso?

	Me doy cuenta de que una doctora se ha parado frente a mí, bloqueando mi visión y dejándome incapaz de ver a Charlotte.

	—¿Señor?

	Ropa quirúrgica de color salmón hablándome. Es entonces cuando me doy cuenta de que necesito una historia retrospectiva de cómo diablos aparecimos aquí con este aspecto, en este estado.

	—Estábamos en el campamento de mi tío durante las vacaciones, queríamos un retiro tranquilo. Nunca fuimos de luna de miel el año pasado cuando nos casamos. Está todo cerrado por el invierno para el público, así que nos dijo que nos quedáramos todo lo que quisiéramos. Terminamos quedándonos más tiempo de lo que pensábamos e hicimos una redada en la cafetería para conseguir sus cómodas sudaderas. Ayer por la mañana, mi esposa, Patricia, estaba comiendo un bocadillo en el comedor. La atacó y yo llegué demasiado tarde, demasiado tarde...

	Ser drogadicto también me convirtió en un gran mentiroso. Podría estafar a la gente en casi cualquier cosa. Debería hacerme sentir sucio, como escoria, pero ahora mismo todo lo que estoy es agradecido por ello. Podríamos salir de esto. Char va a mejorar y vamos a salir de aquí. Y voy a tener un plan que nos permita permanecer juntos.

	—¿Por qué no la trajo ayer, señor? —La doctora está molesta y no tiene ninguna simpatía por las grandes lágrimas falsas que estoy tratando de reunir.

	—Tricia... no pensó que fuera tan malo... pensó que podía descansar.

	Pone los ojos en blanco tan fuerte que creo que podrían caer en la parte trasera de su cabeza. Se queja de que somos idiotas y luego vuelve a trabajar en Char.

	Nadie me hace más preguntas y nos dejan solos durante horas después de que le cosen el brazo y le dan líquidos y antibióticos.

	No es hasta que el sol se pone y las ventanas del hospital se oscurecen que Char finalmente abre los ojos.

	—¿Tucker?

	Levanto mi cabeza de donde la tenía descansando en su cama, mi mano agarrando su mano pálida sobre la manta áspera del hospital.

	—Hola, nena. —Me levanto y palmeo la cara, saboreando la sensación de su fría piel bajo mis dedos—. ¿Cómo te sientes?

	Se las arregla con una pequeña sonrisa.

	—Mejor. Mucho mejor. ¿Cuánto tiempo llevamos aquí?

	—¿Quizás diez horas? Te llenaron de cosas buenas. Te ves... Dios...

	Me interrumpo, atrapando el atasco de emoción en mi garganta y amenazando con hacerme llorar. Bajo la mirada y parpadeo, sin querer que me vea derrumbarme.

	—Oye... está bien. Estoy bien.

	Esnifo. —Lo sé, yo sólo.... estabas en mal estado, nena. Nunca debí haberte escuchado ayer, debí haberte traído aquí antes.

	—Pero ahora estoy bien —dice y me arrastra para que le dé un beso.

	—Deberías descansar. Y mientras descansas, se me ocurrirá un plan. Esto va a funcionar, cariño. Realmente lo está.

	Char suspira y se apoya en sus almohadas. Aprieta mi mano y por primera vez en semanas siento que esto va a funcionar. La amo, ella me ama y vamos a enfrentar el mundo juntos.

	Antes de que Char cierre los ojos, me inclino y le beso la frente. 

	—Oh, por cierto, si alguien pregunta; tu nombre es Patricia.
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	Charlotte

	 

	Me despierto con los sonidos del monitor de mi corazón, constante y sonando.

	Por primera vez en días, mi cabeza se siente normal de nuevo, clara y no como si me pesara en los hombros.

	Muevo los dedos mientras la luz del sol entra por la ventana del hospital. Mi brazo todavía está hinchado y con hormigueo al tacto, pero ahora se siente como un apéndice normal. Durante días, ni siquiera pude levantarlo sin que el dolor agonizante me atravesara el cuerpo.

	Llevamos tres días en el hospital y ha sido un viaje. En el borde y cansada todo el tiempo entre mi lesión y el miedo de ser atrapados, estoy lista para salir de aquí ahora.

	Lo peor de mi enfermedad y de mi tiempo de curación ha pasado, y no quiero arriesgarme a meternos más profundamente de lo que ya estamos. Fue un riesgo venir aquí, y Tucker se sacrificó por mí.      

	Si no estuviera ya locamente enamorada de él, esto habría sellado el trato. Dio un paso adelante, puso mi vida antes que la suya. Ya estaba dispuesta a hacerlo, pero ahora pondré la mía en juego para quedarme con él dondequiera que nos lleve.

	Por eso es por lo que hoy es el día en que nos vamos. Tucker y yo hemos estado hablando en voz baja cuando el hospital está tranquilo por la noche. Cómo me quitará la intravenosa, qué escalera y salida tomaremos. Cómo estacionó mi auto en un lote a la vuelta de la esquina.

	—Tengo tu ropa aquí. Se las pedí a una enfermera que se sintió mal porque tus piernas estaban frías.

	—Coqueteaste con ella, ¿verdad?

	Tucker sonríe.

	—No puedes enfadarte con mis encantadoras maneras cuando las uso para sacarnos de aquí.

	—Supongo que no.

	Me apiña en la cama, empujando su cuerpo casi debajo del mío para que podamos acurrucarnos juntos en la cama gemela llena de grumos.

	—¿Adónde iremos?

	Me da un beso en la cabeza.

	—Deja que yo me preocupe por eso. Sólo quiero que te mejores.

	—Esto está ayudando. —Me acurruco en su cuello, sintiendo más alivio con su piel en la mía que con cualquier droga o tratamiento.

	Tucker ha estado conmigo cada segundo aquí en el hospital. No se ha apartado de mi lado, aunque los médicos o enfermeras, o incluso otros pacientes, podrían reconocerlo en cualquier momento.

	Por la gracia de Dios, no nos han descubierto. Hemos tenido comidas calientes y llenas. Y duchas calientes. Y Tucker incluso me compró flores en la tienda de regalos. Y el nuevo libro de Jodi Picoult.

	La capacidad de permanecer en un solo lugar, fuera del frío y con todas las comodidades que ofrece el hospital... han sido, maravillosas. Pero es hora de irse.

	—Tucker. —Lo sacudo y lo despierto con mi buena mano.

	Gime y levanta la mirada, la cara arrugada y los rizos oscuros revueltos hacia el lado desde donde ha dormido sobre ellos. Dios, se ve comestible.

	—Hola, nena. —Sonríe, de una forma seductora y somnolienta, y casi olvido que estamos en un hospital.

	No he sido capaz de tocarlo, de tenerlo dentro de mí, desde hace cinco días. He estado demasiado enferma o hemos estado rodeados de gente. Ha sido un choque cultural, haber sido arrojado a un lugar con tanta actividad después de estar a solas con él durante casi cuatro meses. Dedos helados de duda y pavor se han metido en mi cerebro antes de que pueda desterrarlos. Me preguntan, ¿qué pasará si ustedes no pueden volver al mundo real?

	Trato de no pensar en ello.

	—Hoy es el día. —Levanto su mano a mis labios y la beso, muy agradecida de que este hombre haya regresado a mi vida.

	Estaba tan perdida. En la vida, en mis relaciones. En mi trabajo. No sólo me robó. No, él me encontró. Donde nadie podría.

	—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —Se pone de pie, se inclina sobre mi cama y acerca su cara a la mía.

	Sus labios se ciernen sobre los míos hasta que responda.

	—Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.

	Y luego me besa. Busca mi amor como si fuera capaz de quitármelo de la boca. Y le doy todo lo que tengo. Nuestras lenguas se acarician una a la otra, nuestros suspiros y alientos se vuelven uno.

	—Te amo. —Me palmea la cara.

	—Te amo. —Pego nuestras narices.

	—Si no le quitas las manos de encima en este mismo instante, que Dios me ayude, te mataré yo misma.

	Ambos nos sobresaltamos, el tono helado que flota desde la puerta haciendo que se ericen los vellos de mi nuca. Porque reconocería esa voz en cualquier parte.

	—Madre —jadeo, de repente no puedo respirar—. ¿Cómo... cómo lo supiste?

	Se quita la bufanda y entra en la habitación como si fuera la dueña del hospital y de todo el terreno en el que se asienta. Está tan tranquila como siempre. Mi boca se seca y Tucker ya no me toca. Se dirige a la pared exterior de la habitación, sus ojos marrones viendo la escena, entrando en pánico.

	—Vamos, queridos. No pensaste que podías hacer este pequeño truco por mucho más tiempo, ¿verdad?

	Los dos la miramos fijamente, sin palabras. No podemos escapar de esto ahora.

	Ella resopla. 

	—Este idiota estacionó tu auto a la vuelta de la esquina. Con una matrícula que ha estado en el radar de la policía durante los últimos tres meses. Sólo les llevó un día identificarlo. Diablos, por la forma en que entraron a este hospital, levantaron un millón de banderas.

	Creo que mi mandíbula está en algún lugar en el suelo, estoy tan conmocionada y horrorizada. ¿Qué está haciendo?

	Apenas puedo ver con las lágrimas nublando mi visión. Prácticamente puedo sentir la perdición colgando sobre nuestras cabezas.

	—Tú.... ¿lo sabías desde hace días?

	La risa de mi madre es como clavos en una pizarra.

	—Oh, hemos tenido policías encubiertos rodeando tu habitación durante días. Pero no hay necesidad de irritarte cuando necesitas mejorar. Sabíamos que podíamos llevar este pedazo de basura a la cárcel, donde pertenece, una vez que te hayas recuperado por completo.

	Me ahogo en un sollozo y Tucker corre a mi lado, tratando de protegerme de las horribles palabras que mi madre está escupiendo.

	—Tucker Lynch. Mira quién salió de la alcantarilla y decidió secuestrar a mi hija, robarla del mundo. No puedo esperar a verte tras las rejas.

	Los dos sabemos que todo ha terminado, que no tenemos adónde huir ahora. Mi cabeza gira por la agonía de lo que está sucediendo ante mis ojos.

	—Te apuntó con un arma a la cabeza, Charlotte Ann. ¿Por qué le permites que te toque ahora? Bueno, te llevaremos a terapia por eso muy pronto. Quítale las manos de encima a mi hija.

	Tucker no me deja ir, pero gira mi cara para que lo mire. También hay lágrimas en sus ojos.

	—Sabes que te amo, ¿verdad, cariño? Todo va a estar bien. Mientras te tenga, todo va a estar bien.

	Sostiene mi cara y empiezo a hiperventilar. Esta podría ser la última vez que me abrace.

	—¡Quita tus manos de mi hija! —La voz de mi madre es más fuerte ahora.

	 Tucker empieza a retroceder, pero agarro de sus muñecas, tirando de él hacia mí.

	—¡No, por favor, no! —Ahora estoy histérica.

	Quiero que sea hace tres días. Hubiera preferido morir en los campamentos que estar aquí ahora mismo.

	Dos hombres de aspecto fornido, en vaqueros y sudaderas, entran en la habitación, y los reconozco de los pasillos del hospital. Han estado aquí durante días. Los policías encubiertos.

	Nunca tuvimos la oportunidad de escapar.

	Pisotean hacia nosotros y alejan a Tucker de mí.

	De repente todo es demasiado ruidoso. Demasiado rápido. Demasiado.

	Mi madre le grita al personal del hospital y a mí por llorar. Los hombres armados están luchando con Tucker, diciéndole que no se resista. Pacientes y doctores llenan el pasillo, observando como todo se va a pique.

	Sólo estoy viendo a Tucker. Nuestros ojos se fijan en los del otro en lo que sabemos que serán nuestros últimos segundos juntos. Todo mi cuerpo grita de dolor al pensar que me lo quitarán.

	Luego lo sacan. Se ha ido.

	Y también mi corazón.

	 


Próximo libro

	 

	Found

	 

	 

	Nos encontramos donde nadie más podía.

	Encontramos un propósito. Nos encontramos a nosotros mismos. Encontramos el amor.

	Otra vez.

	Pero entonces la vida se interpuso en el camino.

	Tres años más tarde y las personas que una vez fuimos no se encuentra en ninguna parte.

	¿Puede nuestro amor sobrevivir a todo lo que nos hemos hecho pasar?

	¿Podemos encontrar una forma de volver el uno con el otro? 

	Otra vez.
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	Autora de novelas románticas como Red Card y Captive Hearts Duet, Carrie Aarons escribe personajes sexys, seductores y sarcásticos que no saldrán de su cabeza hasta que los ponga en una página.

	Carrie ha querido ser escritora desde la primera vez que abrió un libro. Le encantan los cuentos de hilar que incluyen a hombres apuestos, mujeres con actitud y algún que otro atleta guapo.
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Notas

		[←1]
	 En original “CCD”, que significa Confraternidad de la Doctrina Cristiana; es un programa de educación religiosa de la Iglesia Católica Romana, normalmente diseñado para niños. En algunas parroquias se llama PSR, que significa Escuela Parroquial de Religión, o SRE, que significa Educación Religiosa Especial.



		[←2]
	 El claqué, también llamado tap, es un estilo de baile estadounidense, en el que se mueven los pies rítmicamente mientras se realiza un zapateo musical.



		[←3]
	 Es una modalidad de fútbol americano, que se juega sin placajes. En vez de tirar al suelo al jugador contrario para detener una jugada el equipo defensor debe retirar uno de los dos banderines o pañuelos que cuelgan a los lados de la cintura, estos pueden ir ya sea con un cinturón o dentro del pantalón corto.



		[←4]
	 Es una película independiente de terror psicológico estadounidense de 1999.



		[←5]
	 Tilt-A-Whirl es un recorrido plano similar al Waltzer en Europa, diseñado para uso comercial en parques de atracciones, ferias y carnavales, en el que se encuentra comúnmente.



		[←6]
	 El Draft de la NFL, oficialmente llamado Reunión Anual de Selección de Jugadores de la NFL  es un sorteo anual en el cual los equipos de la National Football League toman turnos para escoger los jugadores universitarios graduados y otros que son elegibles por primera vez.



		[←7]
	 En español Grandes Esperanzas, es una novela escrita por Charles Dickens. Fue publicada como serie, desde el 1 de diciembre de 1860 hasta agosto de 1861, en la revista literaria All the Year Round, que había sido fundada por el propio Dickens el año anterior.



		[←8]
	 En español original. 



		[←9]
	 Venda elástica.



		[←10]
	 Es un medicamento que se usa para tratar de disminuir el riesgo de infecciones después de lesiones cutáneas leves y para tratar infecciones oculares bacterianas superficiales



		[←11]
	 Es un juego deportivo que simula un combate entre dos equipos. Está basado en que los jugadores intenten conseguir puntos alcanzando con sus disparadores de infrarrojos los dispositivos receptores situados en sus rivales.



		[←12]
	 El Beer pong es un juego de beber de origen norteamericano en el que los jugadores tratan de encestar desde el extremo de una mesa, con pelotas de ping-pong en vasos llenos de cerveza.



		[←13]
	  Es un chef que es el segundo al mando de una cocina; la persona que ocupa el siguiente puesto después del chef ejecutivo.



		[←14]
	 En español Amigas Para Siempre. La película trata sobre una reunión moderna que enmarca el recuento de la amistad compartida por cuatro chicas en el verano de 1970.



		[←15]
	 Goosebumps es el nombre de una serie de libros de terror y ciencia ficción para niños creada en 1992 por el escritor estadounidense R. L. Stine.




cover.jpeg
3 CAPTIVETIEART
" ROOKONE

it

RONS












images/image.png
wd,,
S hsbislise

BOOKS






